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PRESENTACION DE LA C0LECCI0N

Para una considerable parte de la población, la
segregación económica y social ha pasado a ser una constante
en sus vidas. En el país, y ya por muchos años, aproximada­
mente un millón de personas sigue desocupada o adscrita
a los programas estatales de subsidio a la cesantía ( PEM
y P0JH). Adicionalmente, otro medio millón de trabajadores
participa en ocupaciones marginales, eventuales e inestables
("pololitos", comercio ambulante, empleos en el área de
los servicios personales). En este 40% de la fuerza de
trabajo económicamente excluida o marginalizada destacan,
por su magnitud, ex obreros de la industria manufacturera
y de la construcción, asalariados agrícolas que han perdido
sus ocupaciones permanentes, algunos sectores de capas
medias sin acceso a trabajos remunerados, así como un
creciente contingente de mujeres y jóvenes de las familias
de más bajos ingresos. Es decir, si bien la cesantía y
la subocupación afectan al conjunto de la sociedad chilena,
es al itnerior de los sectores populares donde se experimen­
tan mayores niveles de profundidad y generalización.

Sólo en Santiago, un tercio de sus habitantes está
localizado en las zonas urbanas más deterioradas: algo más
de 1.200.000 personas en poblaciones y campamentos, entre
las cuales se incluyen 135.000 familias en condiciones de
allegadas. Y en estos asentamientos precarios, con insu­
ficiencia de servicios y serias carencias habitacionales,
la marginalidad económica sobrepasa con creces las tasas
nacionales: según informes de la iglesia, en algunas



poblaciones marginales la desocupación puede alcanzar hasta
el 60 S de los jefes de hogar; en los campamentos Silva
terfquez y Fresno, donde residen casi 8.000 familias, el
e9 de los jefes de hogar está cesante y otro 22 % sólo
ze.a con trabajos ocasionales; en los conventillos, cités,
pasajes y residenciales que componen las viviendas deterio­
radas en la zona central de la capital, el 29 % de los jefes
de hcgar carece de empleo, cifra que se eleva al 56 % para
los restantes miembros de la familia en edad de trabajar.

Detrás de estas impersonales estadísticas se esconde
la realidad humana de millares de personas que, en e 1
encierro territorial al que han sido segregadas, no logran
oostrarse en toda su complejidad. No es difícil entender
que surjan, entonces, visiones parciales y distorsionadas
sobre el mundo popular marginal, al que se le atribuye una
condición prcpia y homogénea de atomización, dispersión
e inorganicidad y, por lo mismo, una natural disposición
a la anarquía y violencia incontrolable. Pero resulta ser,
que el 20 % de la población que habita en las áreas urbanas
oarginales participa en distintos tipos de organizaciones
sociales y que en ellas se canalizan propositivamente
iniciativas y respuestas populares frente al diario conflic­
to de sobrevivir económica, social y culturalmente.

El propósito de esta colección es, precisamente,
exhibir la existencia de aquella parte del mundo popular
que, en su exclusión, marginalidad y segregación, ha sido
capaz de generar nuevas prácticas sociales más organizadas
y colectivas de sobrevivencia integral, expresivas de una
manera renovada de ejercer y aspirar a una vida mejor.
Al respecto, en el área metropolitana han surgido, estimu­
ladas en su mayoría por apoyos externos pero crecientemente
autcnonizadas, centenares de organizaciones económicas
populares que incorporan a más de un 10 % de la población



que reside en 1 as zonas populares. En la búsqueda de
solución a la variedad de necesidades básicas y sociales
insatisfechas, se organizan asociativamente iniciativas
populares para la producción y comercialización de bienes
y servicios, en torno al consumo especialmente alimentario,
para el acceso y solución de problemas habitacionales y
sanitarios, etc.

Dar cuenta de este universo de experiencias
organizadas en talleres laborales, amasanderías, huertos,
ollas comunes, comprando juntos, comités de vivienda, grupos
de salud, bolsas de cesantes, sindicatos de trabajadores
eventuales, etc., es una tarea difícil si se pretende
avanzar más allá del señalamiento estadístico y general
del fenómeno. Por ello, hemos optado por seleccionar la
presentación de algunos casos demostrativos de la diversidad
de estas iniciativas populares en una serie que pueda
recoger, con mayor profundidad y cualitativamente, sus
reales y complejas dinámicas internas. Esperamos que la
difusión de estas experiencias pueda servirle a las propias
organizaciones que han colaborado en estos estudios, a otras
organizaciones en general, así como a las diversas institu­
ciones que estimulan, promueven y apoyan iniciativas
populares organizadas.
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INTRODUCCION

,

"Por todas partes al pueblo se le cierran los grifos,
para que el agua de la vida no se reparta".
NERUOA: CANTO GENERAL

Nunca antes en la historia nacional había intenta­
do un Gobierno cerrar tan herméticamente los grifos, como
en los últimos doce años.''

Sin duda, el pueblo logrará reabrirlos, para que
fluya por ellos el agua de la vida -el trabajo productivo

-y creador de riqueza, el pan caliente •Y abundante, 'la vi­
vienda, salud, educación, cultura y arte para todos los
chilenos; la libertad, justicia y democracia, que satisfa­
gan todas las caras del hambreen.el Chile de hoy. , ·,

• • . - • . 1 . j • . . • , .- .. - ••,. ~

Entretanto, y durante.todos estos años, enun ··es­
cenario económico, social y político diametralmente··dis­
tinto del que le era familiar y conocido, el pueblo no ha
permanecido impasible, no se ha acostumbrado, ni se ha re­
signado.

Al hambre en las poblaciones; el sector popular
ha respondido con Comprando Juntos, con-'.Qllas Co11Unes,
con Huertos Familiares.
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A la cesantía y desempleo crónicos, la respuesta
fueron primero las Bolsas de Cesantes, luego los Comités
de Cesantes, los sindicatos de Trabajadores Eventuales,
hoy.

A los bajos salarios y la falta de trabajo, lapo­
blación responde con Talleres productivos, artesanales y
de servicios.

Ante la carencia de vivienda, los pobladores crean
los comités Sin Casa, de allegados, los grupos de Ahorro,
los comités de Pobladores, las organizaciones de Deudores.

Ante el abandono de la salud a las leyes del mer­
cado, el sector popular levanta sus Grupos de Salud y Bo­
tiquines Comunitarios.

El oscurantismo, la desinformación y desculturiza­
ción son interpelados por los Centros Culturales, .Comités
Juveniles, Bibliotecas Populares y grupos folklóricos. El
atropello permanente y sistemático de los Derechos Humanos
genera las Agrupaciones de Familiares de víctimas de la
represión y los Comités Poblacionales de Derechos Humanos.

La respuesta popular·no ha sido la que el régimen
esperaba, la que propicia su modelo socio-político: una
sociedad atomizada, individualista y despolitizada, donde
no existiesen organizaciones que pudieran ejercer presión
y oposición.

La respuesta popular ha sido la organización.

Pero tal respuesta no ha sido ni mecánica ni inme­
diata. Es la expresión visible de un dificultoso y lento
proceso de rearticulación social, después de su profundo
desmembramiento a partir del golpe de Estado. Rol importan-
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t1simo en este proceso ha correspondido a la Iglesia Cató­
lica y a los proscritos partidos políticos de izquierda,
los dos grandes impulsores de la organización popular du­
rante la dictadura.

EL_Copando Junto4 _P}e de este e+acezo co­
tectyo y gg@rt@sc@ d@Te@t 'ar ot. Pertenece a
ese conjunto de organizaciones populares que han surgido
durante estos años para enfrentar algún aspecto de ta 0­
btc.evivene,la., amenazada por la no-satisfacción de las nece­
sidades básicas.

La necesidad básica no satisfecha que está en el
origen del Comprando Juntos es a a?mentaón de ta. QaJ11<.­
li.JJ. popuia.tc.. Sin eufemismos, es el hambre en las poblacio­
nes y campamentos lo que obliga a nacer al Comprando Jun­
tos -el hambre que golpea con rudeza a las puertas del
hogar ••• o que ya se ha instalado dentro.

El fenómeno del hambre de una parte de los chile­
nos no es nuevo en la historia nacional. Lo que es nuevo
son sus dimensiones, su extensión masiva y, muy en parti­
cular, {as condicione en que debe nentatue.

El Comprando Juntos es la primera organización en
torno al consumo alimentario, frente al hambre, que nace
de os popo pobadote en las nuevas condiciones impe­
rantes. La forma, el carácter, los objetivos de esta orga­
nización están en concordancia con tales condiciones.

*cuando surgen los Comprando Juntos no hay una
fuerza popular capaz de movilizarse decididamente en de­
fensa de sus derechos; como en 1905 durante la Semana Ro­
ja o Huelga de la Carne, cuando los trabajadores santia­
guinos -sin contar con organizaciones sindicales ni gran­
des coaliciones- se apoderaron prácticamente de las ca-
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lles de la capital en protesta por el alza exhorbitante de
la vida y la aplicación de un impuesto que encarecía la
carne iaportada desde Argentina.

No hay una FOCH, como en 1919, que convoque a una
Asa!lblea Obrera de Alimentación Nacional, donde se congre­
gan todas las organizaciones obreras, sociales y políticas,
culminando con un desfile de 100.000 personas en protesta
por e.l elevado costo de la vida.

No hay una FECH -como en 1950- que llame a la crea­
ción de un Comando Nacional Contra las Alzas y la Especula­
ción, al que se suman todas las organizaciones de trabaja­
dores y de los estudiantes a través de la FECH, para rea­
l1zar una masiva Marcha del Hambre.

No hay una CUT que, frente a las medidas "antiin­
flacionarias" -recomendadas por el Fondo Monetario Inter­
nacional a través de la Misión Klein-Sacks y aplicadas por
el gobierno de Ibáñez en 1956-- exija con la fuerza de la
movilización, huelgas y paros nacionales, la derogación de
los salarios y sueldos congelados, un salario vital y rea­
justes del 100%. O que convoque y materialice con éxito un
Paro Nacional contra las alzas, como el de 1962; o en exi­
gencia de reajustes de.l 100% como los dos paros nacionales
de 1964.

'ay un problema vital -el hambre- como resultado
Clás visible del desempleo, cesantía y bajos salarios so­
bre los que se sustenta el modelo económico neoliberal. Y
hay un poder omnímodo, que hace uso permanente de la re­
presión y de la nueva legalidad que ha establecido, para
ir7poner y mantener el modelo económico y socio-político,
para acallar cualquier presión u oposición de los secto­
res sociales afectados_..

¿Qué hacer y cómo hacerlo, en tales condiciones?
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Como en los albores del movimiento obrero chileno,
los trabajadores buscan en sí mismos y en su asociación la
solución -o el intento de solución- a los problemas que les
afligen,

El Comprando Juntos es una oganzacón autóctona
de pueblo ch&eno, como otras de su historia lejana -las
Mancomunales, por ejemplo- y como muchas de su historia
presente. Como en toda creación autóctona, hay en ellos mu­
cho de tradicional, de histórico y típicamente chileno, y
también hay mucho de particular, de reflejo o reacción a
la realidad concreta que les origina.

praue 1os Comprando Juntos son, además, una_oga­
nzación htótcamente nueva. Nunca antes habían existido.
Nacen en Chile, en determinado momento y condiciones histó­
ricas, de las que no son independientes. Nacen para abor­
dar un problema urgente y prioritario -el consumo alimen­
tario de la familia popular- pero nacen también para "ha­
cer organización" a partir de las necesidades concretas de
la población.

El objetivo central es economizar en la compra de
los alimentos básicos. La fórmula adoptada es simple y
sencilla: comprar juntos, unir los dineros individuales de
los socios en un solo dinero colectivo para poder así
comprar a precios para mayoristas.

Simple y sencillo, pero sólo aparentemente. Por­
que, en definitiva, el problema central radica en que esos
dineros individuales -que sumados deben constituir el di­
nero colectivo- son exiguos, inestables •.• o casi inexis­
tentes. Porque, en esencia, el verdadero "secreto" de la
fórmula es la propia organización, que debe desarrollar to­
das sus capacidades y creatividad para realizar la tarea
económica, utilizando sus propios recursos fundamentalmente,
los que logre generar con su esfuerzo y aquellos que qui­
zás consiga como donaciones-]
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Se trata, por consiguiente, de construir una orga­
aización de nuevo tipo, no tradicional a las organizacio­
nes populares en Chile, donde hay que crearlo todo y en
condiciones particularmente adversas.

Los Comprando Juntos han recorrido un camino hecho
por ellos mismos, desbrozándolo al andar, acertando y equi­
vocándose, probando, creando y contruyendo. Por eso es
que no hay un modelo único de funcionamiento económico de
los Cooprando Juntos, aunque hay formas más eficientes,
más perfectas e idóneas. A ellas han llegado algunos Com­
prando Juntos, otros se encaminan hacia allá, en esta bús­
queda cotidiana de caminos que conduzcan al doble objetivo
de coprar más con menos dinero y hacerlo desarrollando la
organización.

No han tenido tiempo para escribir la historia, pe­
ro han hecho esta parte de ella; son los protagonistas y
artífices de esta novedosa forma de organización popular.

\

Los primeros dos grupos surgieron allá por los a-
os 79-80, en la populosa y homogéneamente pobre comuna
de Pudahuel. Como hijos del pueblo, nacieron calladitos,
en las poblaciones de El Montijo y Lo Amor; sin concitar
más atención que la de sus progenitores y el "padrino", un
sacerdote que creyó en la idea y la apoyó. Muy poco des­
pués nacen otros dos grupos, en la vecina población Sara
Gajardo y el Campamento 4 de Setiembre, -hoy Digna Rosa.

A partir de entonces, la reproducción de los Com­
prando Juntos es casi vertiginosa y cobra las más variadas
formas, desde el grupo que crece hasta llegado el momento
de partirse en dos, hasta el que da nacimiento a otro, in­
dependiente de sí mismo. En junio del año 85 constaba la
existencia de 200 0g@nzacons de este tipo, distribui­
das en diversas comunas populares de Santiago, aunque con-



- 13 ­

centradas principalmente en la zona oeste. En total, re­
presentan 5.000 familias agrupadas en Comprando Juntos en
1a región de santas9]

El presente trabajo no aspira a responder
las interrogantes sobre esta forma de organización.
objetivos son mucho más modestos.

todas
Sus

Hemos pretendido, en primer término, ponelt poA e.6-
cwto ata u d¡u4ón, una expenca o/ganzava nue­
va, vger .e y_e, ena ta en ecto pop@ 'an. Esperamos
contribuir así, en alguna medida, a la sistematización del
conocimiento sobre los Comprando Juntos que tienen sus so­
cios y dirigentes, las instituciones de apoyo y el sector
popular en su conjunto.

Un segundo propósito de este trabajo es daca/
a mpottanca de esta ¡ovua otgarzatva, tanto en su ­
me.ns. in económica como otganzacona&. ¡El Comprando Juntos
no sólo persigue aplacar el hambre del estómago; es ta
bién una instancia, un espacio creado por el sector popu­
lar, donde se busca satisfacer otras necesidades, tan bá­
sicas como la alimentación; por sobre todo, se busca y se
consigue- una recuperación de la identidad propi!J

El trabajo está estructurado en dos partes comple­
mentarias, aunque cada una de ellas tiene sus objetivos
propios, distinta metodología, enfoque y forma de expre­
sión.

La Primera Farte aborda los Comprando Juntos en ge­
neral, como forma organizativa. El objetivo es entregar u­
va visión global de todos, no obstante la gran variedad in­
terna. Es un intento de sistematización de la información
acumulada mediante el conocimiento directo de muchos Com­
prando Juntos y el trabajo en asesorías, Encuentros, Jor­
nadas y cursos de capacitación. El enfoque es más analíti­
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co que descriptivo, opción que se fundamenta en dos razo­
nes principales. La primera es que, más que describir ex­
haustivaente la gran variedad que presentan los Compran­
do Juntos mirados individualmente, nos ha interesado cen­
traros en las características generales, en lo que hay
de común entre todos ellos.

La segunda razón está vinculada al objetivo de va­
lorización del Comprando Juntos como organización económi­
ca popular, y este objetivo plantea la necesidad de ana­
lizar esta experiencia mirándola en su conjunto y en el
contexto en que se da.

La Segunda Parte aborda la experiencia de un Com­
prando Juntos en particular. Su objetivo es ilustrar con
un caso concreto esa rica variedad interna que existe en
el universo de estas organizaciones. Evidentemente, la ex­
periencia de un Comprando Juntos -cuando existen 200, por
lo menos- no puede pretender ilustrar o demostrar todo
cuanto se dice en la parte primera, al analizar la expe­
riencia global, porque esta última es mucho mas variada y
rica.

El Comprando Juntos seleccionado no es uno cual­
quiera, pero tampoco es uno exclusivo. Deliberadamente no
quisimos escoger un caso "modelo", donde se reuniesen en
exquisita armonía todas las perfecciones de la organi­
zación en los distintos planos. Optamos por un caso donde
se presentan muchos de los elementos comunes a todos, se
conjugan los éxitos y las dificultades, se funden las mo­
tivaciones económicas y organizacionales, hay evolución y
desarrollo, se da la búsqueda de soluciones y la creación
de respuestas propias. En nuestra opinión, el caso selec­
cionado resulta ser representativo del conjunto.

La forma en que se presenta la segunda parte es
distinta a la empleada en la primera, porque obedece a
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distintos propósitos y a otras formas de recopilar la in­
formación.

El capítulo primero contiene la historia, el pre­
sente y las proyecciones del Comprando Juntos. Son los di­
rigentes quienes relatan su experiencia y hemos optado
por presentarlo de manera testimonial, en su propio len­
guaje y forma de expresión, que nos parece más sencillo,
cálido y vivo que el de un analista externo.

El segundo capítulo contiene la información reco­
gida a través de una encuesta auto-aplicada por los socios
del Comprando Juntos. La encuesta comprendía una parte des­
tinada a medir la composición socio-económica de las fami­
lías-socias y la otra orientada a medir el consumo alimen­
tario en el hogar. Los datos sobre la realidad socio-eco­
nómica y en especial sobre la realidad alimentaria y nu­
tricional del grupo confirman que el Comprando Juntos na­
ce por "la necesidad de la gente", como sostienen los tes­
timonios.

[ay Hambre en 1a población, y el Comprando Juntos g
es una prueba de ello. Pero no sólo prueba eso. Prueba, }f
por sobre todo, la voluntad popular de "hacer algo" al res­
pecto, algo propio y distinto de la resignación pasiva an­
te las condiciones adversas; la decisión de hacer algo que
es, además, un verdadero desafío en las condiciones impe­
rantes: organizarse, forjar una organización a la que no
sólo se le asigna el rol de paliativo económico, de subsis­
tencia; tiene también el rol importantísimo de ser el ins­
trumento para formarse, para educarse, recrearse y "com­
partir" con otros -iguales- esta recuperación de la identi­
da4 rote]

Lo último, aunque no lo menos importante: los agra­
decimientos.
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CAPITULO l.

ORIGEN, EXPANSION Y DESARROLLO.

El origen de los Comprando Juntos se remonta a los
años 79-80, cuando surgen los dos primeros grupos en las
poblaciones de El Montijo y Lo Amor, ubicadas en el sector
norte de la populosa y homogéneamente pobre comuna de Pu­
dahuel. Muy pronto se constituyen otras dos organizaciones
en la vecina población Sara Gajardo y el campamento 4 de
Setiembre, hoy Digna Rosa N 1.

Los Comprando Juntos nacen sin bombo ni ceremonia Yl
El nombre genérico surge por sí mismo, derivado de lo que
es el objetivo de la organización: comprar juntos. El nom­
bre individual que adoptan para identificarse es el de la
población o campamento donde surgen, y donde viven los so­
cios.
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Es una nueva forma de organización popular la que

ha nacido. Históricamente nueva, esta creación popular e­
aerge a la vida nacional, silenciosamente, bajo la dicta­
dura del régimen militar. Nunca antes hubo "Comprando Jun­
tos" en Chile; tampoco en otras latitudes. Su fórmula o
su podelo no estaban esbozados en ningún texto, ni fueron•
elaborados por alguien ante un escritorio. Es el sector
popular quien ha inventado, por decirlo así, una determi­
nada organización para objetivos y condiciones también
determinados.

kceebida, nacida y desarrollada por el pueblo chi
leno, esta forma de organización económica popular es un
producto autóctono de Chile. Nace, funciona y se desarro­
lla al margen del Estado y de la nueva legalidad impuesta
al país. Es, por lo tanto, una organización "de hecho" y
no "de derecho". Esto la ubica en el mismo lugar que otras
organizaciones surgidas durante la dictadura o en otras e­
tapas históricas. Reitera, al mismo tiempo, una de las ca­

, racterísticas tradicionales del movimiento obrero y popu­
~ lar chileno: que no nace ni se desarrolla impulsado, apo­

yado y manipulado por el Estado.

Superando fronteras del país de origen y el sello
particular que le imprimen las condiciones históricas en
que surge, hoy el Comprando Juntos -como forma organizati­
va- está incorporado no sólo al patrimonio cultural, sino
a la práctica organizativa de otros pueblos hermanos.

Nada surge de la nada, sin embargo. Siempre hay
referentes, vinculaciones, raíces. Quizás las raíces his­
tóricas más próximas al Comprando Juntos sean las Juntas
de Abastecimiento y Precios -JAP- en cuanto ambas son or­
ganizaciones populares frente al abastecimiento alimenta­
rio. Pero la similitud no va más allá, porque el contexto
histórico en que unas y otros nacen, así como los fines
que persiguen, son diametralmente distintos.
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No obstante, el entroncamiento histórico de los
Comprando Juntos con las JAPs no es una aseveración gra­
tuita. Los anónimos artífices de los primeros Comprando
Juntos -un reducido grupo de pobladores de Pudahuel- fue­
ron socios y dirigentes de las JAP, personas con formación
pol1tica y compromiso social activo. El recuerdo y el a­
prendizaje realizado en las JAP es uno de los elementos
centrales que participó en la gestación de los actuales
Comprando Juntos .•• , aunque muchos socios y dirigentes de
estas organizaciones lo ignoren.

Al hablar de los orígenes de esta organización sub­
yacen dos interrogantes: ¿por qué nacen en determinado mo­
mento -años 79-80- y por qué en determinada comuna -Puda­
hue1-?.

Cuándo nacen.

Los años 79-80 corresponden al auge del modelo e­
conómico neoliberal. Es el "booni" económico. En efecto,
las exportaciones en general suben desde 2.477,7 millones
de dólares en 1978, a 3.894,2 en 1979 y a 4.670,7 millones
de dólares en 1980.

Las importaciones se elevan desde 3.002,4 millones
de dólares en 1978, a 4.217,6 millones de dólares en 1979
y a 5.820,5 en 1980. En la construcción, el boom se tradu­
ce en el aumento de las viviendas construidas,. desde
20.423 unidades en 1978 a 33.762 en 1979 y 43.310 vivien­
das en 1980.

El boom, focalizado en tres sectores de la econo­
mía nacional fomenta el exitismo, sin freno y sin funda­
mento reales, de los responsables del modelo económico y
sus adherentes. Se habla del "despegue'.', ante lo que no
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nunca hub
como más
económica

eco­
Se

Pero. en las poblaciones y campamentos
tal milagro, Tampoco lo hubo a nivel nacional,
tarde se hace innegable al irrumpir la crisis
a mediados de 1981.

es sino la recuperación de los niveles que exhib1a la
acaía chilena antes de la profunda crisis del año 75.
llegó a hablar del "milagro económico chileno" •••
..- .o

K

En estos mismos ·años, los mejores del modelo neo­
liberal, los desocupados a nivel nacional son 481.800 en
1979 y 428.400 en 1980. Los trabajadores en el PEM suman
133.900 y 190.700, respectivamente. La tasa de desocupación
real (desocupados más PEM) se expresa, para ambos años, en
casi un 187 de la fuerza de trabajo.

GRAFIC0 Nº l:

TASA DES0CUPACI0N (INC. PEM Y P0JH)

x
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Serie de Indicadores Económico Sociales. Berta Teitelboim,
ET, 1985, pág. 31.
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El nivel de los sueldos y salarios en el año 79
representa en términos reales el 81,4% del valor que te­
nían en 1970 y bastante menos si se toma como base el año
72, cuando logran los más altos niveles históricos. En el
año 80, aun experimentando una mejoría con respecto al a­
ño anterior, sólo representan e1 88,5Z del nivel alcanza­
do en el año 70.

GRAFICO Nº 2:

INDICE REAL DE SALARIOS Y SUELDOS
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PET, 1983, pág. 31.
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El valor real del subsidio PEM en el año 79 consti­
tuye el 44,7% del que tenía en el año 75, cuando se crea
el PE. E el año 80, la caída es todavía mayor, llegando
a ser sólo el 42,57 del valor real en e1 75.

Cuadro Nº 1:

Monto del Subsidio PEM

Valor Nominal Valor Real
Subsidio PEM Subsidio PEM ()

(promedio mensual) (marzo 1975 = 100)

1975 152,2 100,0
1976 460,6 90,9
1977 703,8 65,0
1978 834,2 51,4
1979 991,7 44,7
1980 1.275,0 42,5
1981 1.300,0 36,7
1982 1.650,0 41,9
1983 2.000,0 39,9

() Deflactado con IPC corregido por CIEPLAN hasta 1978;
1973-79 IPC oficial.

Serie de Indicadores Económico Sociales. BertaTeitel­
boim. PET, 1985, pág. 38.
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La inflación reflejada por el IPC oficial (INE)
supera e1 307 de variación anual, tanto en 1979 como en
1980. El IPC de los Pobres (PET) logra medir con más exac­
titud el alza real que experimentan los bienes de consumo
básico durante estos años. En el año 79 la variación del
IPC de los Pobres es del 47, 7% con respecto al año ante­
rior.

Gráfico Nº 3:

Indice de Precios de los Pobres. IPC--PET

(Base: Sept. 1974 = 100)
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Serie Indicadores Económico Sociales. Berta Teitelboim.
PET, 1985, pág. 24.



- 26 ­
EJ. reverso del "boom" económico es la cesantía y

desempleo estructurales extendidos a medio millón de chi­
Cenos, junto a la fuerte caída de los sueldos y salarios
de quienes tienen ocupación. Los niveles de vida no pue­
den sino experimentar un brusco deterioro. La distribución
del consumo según los niveles de ingreso actúa como espejo
de tal situación y muestra en qué sentido se operan los
cambios a nivel nacional.

Gráfico Nº 4:
Distribución del consumo por quintiles de hogares
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9. cit.. oág. 40.
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El Comprando Juntos surge a la vida precisamente
en los "mejores años" del modelo económico neoliberal, co­
mo prueba palmaria de lo que realmente ofrece a los traba­
jadores: la necesidad imperiosa de buscar formas de sobre­
vivir en una sociedad que -como trabajador- o le excluye
o le condena a salarios de hambre, pero que le corteja y
asedia como consumidor. La idea de "comprar juntos" nace,
prende y resulta altamente motivadora en el sector popular
porque es una respuesta a esa necesidad masiva y apremian­
te. Allí está el mercado nacional invadido de bienes de
consumo importados, a precios relativamente bajos en com­
paración con los de origen nacional. Pero es dinero en los
bolsillos lo que no hay. Los exiguos salarios o la caren­
cia de ingresos convierten en tarea gigantesca acceder al
consumo mínimo para garantizar la sobrevivencia de la fa­
milia popular. Porque son los precios de los alimentos bá­
sicos los que suben día a día y no hay crédito para la
compra de alimentos.

En este contexto nacional, quizás los Comprando
Juntos pudieron haber nacido en cualquier otra comuna po­
pular, pero donde se originaron efectivamente fue en Puda­
huel. Seguramente ello no es una casualidad y la explica­
c1ón hay que buscarla en el conjunto de características
que la individualizan.

06nde nacen.

Pudahuel ha pasado a ser para los chilenos -y tam­
bién en el extranjero- dolorosamente célebre por las per­
manentes y bárbaras embestidas con que el régimen militar
le castiga por su osadía de protestar y luchar. Tras esa
protesta y esa lucha existe una realidad poblacional, si
no exclusiva de Pudahuel, por lo menos particularmente a­
guda. Algunos datos generales pueden ilustrarlo mejor.
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Pudahuel es una comunan nda; ha sido,

tradicional2ente, una de las llamadas "comuna dormitorio".
Su población laboraba fuera de la comuna; los hombres en
la industria y en la construcción, principalmente; las mu­
jeres, en los servicios y como empleadas domésticas, en su
mayoría. Hoy, es una comuna que concentra los más altos
niveles de cesantía y desempleo, de adscritos al PEM y
PO.JH, de comerciantes ambulantes y de trabajadores ocasio­
ales. U estudio reciente 1/ realizado en la Población
Herrinda de la Victoria (Pudahuel) muestra que entre los
jóvenes (de 15 a 24 años) la cesantía alcanza a1 32,3,
el POJH representa el 2 7, 6%; los vendedores ambulantes
constituyen el 10,1%; y los artesanos el 5,4. Pudahuel
ocupa -según el mismo estudio- el primer lugar por número
de adscritos al POJH en toda la Región Metropolitana.

Pudahuel es una comuna homogéneamente pobe, a di­
ferencia de otras donde se alternan distintas clases y es­
tratos sociales. No hay barrios "bonitos" en Pudahuel, no
hay jardines, ni plazas, ni áreas verdes. Es una comuna
café y gris; descubierta, muy fria en invierno y muy calu­
rosa en verano; sus calles no están pavimentadas, el pol­
vo abunda en verano y el barro en invierno. Las casas son
predominantemente de autoconstrucción, chatas y de mate­
r1al ligero. Hay numerosos campamentos precarios y misera­
bles, donde se hacinan familias numerosas y extendidas a
los hijos con sus parejas, los nietos y allegados.. De un
total para Santiago de 59.836 familias allegadas 2/, 9.101
de ellas se concentran en las comunas de Pudahuel, cerro
Navia y Lo Prado, que constituían antes una sola comuna
de Pudahuel. La actual comuna de Cerro Navia presenta una
densidad de 5.36 personas por hogar, en tanto que el pro­
medio nacional es de 4.5. Esto la ubica, junto con la co­

!/ ''La Rebelión de los Jóvenes". SUR. Eduardo Valenzuela,
pág. 61.

2/ "EI drama de las familias sin casa y los allegados".
AVEC, 1984. Sergio Wilson, pág. 89.
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muna de La Granja, en e? te {ugat de las comunas san­
tiaguinas que concentran el déficit de viviendas,

=p «1±o, Pdahget_es _una_comuna_con_una t@g@
y_ca_tadición_ong@rzüa. E las condiciones actua- )
les no sólo mantiene dicha tradición; sus pobladores la [
han desarrollado y elevado a ejemplo para otros sectores .{ · ·
populares. Es aquí donde se constituyen los primeros Comi­
tés de Vivienda y la Comisión Zonal de Vivienda de la Zona
Oeste, en 1979-80; donde se produce el primer intento de
toma de terreno en Pudahuel por 57 familias, el 30 de ju­
nio de 1980 y luego otro intento de "toma" fallido, en e­
nero de 1981. Es también en Pudahuel donde se desarrolla
el germen organizativo al interior del PEM y el POJH, que
llegó a prender con fuerza en todas las principales cou­
nas de Santiago y provocó como reacción del régimen mili­
tar el despido más masivo en la historia de Chile.

Así, se conjugan en la comuna de Pudahuel los dos
factores determinantes del surgimiento de las llamadas or­
ganizaciones económicas populares, esa variada gama de or­
ganizaciones que el sector popular ha creado o re-creado
durante la dictadura para enfrentar la sobrevivencia fami­
liar de manera organizada y solidaria. Esos dos factores
-las necesidades básicas insatisfechas (de. alimentación,
trabajo, vivienda o salud) y la tradición organizativa (la­
tente o adormecida por los efectos de la represión pera­
nente y sistemática del régimen)- son las que hacen posi­
ble el surgimiento de la organización, Pero, las solas ne­
cesidades económicas insatisfechas no generan organización.
Y las solas tradiciones organizativas no se materializan
en surgimiento de organizaciones cuando el modelo socio­
político imperante las prohibe, combate, reprime y aniqui­
la, si lo estima necesario, Porque a la positiva suma de
estos dos factores se opone el miedo generalizado como obs­
taculizador de la organización popular. Por su carácter e­
conómico, de subsistencia y defensivo es que el Comprando
Juntos es una forma de organización capaz deg en e
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ererto y ta condones hstóvcas en que ?o hace: res­
pcdiendo a las necesidades objetivas que sufre el mundo
popular y haciéndolo de una manera posible de hacer, auto­
ayudándose gracias a la organización.

La paternidad pudahuelina de esta novedosa forma
-de organización de los pobladores -el Comprando Juntos- re­
fleja la creatividad y sabiduría popular para idear una or­
ganización capaz de cumplir simultáneamente un doble obje­
tivo: contribuir a satisfacer la necesidad vital de poder
co:::prar alimentos y hacer organización, cuando el modelo
socio-político impuesto está configurado para que no haya
organización popular. La expansión y desarrollo de los C.
J. , desde su origen en la comuna de Pudahuel hasta la fe­
cha, seguramente tiene allí su explicación fundamental.

Expansión y_ de¿atoo.

Los cuatro grupos pioneros de los Comprando Jun­
tos -El Montijo, Lo Amor, Sara Gajardo y 4 de Septiembre,
hoy Digna Rosa Nº 1- crecieron rápidamente con la incorpo­
ración de nuevos socios. La experiencia se difundió con
rapidez y surgieron otros Comprando Juntos en la comuna
de Pudahuel.

Al comenzar, y durante largo tiempo, no quisieron
darse una estructura organizativa. Quizás por una profun­
da necesidad de democracia directa y participativa, tal
vez por dormidos resabios anarquistas o por intuitiva -~
precaución ante la posible respuesta represiva del régi- J>
men. Sea por lo que fuere, prefirieron funcionar en base M
a asambleas. La asistencia era obligatoria para todos los
socios y también la participación en las tareas y comisio­
ns de trabajo. Se reunían los sábados, se hacían las com­
pras y se repartía el mismo día. Partieron comprando uno
o dos productos. Más adelante compraban una canasta bási­
ca, igual para todos los socios.
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E) secreto del éxito de estos primeros grupos pa­
rece residir en el esfuerzo enorme que deplegaban para lo­
grar detectar los más bajos precios. A pie, caminando ho­
ras, una comisión recorría los distintos "datos" que había
recopilado el grupo, haciendo un chequeo de los precios
más convenientes. Con esa información, se resolvía y se
compraba lo acordado por la asamblea.

Luego, la experiencia de los Comprando Juntos fran
queó los límites de la comuna de origen y llegó a Maipú,
donde la nueva forma de organización fue entusiastamente
reproducida. En 1981 surgen nuevos Comprando Juntos simul­
táneamente en Capilla Sector 8 y Lo Errázuriz, de la popu­
losa y heterogénea comuna de Maipú.

En ambas comunas, muy distintas entre sí, los Com­
prando Juntos nacen al amparo de la Iglesia, contando con
su apoyo, pero no por impulso o iniciativa de la Iglesia
y sus organismos. Por mucho tiempo los grupos nacieron,
crecieron y se multiplicaron, se fortificaron o se desin­
tegraron (los menos), al margen de los programas de apoyo
de la Vicaría Zonal Oeste. Confluyen en esto dos razones.
La primera es que los Comprando Juntos desde sus inicio:-J'\J,4
se plantearon muy celosos de su autonomía y muy suspica- ?R
ces frente al posible apoyo externo de instituciones. Se
autodefinían como organizaciones poblacionales, y no de
Iglesia. Rechazaban con fuerza la llamada "ayuda asisten-
cial" y la dependencia que ella genera en las personas y
en sus organizaciones. La otra razón es que la Vicaría zo­
nal y la Iglesia local vieron con buenos ojos los esfuer­
zos organizativos de los propios pobladores para enfrentar
sus problemas y los resultados exitosos de su práctica e­
conómica. Por eso, optaron por brindarles un apoyo indirec-
to.

En el año 1982 existían ya 29 Comprando .Juntos:
trece de ellos se concentraban en Pudahuel y los dieci­
seis restantes en la comuna de Maipú.
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Cuadro N 2:

Comprando Juntos en 1982.

Decanato N° de organi N° Familias Total de
zaciones personas

Pudahuel Norte 9 325 2.061
Pudahuel Sur 4 89 423
Maipú 16 480 2.648

Total 29 org. 894 fam. s. 132

En ambas comunas funcionaban en el año 82 las res­
pectivas Cootdnacons de Compotando Juntos. En Pudahuel
se constituye a fines de 1980, agrupando a ll organizacio­
nes-base. En Maipú, la Coordinación nace casi paralelamen­
te con el surgimiento de los grupos, y en el año 82 ya fun
cionaba, pese a la división intema entre grupos "parro­
quiales" y "no-parroquiales". Los primeros sostenían que
los Comprando Juntos debían ser sólo de Iglesia, los se­
gundos opinaban que la organización debía estar abierta a
toda la población, fuesen o no de Iglesia. Para unir las
dos posiciones, se acordó sesionar como Coordinación en u­
na parroquia -El Carmen- y trabajar con todos {o4 9UP@ó.

Ante la rápida expansión que mostraban los Compran­
do Juntos y el agudizamiento de los problemas del sector
popular, derivados de la crisis económica, la Vicaría Oes­
te consigue implementar en el año 82 un programa de apoyo
en mercaderías Cáritas para estos grupos l/.
l,/ Por una vez, los Comprando Juntos reciben una cuota de

harina, leche y butter-oil proporcional al númerno de
miembros del grupo familiar. La ración está compuesta
de 5 Kgs. de harina, 2 Kgs. de leche y Kg. de butter­
oil. Los grupos deben hacer un "aporte" equivalente a
40 pesos por la ración.



- 33 ­
Durante 1983 se forman treinta y tres nuevos gru­

pos: 17 en Maipú, 11 en Pudahuel y 5 en el sector Las Re­
jas Sur. Al terminar el año existían ya cerca de 70 grupos
en total.

En 1984 otras 30 organizaciones nuevas se suman a
las existentes, haciendo un total de 92 grupos. En 1985,
continúan surgiendo nuevos grupos, y se extienden a todas
las comunas de la Zona Oeste.

Cuadro Nº 3:

Distribución de los Comprando Juntos por Decanato. 1985.

Zona Oeste de Santiago,

Decanato N° Organi­ N° Familias N° Personas
zaciones

Pudahuel Norte 23 769 3. 728
Pudahuel Sur 10 223 1.025
Maipú 48 1.197 5.960
Las Rejas Norte 3 76 375
Las Rejas Sur 19 564 2.698
Quinta Normal 5 153 665

Total 108 2.982 14.451

Es decir, en los últimos tres o cuatro años, se~
han formado, en promedio, dos o tres Comprando Juntos ca- ',
da mes. Pocas organizaciones pueden exhibir un ritmo tan [i
acelerado de desarrollo. /



- 34 ­

Cuadro N° 4:

Aucento de los Comprando Juntos en la Zona Oeste.

1982 1983 1984 1985

N° de organizaciones 29 62 92 108
N de familias 894 1.929 2.891 2.982
N total de personas 5.132 10.273 14.428 14.451

El aumento en el año 85 con respecto al anterior
es de 16 nuevas organizaciones. El número de familias, y
el de personas, no experimenta un aumento proporcional por
efecto de dos factores. Uno es el hecho de que los nuevos
grupos son pequeños, de 10 a 30 familias; el otro factor,
que actúa paralelamente, es la disminución del número de
fa!:lilias socias en muchos de los Comprando Juntos de los
años anteriores, sumado a la desaparición de algunos gru­
pos grandes.

Hasta aquí, podría parecer que esta organización
nace y se mantiene como patrímonio de la Zona Oeste de
Santiago. Pero no es así; sin pretenderlo, los Comprando
Juntos se convirtieron en un "producto de exportación" ha­
cia otras zonas de la capital.

A mediados de 1985 existían 200 Comprando Juntos,
distribuidos en la Zona Oeste, Sur, Oriente, Norte y San
Bernardo.
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Cuadro N° 5:

Comprando Juntos. Santiago. Junto 1985.

Zonas de Santiago Nº de orga­ Nº de familias
nizaciones

San Bernardo 4 65
Oriente 6 sin datos
Norte 33 817
Sur 49 888
Oeste 108 2.982

Total 200 4.744
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CAPITULO 2.

LA ORGANIZACION Y SUS SOCIOS.

El universo de los Comprando Juntos se presenta,
a primera vista, variado y disímil, tanto como lo es hoy
el mundo popular al cual pertenecen. Esa variedad se ex­
tiende a todos los aspectos, desde la forma en que nacen,
el grado de organicidad que presentan, la modalidad de fun­
cionamiento, la composición socioeconómica, los niveles de

•, · eficiencia, los objetivos que persiguen, hasta el grado de
inserción en el movimiento popular y la lucha_por la demo­

- cracia·
Los socios de los Comprando Juntos presentan tam­

bién una amplia heterogeneidad, reflejo de la profunda es­
tratificación que ha experimentado la sociedad chilena, en
especial el sector popular. La variedad abarca todas las
dimensiones de los socios: predominan las mujeres, pero
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so munerosos los hombres, hay jóvenes, y también ancianos;
hay cesantes, adscritos al PEM y POJH, trabajadores inde­
pendientes, "ololeros", comerciantes en su variada gama,
asalariados y empleados, algunos profesionales -como profe­
sores, secretarias, contadores-; también hay jubilados y
pensionados; los niveles educacionales varían desde el a­
alfabetismo de unos pocos hasta los grados universitarias; t
hay muchos que carecen de toda experiencia previa en orga­
nización y no son pocos los que tienen una rica trayectoria
anterior coo dirigentes sindicales o poblacionales; ~n~~lJ ~ /
gungs haysólo un incipiente despertar de_la_conciencia so­
cial y polit'rc'a, en_ _oJJ1!.!> una activa militancia en los par-
tidos políticos deizquierda.­

Tras ese aspecto tan variado existe un conjunto de
características comunes que permiten esclarecer qué es el
Co□prando Juntos. Son esas características globales las que
interesa identificar, teniendo presente que los Comprando
Juntos reales están más próximos o más lejanos de tal o
cual característica particular, sin que ello desmienta su
pertenencia al conjunto.

Desde fuera, en la población, se ve un grupo de fa­
milias que se reúnen, en una parroquia o en una casa parti­
cular, para comprar los alimentos colectivamente poniendo
una cuota de dinero: eso es un Comprando Juntos. Pero es
también mucho más.

E Comprando Junto4 e, en pe-men té/uno, una on­
ganizawn.

>El enunciado primario de "comprar juntos" -que a­
trae y motiva en general a la familia popular porque la a-\ ·~·~$

) &
't

lirentación (el hambre) se convierte en un problema masivo
y apremiante- lleva implícitamente la unión o asociación
de los pobladores, en particular de las dueñas de casa.
Quienes confluyen en un Comprando Juntos no sólo tienen en
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común un problema; comparten, además, la decisión de a.60- ) "._·· -~,;
cate paa en/entao. No importa cuán claro esté en las •
conciencias: la organización es el instrumento para conse- >

vguir el objetivo común de los asociados. ~' {l'

La sola asociación para el propósito de comprar
juntos contiene ya el germen organizativo. La unión no pue­
de ser casual ni fortuita y -aunque pueda serlo en sus ini­
cios- la organización se forja o debe forjarse, producto de
la propia dinámica desatada. Va implícito en la consti­
tución de un Comprando Juntos y se hace explícito al inten­
tar hacerlo funcionar: quién recolectará los dineros, quié­
nes irán a comprar, qué se comprará y dónde, se recargarán
o no los precios, quién dirigirá la reunión, etc.

Indispensablemente, hay que debatir, tomar acuer­
dos, dividirse el trabajo, asignarse responsabilidades -es~
decir, organizarse-. Se traducirá en una estructura inter­
na, por simple que ella sea; en una directiva, comisiones,
reuniones periódicas y reglamentaciones -orales o escritas­
que regulen la vida de la organización.

La aparentemente simple formación de un Comprando
Juntos o la incorporación de un nuevo socio significa fran­
quear un limite, la frontera que separa a los no-organiza­
dos y los organizados. No es el problema común que enfren­
tan, lo que diferencia a los socios del Comprando Juntos
del resto de la población; lo que les diferencia es que se
han unido, se han organizado precisamente para enfrentar un
problema que afecta a todos -organizados y no-organizados-:
como comprar más baratos los alimentos básicos, frente al
disminuido o inexistente poder adquisitivo de la familia
popular. Ese problema, que por su magnitud y extensión re­
viste carácter nacional, pero que por las condiciones impe­
rantes los afectados deben enfrentar y asumir individual­
mente, pasa a ser enfrentado colectivamente, sumando los
esfuerzos y los recursos individuales, con una organización
especialmente creada para ello. Es el paso desde las estra­
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tegias individuales o familiares a las u.t'ULtegia.6 OJtgruu.­
.5;5 ia sussnca, aunque no significa el abandono o
desalorización de las primeras y su sustitución por las
segundas. sino la complementación de ambas. Son frecuentes
los casos, sin embargo, en que la organización, el Compran­
do Juntos en concreto, se transforma en la fuente única o
priiaIde acceso a1a'alimentación para la familia.

u oo » +a«+o. a

1- ··-La potencialidad del Comprando Juntos reside en su 'Íf­
aptitud para facilitar el paso de los no-organizados al

2carpo de los organizados. Por una parte, despierta la moti-
vación de los pobladores en su variado y disímil espectro
actual, porque enfoca uno de los problemas más vitales y O
masivos -el .:.011.!.wr.o a..lirneiitaJu:.o-. Y lo aborda en su expre- }'
sión también más masiva y corriente -la compka de l04 aLi.- ·--¡:¡.
r:y04-. Por otra parte, la fórmula adoptada para enfren-] _p
tar el problema común supone, necesariamente, la unión d~· \y
las personas y el trabajo colectivo y ello conduce a "ha- O Ñ
cer organización". . \ /z

732
"Hacer organización"no es un objetivo secundario,

colgado voluntariosamente al Comprando Juntos; le es inhe­
rente, y es, además, concretamente impulsado por los pobla­
dores y dirigentes de mayor conciencia social y política.
En la población, villa o campamento donde nace, el Compran­
do Juntos es lugar de encuentro de los que nunca han parti­
cipado en una organización y los que tienen práctica orga­
nizacional; para muchos, es la escuela donde harán su pri­
mer aprendizaje de lo que es ser parte de una organización;
para otros, es la instancia de reinserción en el mundo de
las organizaciones. Para todos, es el inicio de una expe­
riencia nueva.

En resultado de una serie de factores, la organici­
dad de los Comprando Juntos varía desde los niveles más
primarios hasta los más complejos y perfeccionados. Al mar­
gen del grado objetivo de organicidad que presente éste o
aquél, o del nivel promedio del conjunto, lo que interesa
subrayar es que son una organización: nace en momentos y
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condiciones en que tan sólo eso -reun±rse y organizarse­
constituye un desafío, un logro, y 5upropiofunciona!en;_
to impulsael_desarrollo.orgánico.

Como organización, el Comprando Juntos pertenece a
un conjunto mucho más amplio, el de las o-'lgaruzae,wnu po­
blawna.lu, que tienen un asiento territorial, en la po­
blación, campamento o barrio donde viven los integrantes.
Muchas de estas organizaciones están vinculadas a la Igle­
s1a, están insertas en sus programas de apoyo, funcionan
en sus locales, o están compuestas por miembros de comuni­
dades cristianas, lo que obedece al contexto socio-políti­
co en que surgen y deben operar, pero no las convierte en
organismos de Iglesia. El carácter netamente poblacfonal­
del Comprando Juritos es hoy más visible;··porqiíe'soii~ñuinero­
sos los grupos que se constituyen y funcionan fuera de la
Iglesia, en reflejo del desarrollo del movimiento popular
en los años recientes.

El CompMndo ]un.to.& u, en Hgundo :thunÁ.Jto, una. o-'l­
ganzaó@coi@, d@Gb@ten@@ y@de@@er@vu@.

El "apellido paterno" de la organización identifi­
ca su carácter, el tipo de objetivo que le da origen y de­
fine su actividad central. Usado en un sentido amplio, el
término "económica" parece el más adecuado para englobar
a ese conj~organizaciones populares que ha surgido
bajo la dictadura para afrontar las necesidades básicas in­
satisfechas. Permite diferenciarlas de otros tiR.os_..Q!!.,.o:r:-ga_--::,
nizaciones: sindicales, culturales, políticas, deportivas,
de defensa de los Derechos Humanos, etc., a las que, clara­
mente, no pertenecen los Comprando Juntos.

El carácter económico de la organización le impri­
me un sello panicular, serio y alEinEfv. c6octras organizaciones populares en torno a la satisfacción
de las necesidades económicas, el Comprando Juntos es una
organización que busca alcanzar su objetivo económico con
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tes ppcs csos de os asociados, fundamentalmente, y
los que puedan conseguir como donaciones o logren generar
con su esfuerzo, en menor medida, )t

o
Esto hace la gran diferencia de este tipo de orga-i \)

izaciones respecto de las formas organizativas familiares f. .¡
al tundo popular, tradicionales e incorporadas a su a- "/ ~
cervo cultural -las organizaciones de trabajadores y de p . ,j__ i­
bladores- cuyo objetivo es reivindicar sus derechos y del$ O
mandas ante el capital y el Estado. 0g

•»
Por las condiciones histórico-concretas en que sur- O

ge, por su objetivo central y por la forma en que lo abor­
da, el Comprando Juntos es una oganzacón de ub8ten­
ca. No hay un ápice de connotación subvalorativa en tal
denominación, ni podría haberlo.

Subsistir, en las condiciones económicas imperantes
durante el régimen militar ha sido una tarea gigantesca pa­
ra crecientes sectores del pueblo, dificultada aún más por
las condiciones socio-políticas impuestas. A la cesantía y
desempleo crónicos de una creciente parte de los trabajado- /
res, a la brusca caída de los salarios y sueldos de los o- .¿f
cupados, como causa fundamental de las necesidades básicas J j
insatisfechas en la población, se añade la prescindencia ( ,}
del Estado en su rol social y, en especial, la utilización,\ ;\
de la represión para acallar cualquier conato de protesta.

Aisladamente, ninguno de los elementos arriba enun­
ciados constituye fenómeno inédito en la historia de Chile.
La exclusión o marginación de una parte de los chilenos
del acceso al consumo alimentario, la vivienda, el traba­
jo, la educación o la salud, o sea, la pobreza en sus múl­
tiples expresiones, ha acompañado el desarrollo del país
coco uno de sus problemas más graves. El Estado no siempre
cu::;plió ese rol social que hoy parece -en la memoria nacio­
nal- tan universalmente reconocido; lo cumplió (de buen o
mal grado, en mayor o menor medida) cuando hubo un movimien
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to obrero y popular que lo exigió con su lucha y su fuerza,
cuando hubo partidos políticos que representaron, impulsa­
ron y apoyaron las reivindicaciones populares, cuando hubo
democracia. En cuanto a la represión utilizada por el Esta­
do como respuesta a las reivindicaciones obreras y popula­
res, aun en condiciones democráticas, ha sido mucho más fre­
cuente de lo que la historia oficial registra y la memoria
popular recuerda o conoce.«

&'2
c
'_,\)

El cambio no sólo es de cantidad, es también cual1­
tativo. La pobreza es hoy, más que antes, multidimensional;
se la vive -se la sufre, mejor dicho- en todas sus dimen­
siones simultáneamente. A la espiral de carencias que desa­
tan la cesantía y los salarios o ingresos míseros, extendi­
dos a todos los aspectos de la vida, se añade el abandono
de parte del Estado de las funciones sociales que le eran
tradicionales, y el uso permanente de la represión. Y no
hay un movimiento social y político con fuerza suficiente
para presionar y obligar al Estado a dar solución a los
problemas.

Así, el sector popular se ve empujado a una 1ucha j
por la subsistencia, y debe librarla en la orfandad más ab- 4

soluta y en las condiciones más adversas que ha conocido. '''i·¡··¡ ·

Como en los albores del despertar obrero, se centra en sus
propios recursos -precarios o inexistentes- para potenciar­
los mediante la organización y abordar algún aspecto de la
amenazada sobrevivencia familiar.

El Comprando Juntos es una organización de susbis­
tencia; se propone aumentar el disminuido, inestable o i­
nexistente poder adquisitivo de los trabajadores. Se aso-

El fenómeno nuevo es tanto la extensión y profundi­
zación de la pobreza en una parte mayoritaria y creciente
del sector popular, como el escenario económico, social y
político en que esto se produce.
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cían no como productores, sino como consumidores, como com­
pracres, as exactamente. No son cooperativas de consumo,
ni de ahorro -aunque puedan llegar a serlo- porque la pre­
cariedad económica de los asociados apenas permite (y mu­
chas veces no lo permite) comprar en pequeñas cantidades.
No ?ersiguen protestar por la carestía de la vida y las al­
zas de los precios; ni presionar al gobierno para lograr la
fijación de precios oficiales; ni denunciar el hambre y la

¡pobreza en sus hogares. Na.tienen_carácterreivindicativo,
ni son una organización creada para hacer la oposición al

/régmen y cambiar la situación actua!;J

El carácter de subsistencia de los Comprando Juntos
r está dado, antes que por la precariedad de los recursos ma­
'teriales que moviliza, por el caáter deenvo de su ac­
cén y la ¿c:unt:t e.n que. o hace. Efectivamente, "comprar

' juntos" significa intentar una forma de subsistir en ia.6
;: c.oi;.cli_cicnM t:tcwalu; no significa cuestionar tales condi-0

ciones, ni denunciarlas, ni combatirlas, aunque tampoco f
significa la aceptación pasiva y acrítica de tales condi- //

J
; ciones o la imposibilidad de que esta organización evoluci~ v

._. ne hacia formas más reivindicativas, de denuncia y movili­
zación.

En resumen. el Comprando Juntos es una organización
económica de subsistencia y de carácter defensivo; es la
respuesta -primaria y vital- pero ongánca del pueblo ante
una sociedad que en lo económico le condena a la cesantía
o salarios de hambre, y en lo socio-político es sordo a
sus demandas. prohibiéndole por ley y con la fuerza que
se organice y presione al Estado o al capital.yl. ;e/p)

Po útmo, et Compando Junto eu una oganza­
CÁ..Ón popü.R.a1r..

El "apellido materno" de popular precisa no sólo
la pertenencia de clase de los integrantes sino, en espe­
cial, su origen en el seno del pueblo mismo: es una orga­



nización creada por el sector popular, a partir de sus ne­
cesidades y sus realidades. Es un tipo de /pu0a que se
dan los pobladores ante problemas similares -en esencia- a
a los de otros períodos, pero que se presentan de una nue­
va forma. No es la única respuesta, ni opuesta, ni exclu­
yente de otras. Pero es el tipo de respuesta factible de
materializarse en la práctica en el momento concreto en
que se plantea -de lenta y dificultosa rearticulación del
movimiento popular- después de su violento desmembramiento
del 11 de septiembre de 1973.

•­[s; e1 comprando Juntos cuando surge, en los años ?
79-80, hubiese pretendido ser una organización de carácter -X.
combativo, reivindicativo, de abierta acción política opo-<'
sitora, lo mas probable es que no hubiese logrado expan-~
dirse y captar la adhesión de sus potenciales miembrcl La
rearticulación del movimiento popular precisaba quemar eta-.-t(""
pas y una de ellas era la necesidad de vencer el miedo de ",
los pobladores a sufrir la represión por el "delito" de or­
ganizarse. La gente, los socios se incorporan al Comprando
Juntos porque representa la posibilidad de comprar más ba­
rato, lo que responde a una necesidad generalizada del mun­
do popular y es esto lo que impele a vencer el miedo a reu­
nirse y organizarse.

El carácter económico y defensivo del Comprando
Juntos no ha sido obstáculo para que sea objeto de la re­
presión gubernamental, de manera desembozada o encubierta­
mente. Hubo momentos en que la hostilización y amenaza les
llevaron a analizar la posibilidad de darse una cobertura
legal, como cooperativas u otras formas, para preservar la
organización; decidieron seguir operando como hasta enton­
ces y como lo que son, una organización de hecho. La repre­
sión ha afectado también a los socios en su calidad de ta­
les o como pobladores, lo que no suele ser fácil de dife­
renciar. Si no todos, son numerosos los Comprando Juntos
-en dependencia del sector y sus propias características­
que tienen activa participación en las protestas y otras
acciones o movilizaciones de carácter masivo. Tambén esto
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refrenda la raigambre profundamente popular de esta organi­
zación, no obstante su carácter de subsistencia y defensivo
en lo económico.

Concluyendo, los Comprando Juntos no sólo existen
y son variados, sino que son numerosos y tienden a seguir
reproduciéndose, en resultado de la agudización del proble­
a que les da origen -el hambre en las poblaciones-. Son
parte de la nueva realidad nacional y son parte también de
ese oviiento popular que se rehace y avanza a pesar de
los zúliples factores en contra, o precisamente a causa
de ello.

La integración dinámica del conjunto de caracterís­
ticas del Comprando Juntos -y no la simple suma de ellas­
es lo que permite comprender la naturaleza de esta organi­
zación en su globalidad y en su vitalidad.
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CAPITULO 3.

EL FUNCIONAMIENTO DE LOS COMPRANDO JUNTOS

La actividad centa: comp junto8.

El funcionamiento económico de los Comprando Jun­
tos no se ajusta a un patrón claro, predefinido y mecáni­
camente reproducido por cada grupo. Casi podría afirmarse
que el modelo es no tener ningún modelo.

Existe una fórmula-base: la formación de un fondo 1
con las cuotas de dinero de las familias socias para com­
prar al por mayor uno o más productos y obtener así una
economía en los precios. A partir de la fórmula base, se
dan las más diversas combinaciones y alternativas.
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La ausencia ce un modelo único y disparidad de
formas en el funcionamiento económico del Comprando Jun­
tos es resultado de factores objetivos que pueden agrupar­
se básica¡¡¡ente en dos: el carácter históricamente nuevo
de esta forma de organización y la gran variedad de las
características socio-económicas y culturales de los so­
cios.

Sobre el primero de los factores, hay que reite­
rar que en esta experiencia organizativa no se ha intenta­
do reproducir algo que existió en el pasado o que existie­
ra en tales omentos en otras latitudes. En esencia, lo
que el sector popular ha extraído del arcón de su memoria
colectiva -consciente o instintivamente- ha sido el valor
de la organización popular, la organización como instru­
mento para enfrentar el problema común. La fórmula-base
-attnaday eficazen la teoría#anda, para su materia­
li2ación en la práctica, un deatvoo ogánco más que
muro, u{cene; demanda también una pícea ecoróm­
ca, @na @@i y admwt/ación de [os necu0 colec­
tivos que no suele ser frecuente en el mundo popular; y
demanda -por último- un grado mínimo de recursos moneta­
rios 4ucente como pava comp@, e{ecvamente, a? pon
ma.yo'1., que, en la inmensa mayoría de los casos, está le­
jos de existir. Pero, esto último no es problema suscepti­
ble de ser modificado por el Comprando Juntos. Al contra­
rio, la precariedad económica de los asociados es la cau­
sa que le hace nacer. Distinto es con las otras dos condi­
ciones, que pueden ser mejoradas por la propia organiza­
c1ón y que deben serlo para lograr su objetivo central.

La relativa aparente sencillez de la fórmula base
del Comprando Juntos como forma de organización popular
frente al masivo problema del hambre en las poblaciones,
sumado a las condiciones concretas en que surgen los pri­
meros grupos, provocó el que en una primera etapa muchos
C01:1prando Juntos se formaran rápidamente, casi por genera­
ción espontánea, con la sola información -lejana y escasa-
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de que existían tales organizaciones y tenían buenos re­
sultados. No había canales de transmisión de la experien­
c1a de los grupos antiguos a los nuevos; menos aún exis­
tía alguna sistematización de la experiencia por parte de
los propios protagonistas o de las instituciones de apo­
yo. Generados exclusivamente por la necesidad económica,1
por la voluntad de "hacer organización" o por la mezcla·
de ambas motivaciones, muchos Comprando Juntos comenzaron ✓
a funcionar como supieron o pudieron hacerlo, adecuando)
la fórmula base a sus propias realidades, o intentado a­
plicarla sin atender a ellas.

El segundo factor -la gran variedad de las carac­
terísticas socio-económicas y culturales de los socios­
influye'de manera determinante en la ausencia de un mode­
lo único para "comprar juntos".

La fórmula base supone, por ejemplo, la formación
de un {ondo na? con las cuotas de los socios para ha­
cer la compra, pero esas cuotas suelen ser de 50 hasta
500 pesos por familia, predominantemente de 100 a 200 pe­
sos; y no son pocos los casos en que hay imposibilidad de
los socios de pagar cuota alguna, por lo que la primera
tarea de la organización se transforma en conseguir ese
fondo inicial mediante el desarrollo de actividades pro­
recolección de fondos (rifas, bazares, sopaipillas y o­
tras). En contados casos hay una donación externa o un
préstamo en dinero para el inicio de un Comprando Juntos.

Resuelto de una manera u otra el problema de la
primera compra, el paso siguiente es que los socios deben
pagar esa mercadería a la organización o -lo que es lo
mismo- hacer el pago adelantado para la próxima compra.
Pero eso está expuesto no sólo a la precariedad, sino a
la inestabilidad de los precarios recursos individuales:
quien pudo pagar la cuota inicial o compró regularmente
la canasta, de repente ya no puede hacerlo porque quedó
cesante, o no tendrá dinero hasta determinada fecha. Los
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estratos socio-económicos renresentados en el Comprando
Juntos -desde la pobreza extrema hasta el medio-bajo- y
la localización territorial que les acompaña se reflejan
taabién en la organización y consecuentemente en su mode­
lo de funcionamiento. La variedad se extiende desde los
grupos que compran ocasionalmente, cuando logran juntar
algún dinero, hasta aquéllos que prácticamente son un al­
acén popular, cuentan con bodega, stock de nercadería,
acuuiación de dinero y algunos bienes materiales.

El otro elemento importante de la fórmula base
-a ccrpa act mayo- de lo cual depende el éxito en
la consecución del objetivo central de "comprar juntos",
no se materializa en la inmensa mayoría de los casos.

A nivel de un grupo, la compra "al por mayor" se
traduce en un saco de azúcar, por ejemplo, o una caja de
tallarines. Lo que efectivamente logran muchos Comprando
Juntos es comprar a precios para comerciantes minoristas
-en Lo Valledor, la Vega, o distribuidoras-. Pero, en mu­
chos grupos, el reducido volumen de la compra no hace
posible esto y sólo logran comprar en un supermercado. En
ambos casos, no obstante, la economía lograda es importan­
te para los socios porque los precios que pagan en el co­
mercio detallista son más altos; aunque con frecuencia o­
curre que el ahorro se esfuma a causa de los elevados cos­
tos del flete de la mercadería. la locomoción de los com­
pradores y otros gastos de operación. El recargo de los
precios de venta a los socios es la fuente del financia­
miento de los gastos operacionales y también de la hipoté­
tica acumulación. Tal recargo suele ser apenas de un peso
o dos por kilo o diez pesos por canasta, y en muchos no
existe. Algunos grupos rechazan categóricamente que la or­
ganización recargue los precios, aunque sólo sea un peso,
y descartan los propósitos de acumulación, como ajenos y
perversos para la organización, dada la precariedad econó­
mica de sus miembros y sus objetivos.
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Con toda su diversidad, las formas en que se con­
jugan las variables que caracterizan el funcionamiento e­
conómíco de los Comprando Juntos pueden ordenarse, gruesa­
mente, en cuatro tipos. Les identificaremos con letras pa­
ra obviar denominaciones artificiosas.

Como ocurre con toda tipología, cada Comprando
Juntos particular puede no ser fácilmente encasillable en
a'guno de los tipos, pero el conjunto sí se distribuye, a
lo menos aproximadamente, entre esos cuatro tipos. La efi­
ciencia económica de la organización, sin embargo, no tie­
ne relación directa y causal con estos diversos tipos. En
cualquiera de ellos puede haber mayor o menor grado de e­
ficiencia económica o ninguna. Dentro del tipo A, por e­
jemplo, ·suele haber grupos que logran altos niveles de
eficiencia en el objetivo central de abaratar los costos
de los alimentos, lo que ocurre cuando la precariedad eco­
nómica es compensada con un buen desarrollo organizacional,
activa participación y esfuerzo de todos los socios. Por
el contrario, dentro del tipo D, existen grupos donde la
eficiencia económica es nula, es sólo aparente, o real pe­
ro efímera, porque no se sustenta sobre el desarrollo or­
ganizacional. Son aquellos grupos que resultan vendiendo
a los socios más caro que en el comercio del sector; o que
se desfinancian por mal manejo de los recursos o desfalco
de un mal dirigente; o que marchan bien y con buenos re­
sultados tan sólo por el trabajo de uno o dos diritentes,
que cuando faltan, se desmembra la organización.
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Además, la eficiencia económica del Comprando Jun­
tos no puede medirse tan sólo por el grado en que logran
abaratar los costos de los alimentos básicos. Aunque el
ahorro efectivo se traduzca en sólo unos pesos, reviste
gran importancia para los socios, sin duda. Pero hay otras
dimensiones de la eficiencia económica de esta organi­
zación. Para muchos socios, el Comprando Juntos es la únj·­
ca posibilidad de comprar una canasta mínima con alguna
regularidad o, simplemente, de acceder al consumo alimen
tario. La organización actúa como centro de ahorro, en la
que los socios van pagando en cuotas, según sus posibili­
dades; como centro de trabajo, en que los socios trabajan
colectivamente para formar o acrecentar sus recursos mone­
_tarios; como cooperativa de crédito, que "fía" las merca­
derías al socio responsable; como centro solidario donde
se procura responder a las múltiples carencias que afec­
tan a los socios.

La eficiencia económica del Comprando Juntos en
sus distintos aspectos está subordinada tanto a factores
externos de orden macroeconómico, como a factores inter­
nos, de la propia organización o del conjunto de ellas.
Son estos últimos solamente los que el Comprando Juntos
puede modificar e interesa, por lo tanto, analizar.

En otras palabras, la actividad central de "com­
prar juntos" sólo demuestra el cawácten económico de {a
o/ganzacón; el instrumento para desarrollarla es, pre­
cisamente, la popa otgarzacón. De ahí que el funciona­
miento económico y su grado de eficiencia estén estrecha­
mente vinculados al funcionamiento orgánico del Comprando
Juntos y a éste pertenecen esos factores internos ya alu­
didos.
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t ·ncnarno cgánco.

Como cualquier organización, el Comprando Juntos
es algo distinto a la simple sumatoria de sus integrantes.
Tiene vida: crece o se estanca en su desarrollo; se forta­
lece y crece aroniosamente, o se atrofia y debilita; tie­
ne rasgos particulares a su tipo y rasgos específicos que
la individualizan; está en movimiento, sensible a las in­
fluencias del medio externo y también a la orientación y
características que le imprimen sus socios y dirigentes.

La vitalidad del Comprando Juntos se expresa de
variadas formas. Quizás la que lo ejemplifica mejor es jus­
tamente el extenso abanico que conforma el conjunto de e­
llos.

Según el número de familias socias, hay grupos pe­
queños -de 10 a 30 familias-; medianos -de 30 a 60-; gran­
des -de 60 a 100 familias- y "gigantes" -de hasta 400 fa­
nilias-. Predominan, sin embargo, los medianos y los gran­
des. El número de familias puede aumentar, si el grupo es
"abierto" y acepta la integración de nuevos socios, y dis­
minuir con los retiros. Existen también grupos "cerrados",
que no admiten nuevos socios, generalmente corresponden a
grupos homogéneos, que puede ser una comunidad cristiana,
rehabilitados alcohólicos, trabajadores del PEM--P0JH, apo­
derados de un curso. Aunque la mayoría están abiertos a la
integración de nuevos socios, tratan de ponerle un límite
porque el funcionamiento se complejiza mucho cuando el gru­
po es grande.

Según el sexo de los integrantes, hay grupos donde
sólo hay mujeres, y muchos son mixtos. Aunque los hombres
no sean mayoría al interior de esta organización, suelen
ser bastante más numerosos que en otras organizaciones eco­
nóicas populares (talleres, ollas comunes, por ejemplo),
lo que responde a la necesidad de su aporte y también a la
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voluntad de las mujeres y del Comprando Juntos de integrar­
los. Por esto, no es extraño ver a la pareja como tal par­
ticipando activamente en la organización.

Según el lugar donde se reúnen, pueden distinguir­
se cuatro categorías: en la casa de un socio, en un local
de Iglesia, en sede prestada y en sede propia. La primera
categoría casi siempre corresponde a un grado muy precario
de organicidad; la segunda no tiene mayor relación con el
nivel de desarrollo orgánico y las dos últimas sueles ser
indicativas de un buen o alto nivel de desarrollo como or­
ganización. Las sedes prestadas son reveladoras del nivel
de consolidación y reconocimiento público del Comprando
Juntos: los hay que funcionan en sedes poblacionales, de
la Junta de Vecinos, de clubes deportivos, de cooperativas
y hasta de escuelas públicas.

El nivel de desarrollo orgánico pomedo de los
Comprando Juntos está entre precario y adecuado, s1 acep­
tamos denominar "adecuado" a aquella estructura y forma
de funcionamiento orgánico que responde a {a tea{e nce­
4dades de {a otganzacón. Dado que la organización es de
carácter económico y para "comprar juntos", su estructura­
ción y funcionamiento orgánico debe, necesariamente, refle­
jarlo; cuando no se cumple tal condición, la llamaremos
"precaria". Esta situación es muy frecuente en los Compran­
do Juntos, Tiene particular incidencia en el funcionamien­
to económico y su nivel de eficiencia y corresponde a una
de las dificultades propias del Comprando Juntos, suscepti­
ble de ser resuelta mediante la adecuación correspondiente.
La estructura tradicional de presidente - secretario - te­
sorero, válida para muchas organizaciones, no es sufi­
ciente ni adecuada para "comprar juntos". Las funciones de i)'
comprar, vender, pagar y recibir dineros, pesar y envasar,
necesitan ser diferenciadas en la estructuración orgánica
del grupo. Con mayor nitidez que en el funcionamiento eco­
nómico, según el desarrollo orgánico pueden distinguirse
cuatro tipos de Comprando Juntos:
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Aunque hay una clara gradación de inferior a supe­
rior desde el tipo 1 al tipo 4 y los Comprando Juntos rea­
les puedan ser encasillados fácilmente en el que les co­
rresponde, conviene subrayar que en la práctica las orga­
nizaciones son dinámicas y la tendencia -muy marcada- es
a evolucionar desde las formas más primarias hacia las más t
elaboradas y perfectas. Allí es donde se nota de qué mane-
ra el Comprando Juntos cumple un rol de verdadera escuela
organizacional. Son frecuentes los casos en que degg.Cj
nivel inferior -de ausencia absoluta de estructura orgáni­
ca- el grupo logra elevarse a los niveles superiores, en
resultado de la propia dinámica de "comprar juntos" y los
esfuerzos mancomunados de socios y dirigentes.

La carencia de práctica organizativa de la mayoría
de los socios es, a menudo, una carga de remolque para los
dirigentes y socios más experimentados y activos. Ya sea
porque ignoran el ABC de las organizaciones, porque les
guía un marcado individualismo u oportunismo, o por lapa­
sividad difícil de romper que les caracteriza. Pero sería
muy injusto atribuir tales características a todos los so­
cios sin experiencia organizacional previa; son muchos los
que rápidamente se transforman en buenos y activos socios
y dirigentes.

El tema de los dirigentes no puede desatenderse al
hablar del funcionamiento orgánico. El Comprando Juntos no
sólo ha debido crear formas de funcionamiento económico e
idear una estructura orgánica para cumplir sus objetivos,
ha debido también forjar sus propios dirigentes. A ello
han contribuido de manera muy fundamental "vejo" dt­
9en obreros, poblacionales o políticos, aportando la
experiencia acumulada, la intuición, la sensibilidad ante
las necesidades populares. A ello han contribuido, también
de manera fundamental, los nuevos dgen, sin experien­
cia previa, pero fogueados en las particularidades de las
condiciones actuales, ricos en creatividad y con claro com­
promiso social.
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No todo es miel sobre hojuelas, sin embargo. Son
muchos los casos en que dirigentes -nuevos o viejos- desa­
rrollan conductas paternalistas o autoritarias, ocasional­
ente o copo práctica permanente, lo que conduce a tales
odelos de dirección. Lindando con el autoritarismo, están
las dirigencias democrático-formales, también bastante fre­
cuentes como modelo de dirección. Y la democracia partici­
pativa -lamentablemente- resulta ser el modelo de direc­
ción menos frecuente.

El autoritarismo en algunos Comprando Juntos y en
determinados dirigentes reviste caracteres alarmantes, a
veces. Se expresa, por ejemplo, en reglamentaciones de ca­
rácter punitivo: "el socio que falte a tres reuniones que­
dará expulsado"; se expresa, además, en resoluciones arbi­
trarias, antidemocráticas o impopulares que toma, a crite­
rio personal, un dirigente o una directiva completa.

Tanto el autoritarismo como el paternalismo, sue­
len ser explicados o justificados por quienes lo. practican
-y en algunos casos, por quienes lo sufren- con el argumen­
to de la pasividad de los socios. Se entra así en un círcu­
lo vicioso: la real o supuesta pasividad de los socios de­
sata el paternalismo o el autoritarismo, y el paternalismo
o autoritarismo fomenta la pasividad de los socios, si és­
ta es real, o inhibe la participación si la pasividad es
sólo supuesta.

Las verdaderas causas de ambas deformaciones -que
no sólo se dan en los Comprando Juntos- hay que buscarlas
ás bien en la pérdida (por desuso) de las prácticas demo­
cráticas o la ignorancia (por inexperiencia) de ellas, fe­
nómeno -por cierto- que trasciende al ámbito nacional y re-
5asa los límites de este trabajo. Sólo cabe señalar la no­
civa influencia que ejercen los modelos de direcciórt de ca­
rácter autoritario o de carácter paternalista, tanto en el
plano formativo de los socios, como en el funcionamiento
de la organización.
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Es el modelo democrático-participativo el terreno
más fértil para el desarrollo orgánico del Comprando Jun­
tos y, consecuentemente, para su mejor funcionamiento eco­
nómico y eficiencia.

Cuando la democracia no es sólo formal, sino ver­
daderamente participativa, el Comprando Juntos no es nunca
sólo para "comprar juntos", desarrolla otras actividades,
ligadas a la actividad central, pero variadas y con obje­
tivos más amplios que sólo aumentar los fondos; las acti­
vidades de formación, de capacitación, recreación, solida­
ridad se convierten en parte integral del quehacer de la
organización, respondiendo as! a diversas necesidades de
sus integrantes y extendiendo su influencia y su accionar
a la población no-organizada. Incluso la dimensión políti­
ca suele ser asumida, mediante la integración o coordina-
ción con_organisospoblacionales, avés de la partici­
pacInactiva, comogran1zació, en eventos, acciones o
movilizaciones de caracter comunal o nacional.

Por último, parece necesarió precisar que los ti­
pos de funcionamiento orgánico se combinan con cada uno de
los distintos tipos de funcionamiento económico. El tipo 4,
por ejemplo, correspondiente a la estructura orgánica más
desarrollada, puede existir junto a un tipo de funcionamien­
to económico A, B, Co D. Y el tipo D en lo económico, ca­
racterizado por bodega con stock de variadas mercaderías y
un grado alto de acumulación, puede perfectamente corres­
ponder al tipo 1 según su funcionamiento orgánico, donde
no hay estructura orgánica ninguna, hay dirigentes autoele­
gidos o designados externamente y el modelo de dirección es
autoritario o paternalista.
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CAPITULO 4.

LOGROS, PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS.

Con frecuencia se espera de las organizaciones po­
pulares, en general, más de lo que ellas pueden dar. Se
pretende a veces que sean lo que no son o no pueden ser,
se cuestiona que sean como son y no como "deberían ser",
Se les mixtifica, sobredimensionando sus logros y éxitoJ,
quizás su potencialidad; o se les subvalora y denigra,
con la exageración de sus debilidades y fracasos.

Contribuye a ello la desinformación reinante, en
particular el desconocimiento que existe sobre la reali­
dad de las organizaciones, condicionadas por las dimensio­
nes y multiplicidad de problemas que enfrenta el sector
popular en medio del complejo contexto nacional en que
funcionan estas organizaciones.
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El Comprando Juntos está lejos de ser la excepción .
En los análisis externos o de sus integrantes, en las opi­
niones que se vierten, en la visión o imagen que se tiene
del Comprando Juntos, hay a menudo -no siempre- elementos
de mixtificación o de subvaloración. El rango va desde ver­
les ccmo un gran poder comprador organizado, de insospecha­
das proyecciones, hasta quienes los visualizan como una or­
ganización lesiva a los intereses generales del pueblo por­
que propiciaría el acostumbramiento a las condiciones im­
puestas por el régimen.

Más que detallar cuáles son esos elementos, de uno
u otro campo, interesa ajustar bien la balanza para inten­
tar medir con exactitud los logros y problemas del Compran­
do Juntos. Sólo así podremos luego proyectar sus perspecti­
vas.

La imaginaria balanza estará bien ajustada
hayamos puesto allí al Comptando Juntos tal, con
sus condicionamientos, características, objetivos
heterogeneidad. Es decir, con su propia identidad,
arco económico y socio-político en que surge y
cuanto se ha tratado de exponer en los capítulos
res.

Dado que el Comprando Juntos se plantea a sí mis­
o un doble objetivo -economizar en la compra de los ali­
entos básicos y "hacer organización"- la primera interro­
ante es r qué medda o con4g4e. Más aún, si cumple o
no cales objetivos.

En o económco, la pregunta es son o no eficien­
tes para lograr economizar en la compra de los alimentos?
La interrogante se extiende, necesariamente, al grado de

cuando
todos

y gran
en el
opera,

anterio­
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la economía que logran, a la forma en que lo consiguen, a
la capacidad de repetir el proceso de compra-venta con al­
guna periodicidad, a la capacidad de acumular o ampliar el
proceso a escala mayor. En resumen, satisface o no el Com­
prando Juntos la motivación económica que aglutina a sus
socios?

La respuesta a la pregunta central es afirmativa. !,
Más adelante tendremos que hacer una serie de considera- /!
cienes que atenúan algo tan categórica información, aquí
interesa dar una respuesta clara y directa.

Uno de los mayores logros del Comprando Juntos es
que proporciona a sus socios un benecio económco nme­
d,í.o;to y_decto: economizar en la compra de los alimentos
básicos.

Este beneficio es posible de conseguir mediante la
sola compra colectiva, es decir: "comprando juntos". Aun
los grupos de mayor precariedad según su funcionamiento e­
conómico (TIPO A) con un incipiente desarrollo orgánico
(TIPO 1) pueden -ocasional o repetidamente en el tiempo­
obtener algún gtado de economía mediante el solo recurso
de comprar colectivamente.

La economía lograda es con respecto a los precios},
que los socios tndan que paga nopencan a
ta_ogarzacór. Corresponden a los precios del comercio J
detallista, el almacén o "boliche" del sector donde viven tf. 1 ,
los socios y donde compran habitualmente. Sabido es que 1 _,.f/!
los precios de los alimentos son notoriamente más altos en rbl
los barrios populares, donde además no hay supermercados.

El gado de ahot o logrado mediante la compra co­
lectiva será menor o mayor según a qué nivel de la cadena
de distribución pueda acceder el Comprando Juntos: super-
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aen:ado, Mercado y Vega, distribuidoras, productores direc­
'

Coo el reducido volumen de la compra atenta obje­
tivamente contra la posibilidad de comprar, por lo menos
a precios para comerciantes minoristas, los Comprando Jun­
tos potencian su poder comprador medante a {ed/ación de
'2 $ 9pc de un msmc seco. Esto les permite comprar
en distribuidoras y reducir los gastos de flete y de ope­
ración.

Así han resuelto uno de los mayores problemas del
Comprando Juntos para conseguir el objetivo económico, y
lo que lo hace posible -nuevamente- es la organización;
más exactamente, la creación de una organización de segun­
do grado: a Cootdnacon4 de Comprando Junto4.

;-- - - -
A nivel de grupo base, existe otro mecanismo para

compensar el pequeño volumen de la compra: JteduCÁJL e? nú­
rete de producto, sacrificando la diversidad en aras de
aumentar la cantidad. Por eso, muchos Comprando Juntos
compran sólo uno, dos, tres productos básicos (azúcar, a­
ceite, arroz, por ejemplo), en lugar de una canasta. Con
el mismo objetivo, algunos han "ur{o/umado" a compita, lo
que significa optar por determinado tipo de producto, y
no adquirirlo en sus diversas variedades y marcas, para
complacer todos los gustos o preferencias de los socios.

La compra colectiva es el mecanismo básico para
conseguir el objetivo económico de la organización, pero
no el único. En la práctica, tampoco es el más importante.
Como se ha visto, ca{que Comprando Juntos puede obte­
ner el beneficio económico que deriva de la compra colec­
tiva, pero para que tal beneficio no desaparezca por los
gastos de cotización, fletes, envases y otros gastos de o­
peración, para que sea lo mayor posible, para que el pro­
ceso económico pueda repetirse en el tiempo de manera exi­
tosa, para que pueda ampliar el proceso e incluso haya a-

tos.



- 65 ­

e4et6s, a ctavc » 4_,y,8E± ?9$306e su ado ;
de de4a/voto y_ su capada pana re izan eicentemerte
8ü @@Un @con@mi@@. ­

Es aquí, en estos elementos, donde se sustenta la
eficiencia económica del Comprando Juntos. Eficiencia que
no podemos intentar medir con los criterios técnicos tradi­
cionales y empresariales, porque la racionalidad económica.
la razón de ser, la dinámica y los objetivos del Comprando
Juntos son los propios de una organización de subsistencia,
Popular y solidaria.

El objetivo de subsistencia sitúa el funcionamien­
to económico y la eficiencia en el plano de la simple re­
producción del proceso de compra-venta de los alimentos
básicos. Debe considerarse que la compra realizada por el
Comprando Juntos semanal, quincenal o mensualmente es la
cumnación de todo un poco pgvo, en que la mayor di­
ficultad estriba en reunir los dineros para poder comprar
y que a veces sólo se consigue mediante la realización de
diversas actividades destinadas a generar recursos. Es de­
cir, el Comprando Juntos no sólo aspira a comprar más ba­
rato, sino a poden compra. Realizada la compra y distri­
buidos los alimentos entre los socios, el Comprando Juntos
vuelve a repetir el proceso, o a intentar repetirlo, por­
que su objetivo es permanente en el tiempo como la necesi­
dad de los socios que, además de ser permanente, tiende a
agudizarse antes que a disminuir.

El Comprando Juntos no persigue la acumulación o
"capitalizar", como dicen los socios. Pero la acumulación
-sin ser indispensable- es necesaria para satisfacer las
crecientes necesidades de los socios y para lograr mayo-
res niveles de eficiencia. Y es posible; de hecho numero-
sos Comprando Juntos han logrado algún nivel de acumula­
c1ón que se traduce en productos, algún dinero, bodega,
balanza, sede propia. La fuente de tal 'acumulación no es f1
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-en ningún caso- la ganancia generada con la compra colec­
tiva, sino las actividades pro-fondos realizadas por la or­
ganización o las donaciones externas que ha logrado.

Resumiendo, en mayor o menor grado, de una manera
o de otra, con esfuerzo, empuje y creatividad, también con
errores y desaciertos, los Comprando Juntos c.umpie.n. el. ob­
ge aconórcc pata ecua sungen. Satisfacen -en algu­
na cedida- la motivación económica de sus integrantes: pro­
porcionándoles una economía en los precios de los alimentos
básicos; haciendo posible que compren algunos productos, a
veces una canasta completa y con regularidad en el tiempo;
per.::itiendo el acceso a otros bienes, como la carne, artí­
culos escolares, calzado, comprados también colectivamente;
desarrollando la solidaridad interna, mediante el "fiado"
o la ayuda gratuita a quienes tienen mayores dificultades,
etc.

En lo económico, los Comprando Juntos pueden exhi­
bir otros logros también muy importantes. Por sus caracte­
rústicas, es una organización que no demanda g/ande4 te­
ccs mate pata comenza a 0pea, ni tampoco re­
quiere permanente apoyo material externo. Incluso es una
organización que puede virtualmente "partir de cero", con
la sola voluntad y decisión de hacerlo. El caso que pre­
sentamos en la Segunda Parte lo demuestra y no constituye
una excepción; es ésa la forma en que numerosos Comprando
Juntos han surgido y se han desarrollado.

Los logros económicos del Comprando Juntos son ma­
yores de lo que se puede cuantificar. Por eso, los socios
no valoran su organización sólo por el ahorro que les sig­
nifica en la compra de los alimentos -que puede ser muy
cínimo- sino por el conjunto de beneficios económicos y
no-económicos que les proporciona.

En lo oganzacona, los logros del Comprando
Juntos son mayores que en lo económico, aunque menos evi­
dentes tal vez, o menos valorados.
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El primer gran logro en tal plano es el surgimiento
de esta forma de organización, su expansión y desarrollo en
el sector popular, en el momento y c.onCÜCÁ.oneA liú,,t.iuc.cu.
enq4e e produce.

El Comprando Juntos surge bajo la dictadura, en un 7
escenario social casi vacío, en una etapa en que organizar- J
se -tan solo eso- constituye un logro, porque significa de- r:::
safiar las condiciones impuestas por el régimen, afrontar .&
el riesgo de sufrir la represion y vencer el miedo parali- ) "
zante que existía en el ambiente nacional. Si bien el Com- { ,S
prando Juntos aborda su objetivo económico mediante los ;.<:."
propios recursos, con un carácter defensivo, lo hace de b
una manera que representa un verdadero desafío al régi- l
men imperante, porque lo hace eando una o/ganzacón, im- f
pulsando que los pobladores se organicen para comprar jun­
tos.

Esto no es una casualidad ni un resultado inespera­
do porque, en esencia, el Comprando Juntos es una forma de
organización ideada por los pobladores para podVt "hac.Vt.
o~garúza.u6n" en las condiciones dadas: recogiendo una ne­
cesidad real, masiva y urgente de los pobladores -lo que
garantiza su motivación directa a integrarse y ayuda a ven­
cer el temor- y aspirando a cumplir los objetivos económi­
cos mediante la organización.

De manera que un segundo logro importante es que
el Comprando Juntos ha cumplido y cumple 6u objetivo de
pnopcan ta ongarzacón de Po4 poblado@. Esto lo con­
sigue tanto xnvamen -alentando el nacimiento de o­
tros Comprando Juntos- como wtenvamne, impulsando el
necesario desarrollo interno de cada Comprando Juntos para
poder cumplir sus objetivos, tanto económicos y organiza­
cionales como otros que van surgiendo.

Por su carácter, el Comprando Juntos es una organi­
zación abita, masiva y_popu que permite la organiza­

t-e
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ción de los tradicionalmente no-organizados, al mismo tiem­
po que la incorporación de pobladores con experiencia orga­
nizativa. Y ésta es fuente de enriquecimiento mutuo para u­
nos y otros, lo que se traduce en positivos efectos para la
propia organización.

El Comprando Juntos -como otras organizaciones de
subsistencia- es una scua de otganzacón para muchos
socios, quizás para la mayoría. Con esto no se quiere sig­
ificar que sean un modelo de perfección, donde todo esté
diseñado y se realice con intencionalidad de educar, for­
mar y desarrollar a los integrantes. Se intenta subrayar
el resultado práctico del funcionamiento del Comprando Jun­
tos que se traduce en el aprendizaje colectivo e individual
de los integrantes.

El aprendizaje colectivo e individual se resume en
un par de sentenciasprofundamente incorporadas en las con­
ciencias y en la práctica de los socios y dirigentes: que
el Comprando Juntos no es sólo para "comprar juntos"y_que
sólo puede haber éxito_ en_los objetivos económicos cuando
la or@a;zaci6sFja y desarrolla. El resultado es el
descubrimiento ola re-valorización de la organización po­
pular coo instrumento para conseguir diversos objetivos
concretos, y como un espacio propio y legítimo para desa­
rrollar los valores comunes al sector popular.

Lo;, pJWblemcu,.

Uno de los grandes problemas del Comprando Juntos
es a eacón ere o econ6mico y lo Oll.ga.rúzac.ional. Es­
tos dos aspectos suelen presentarse -aparentemente- como
antagónicos, lo que conduce a su divorcio, al énfasis en
uno o en el otro, sin que haya ni equilibrio ni armonía
entre ambos y menos aún complementación. Pareciera ser que
el costo de la eficiencia en la actividad central es una
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organización débil, sin más vida interior que la provocada
por comprar y luego vender a los socios. Al contrario, la
organización amplia, que cubre distintos planos en lo in­
terno y en la relación externa con la Sociedad, pareciera
estar condenada a fallar o ser débil en conseguir el obje­
tivo central de abaratar los costos de la alimentación fa­
miliar.

En verdad, no hay razones objetivas para que as!
sea. Si ocurre en la práctica, obedece a razones distintas
de un supuesto antagonismo entre lo económico y lo organi­
zacional.

El antagonismo surge cuando se olvida que el Com­
prando Juntos hace pata cumptn detunado objetvo4 e­
c.on6m.i.c.o6, y se prioriza el desarrollo sólo organizacional;
o cuando se olvida que e medo p@a cumptn {os objetivo6
económico4 e e? dvv@Do deaorganzacón, y se pone
todo el énfasis en la actividad económica.

En ambos casos tal "olvido" tiene por base real el
doble propósito de comprar más barato y "hacer organiza­
ci6n" que pretende el Comprando Juntos. En los socios y
dirigentes se refleja en dos motivaciones distintas, la e­
conómica y la organizacional. Las tensiones y el conflicto
se producen cuando se separan ambos objetivos y motivacio­
nes; en el fondo, porque hay una errada comprensión de es­
ta organización.

El Comprando Juntos necesita cumpt su objetivo
cena, de carácter económico, porque para eso ha surgi­
do, porque eso es lo que satisface la necesidad real y
la motivación mayoritaria de los socios. La gente no se
organiza por organizarse, sino para objetivos concretos;
la organización se consolidará en la medida que sea útil
para conseguir los objetivos que se propone. Aplicado al
Comprando Juntos, esto se traduce en que la actividad eco-
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11Óll.ica no es un apéndice de la organización, sino una tarea
central a la que debe asignársele la debida importancia.

Al mismo tiempo, para cumplir ese objetivo económi­
co, tan importante y lleno de dificultades, el instrumento
es la propia organización: la transformación de un 9upo
de pseras unidas por un mismo problema en un colectvo
cgc-:, do6aeky una estructura interna adecuada a
las necesidades que permita desarrollar el aporte, compro­
miso y trabajo de todas las personas para lograr los obje­
tivos, tanto económicos como otros diversos. Comprar jun­
tos ayuda a construir organización, pero no basta. Para
convertir un grupo de personas en una organización, se re­
quiere, además, desarrollar otras actividades y otras ta­
reas -de formación, de recreación, de solidaridad, de capa­
citación, de vinculación con el resto de la sociedad.

No hay, por lo tanto, oposición entre los obfeti­
vos económicos y organizacionales, sino conflictos y ten­
siones entre dos aspectos necesarios y complementarios que
la organización debe aumw pana?amene. La experiencia
global de los Comprando Juntos demuestra que no es fácil,
pero es posible e indispensable para ser una auténtica or­
ganización popular.

Derivado de las dificultades para armonizar lo e­
conómnico y lo organizacional, existe un conjunto de p/o­
bona de tpo otgarzatvo-técnico que afectan la eficien­
cia de los Comprando Juntos y se presentan tanto en la or­
ganización base como en las Coordinaciones.

El principal problema está en la garzacn dea actividad económca cenwa, entendida como un todo que
incluye desde la recolección de los dineros hasta el re­
gistro y control de los recursos, pasando por la compra y
la distribución de los alimentos o su venta a los socios.
La actividad económica requiere ser desarrollada con al-



- 71 -

gunos criterios organizativos y técnicos, elementales en
su mayoría, pero no siempre conocidos por los socios y di­
rigentes. Hay grupos que han logrado montar ágiles y ope­
rativos sistemas, con muy buenos resultados prácticos, pe­
ro no son la mayoría.

Un criterio organizativo básico es la necesidad
de que la organización tenga una u.:tJt.ue,twu¡ .i.nteJtn.a ruie.­
cuada a a4 neones y_atea que debe cumplir, y esto no
se cumple en gran cantidad de casos. La estructura predo­
minante en los Comprando Juntos es una directiva tradicio­
nal, compuesta de Presidente, Secretario y Tesorero, y la
Asamblea de socios. Esto significa, en la mayoría de' los
casos, que la directiva realiza toda las funciones liga­
das a la actividad económica, y también las extra-económi­
cas, si las hay. La Asamblea es simple /captora de? ta­
bajo realizado por su directiva; no hay canales de parti­
cipación activa de los socios en la gestión económica. En
otros casos hay aporte y participación de los socios peró
de manera inorgánica, voluntaria o circunstancial, como
complementaria del trabajo de los dirigentes.

Si la actividad central de la organizacón es de
carácter económico y, más concretamente, consiste en "com­
prar juntos", cómo no va a reflejarse en la estructura or­
gánica en alguna medida?

Otro criterio básico es la necesidad de p/a
con cavidad tas dwtntas unciones y_ ne4pon4abad,
para lograr mayor eficiencia y control.

La gestión económica del Comprando Juntos compren­
de tareas distintas, como cotizar precios y comprar, lle­
var el registro y control de las mercaderías, recolectar
el dinero y administrar los recursos monetarios, envasar,
pesar y distribuir las mercaderías. La concentración de
todas estas diversas funciones -que requieren distintas ha-
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bilidades- en una directiva, en una o dos personas, no es
conveniente. Prirero, porque es demasiado trabajo. Segundo,

• porque no perite la participación activa de los socios.
Principalmente, porque, al no haber separación de funcio­
es y responsabilidades se dificulta seriamente el control
utuo y colectivo sobre los recursos materiales de la orga­
nización. La existencia de Comisiones o equipos para las
diversas funciones, encabezadas por un Encargado o algún
niebro de la directiva, es una forma de resolver estos
problemas.

Otro criterio no suficientemente aplicado es el de
la tacadad popa de una ogazación popa. Esto a­

.-fecta seria:nente la eficiencia de algunos Comprando Juntos.
Por ejemplo, cuando los gastos de operación son superiores
o iguales al ahorro logrado mediante la compra colectiva,
todo el esfuerzo desplegado resulta entonces estéril; se
cae en la irracionalidad económica, porque la necesidad de
reducir al mínimo los gastos de movilización, fletes, en­
vases y otros es tan importante, como detectar los mejores
"datos" y "ofertas" de precios. También ese sistema en que
la compra colectiva se hace como una suma de listas indivi­
duales de los socios atenta gravemente contra la racionali­
dad económica propia del Comprando Juntos. Si cada socio
ha pedido productos distintos, en distintas cantidades y
de diversas marcas, obviamente se dificulta o hace imposi­
ble comprar al por mayor y economizar; se complejiza la
compra isa y su distribución posterior. Se desvirtúan
los propósitos mismos de la organización.

Un último problema, de tipo técnico, que afecta
la eficiencia económica de los Comprando Juntos es la ca­
tercia de un tema ágt, encDo y openatvo pava c
g@@ y c@cea Cuño@y m@cado¿aG. En ínter­
cambio de experiencias y la capacitación han permitido al­
gunos avances, pero son todavía insuficientes. Prevalecen
aún las formas espontáneas, personales y excesivamente ru­
dimentarias de anotar los movimientos de mercaderías y di-
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neros. Se mantiene la mala práctica de no rendir cuentas
periódicamente a la Asamblea de la gestión económica. So­
cios y dirigentes suelen no tener conciencia de la necesi­
dad y legitimidad de ejercer control permanente sobre los
recursos colectivos. Se entremezclan aquí problemas técni­
cos y falta de formación.

La nu{ciente ut&zacón de? pode comprador on­
ganzado que representan los Comprando Juntos -no obstante
la precariedad de los recursos individuales- es otro de los
problemas de tipo organizativo-técnico que limitan la efi­
ciencia económica. Las Coordinaciones son el organismo de
segundo grado llamado a ejercitar esta fuerza para que se
materialice en una economía mayor en los precios. Al mar­
gen de los problemas técnicos, parece que el mayor obstácu­
lo es la falta de conciencia colectiva de que efectivamen­
te constituyen un poder comprador organizado "apetecible"
para los eventuales proveedores. Influyen aquí un conjunto
de factores: la preeminencia de lo organizacional por so­
bre lo económico con que se han desarrollado las Coordina­
ciones, la falta de apoyo técnico y especializado que han
sufrido, la diversidad de los grupos coordinados, la ca­
rencia de conocimientos y contacto con los pequeños produc­
tores organizados en cooperativas.

Eludir la larga cadena de intermediarios Que sepa­
ra al productor directo del consumidor es un viejo sueño
del sectrpopular y lograrlo no es nada fácil en condi­
cionesde un mercado altamente monopolizado. Sin embargo,
tampoco es imposible de conseguir, en algunos casos. Hay
positivas experiencias de grupos base y de Coordinaciones
con productores directos de legumbres, papas y miel. . El
problema radica justamente en la insuficiente utilización
de esta veta.

Un problema distinto, pero ligado a lo económico,
ha surgido para algunos Comprando Juntos a nivel local: el
pwobtema con (os pequeños comecarte de ta población.
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el punto de vista del pequeño comerciante, el Compran­
eo Juntes le perjudica sensiblemente porque pierde "su" cli­
entela, lo que agudiza sus propios problemas de sobreviven­
cia. Desde el punto de vista del socio, el almacenero no
es un enemigo ni se le quiere perjudicar, porque es un ve-
cinao zas, afectado por los mismos problemas, pero efectiva­
mente vende más caro que el Comprando Juntos. Las relacio­
nes de vecindad y hasta de amistad en muchos casos se ven
rotas. El problema es nuevo y complejo, se debate y refle­
xicna en torno a las posibles soluciones al interior de los
Co:::prando Juntos. En algunos casos el conflicto se ha re­
suelto positivamente, mediante conversaciones y comprensión
utua cue llevan a coexistir sin hostilidades. En otros ca­
sos hay arenazas y presiones del pequeño comerciante y el
conflicto está latente, no resuelto aún.

En el aspecto organizacional hay un conjunto de
proble=s que entraban un desarrollo más acelerado del Com­
prando Juntos.

[no es la falta de formación y capacitación de los
socios y dirigentes, que es doblemente necesaria porque la
inmensa ayoría de los integrantes carece de experiencia
organizativa y porque los que la tienen, necesitan reade­
cuar esa experiencia a las particularidades del Comprando
Juntos. La organización necesita asumir esto como una ta­
rea importante y permanente ya que es condición indispen­
sable para cumplir les objetivos económicos y de desarro­
llo. Cuando no es así, el Comprando Juntos se enriela en
un estrecho 'economicismo" que lo aleja de las organizacio­
nes populares.

Otro problema es el de los modelos de dweccón y
ta ata de patcpacón, ya tratados en el capítulo an­
terior. Aunque no es un problema exclusivo de los Compran­
do Juntos, sino común a muchas otras organizaciones (y no
sólo las populares), es necesario resaltar que la partici­
pación activa de los socios sólo puede florecer con una
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amplia y real democracia interna. fi:1 Comprando Juntos nece­
sita entregar a sus socios educación cívica en las prácti­
cas democráticas -que hoy no puede ejercitar en la socie­
dad- como parte de su labor formativa, y necesita aplicarlo
en su propio funcionamiento interno]

La {ata de vine[acón con e? medio externo, y en
particular con otras organizaciones populares es un proble­
ma de los Comprando Juntos que pocos socios y dirigentes
perciben como tal. Desde fuera se ve al Comprando Juntos
como una organización volcada hacia sí misma, poco permea­
ble al acontecer externo, no inserta en la problemática na­
cional y la red de organizaciones populares.
a

Salvo excepciones, efectivamente es así. La expli­
cación no está en el carácter económico, de subsistencia y
defensivo con que nace el Comprando Juntos. La Olla Común,
por ejemplo, también es una organización de subsistencia y
no presenta este problema. La explicación más bien parece
estar en un cierto estancamiento en el desarrollo del Com­
prando Juntos como organización, en falta de agilidad pa­
ra hacer uso de los avances alcanzados por la movilizac. ­
social e incorporarlos creativamente a su quehacer.

Petupetva.

En las actuales condiciones, siguen formándose más
Comprando Juntos. Hay un proceso de expansión y desarrollo
de esta organización, alimentado por el surgimiento de nue­
vos grupos, el crecimiento de los antiguos y la formación
de Coordinaciones donde no las había.

La ambivalencia de esto consiste en que el aumen­
to de la cantidad de estas organizaciones refleja la agu­
dización del problema vital que las origina -el hambre en
las poblaciones . No cabe congratularse del aumento de los
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Comprando Juntos, pero sí de la opción popular de organi­
zarse para enfrentar el problema.

Sin ebargo, en lo económico las perspectivas de
los Comprando Juntos no se presentan favorables. Son nume­
rosos los que han debido paralizar la compra porque los
socios ya no pueden pagar una canasta o porque han visto
esfuarse su "capital" a causa de la inflación. Son muchos
los que han iniciado amasanderías y talleres para poder
juntar dinero para comprar. Existen Coordinaciones y gru­
pos que tienen en bodega mercaderías paralizadas por la
falta de poder adquisitivo de los socios.

Esta organización popular enfrenta problemas pro­
fundos que no dependen de ella, como la inflación, el per­
anente deterioro de los ingresos populares, el alto grado
de monopolización en la distribución de los alimentos y
prcductos del consumo popular. La organizaci6n, el esfuer­
zo y la creatividad de los pobladores no bastan para ven­
cer tales obstáculos, no pueden resolver problemas de ca­
rácter nacional como el hambre y la cesantía, pero contri­
buyen a paliar sus estragos. De ahí la positiva valora­
ción de los socios, su reconocimiento y cariño a la orga­
nización, de ahí que no se deshaga a pesar de que ya no
están comprando juntos, en algunos casos.

En las actuales condiciones se requiere estudiar,
definir y poner en práctica un programa de apoyo que abor­
de problemas como la creación de una central de compras,
políticas de financiamiento y capacitación técnica. El a­
poyo a los Comprando Juntos de parte de las instituciones
debe extenderse a lo material y concreto que dificulta o
imposibilita su gestión económica. Un paso exitoso en tal
sentido ha sido el proyecto desarrollado por la Vicaría
Oeste durante el año 85, cuyo objetivo fue fortalecer el
desarrollo de la organización mediante el apoyo a la "ca­
pitalizaci6n" de los Comprando Juntos con mercaderías Cá­
ritas. El sistema ha operado a través de proyectos para
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actividades de capitalización, formación o solidaridad que
los grupos base presentan a una Comisión Evaluadora desig­
nada por ellos mismos. La administración y control de los
recursos de la bodega decana! recae en la Coordinación, don­
de la hay, y en Comisiones, donde aún no existe Coordina­
c1ón.

El apoyo institucional podría también ser eficaz
para explorar con más decisión la vía del contacto entre
los Comprando Juntos y los pequeños o medianos productores
directos. Hasta ahora los intentos han fallado por proble­
mas de financiamiento e infraestructura que los Comprando
Juntos no pueden resolver solos.

En el plano organizacional las perspectivas del
Comprando Juntos son alentadoras, aun en las actuales con-)'
diciones. Los socios, como ya se ha señalado, valoran al­
tamente su organización, pero querrían que no hubiese ne­
cesidad de estar en un Comprando Juntos. Lo que valoran,
en definitiva, es la organización como tal, porque han a­
prendido o re-aprendido un mundo de cosas ignoradas, olvi- /
dadas o perdidas. Son muchos los socios y dirigentes que /
han recorrido un largo camino juntos, creando y constru- '
yendo esta organización para enfrentar la subsistencia de
la familia popular. Y no son pocos los que hoy plantean
la necesidad de un Comprando Juntos inserto en la tarea
nacional de reconquistar la democracia; un Comprando Jun-­
tos que denuncie públicamente el hambre reinante en las
poblaciones; un Comprando Juntos que desarrolle al máximo
la labor formativa y educativa de sus socios que le cabe
como organización popular. Todas estas perspectivas están
abiertas, aunque tienen distintos grados de maduración en
el variado universo de los Comprando Juntos.
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CAPITULO 1:

LA ORGANIZACION REVIVE SU HISTORIA

1•1• E entorno y_ta cuna.

Es una población obrera, parecida a muchas otras
del Gran Santiago. Está ubicada en las afueras de una co­
muna de la zona oeste de Santiago.

_- Las casas son de autoconstrucción, sólidas algu- D
nas, de madera otras; con antejard!n y patio particular. [
Denotan crecimiento forzado, con piezas adosadas a la cons 1
trucción principal o ampliaciones precarias que son fun- i¡.
c1onales a las necesidades de los moradores y no a la ar- ;
manía del conjunto. De alguna manera, la casa, prevista '
para la familia nuclear de padres e hijos, debe cobijar ,
también al familiar cesante, al hijo casado y los nietos, j
o los abuelos.
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La gente vive largos años allí porque son propie­
tarios de sus viviendas, que provienen de un loteo muni­
cipal. Poran parte de una cooperativa de vivienda.

Los hombres eran obreros o empleados municipales.
Hoy la mayoría está cesante, en el POJH, o desarrollan
trabajos ocasionales y "pololos". Las mujeres eran funda­
aentalrente dueñas de casa. Algunas, muy pocas, trabaja­
ban remuneradamente, en servicios o actividades indepen­
dientes (peluquería en la casa, pequeño comercio y simi­
lares). Los niños son muchos, de todas las edades. Van a
la escuela pública del sector y juegan en la calle, por­
que casi no transitan vehículos por los estrechos pasajes
sin pavimentar de la población.

En una esquina, junto a un sitio eriazo destinado
a áreas verdes que nunca han adquirido tal color, unas ma­
llas tetálicas hacen las veces de muros y fijan los lími­
tes de lo que es el Centro Comunal. En su interior se le­
vantan dos galpones de madera de similares dimensiones. U­
no, ennegrecido por los años, es la sede de la Junta Pobla
cional. El otro, a poca distancia, es la sede del Compran
do Juntos. Su madera tiene aún el color natural de las ta­
blas de pino, se ve nuevo y agradable a la vista.

Entre ambos galpones, cubierto por un techado y
sobre un radier de cemento, se encuentra el horno de ba­
rro, grande y macizo, con su boca negra por el humo del
permanente uso. Una ventana amplia comunica el mesón, ado­
sado a la pared interior del galpón, con el horno.

Adentro, la sede está pulcramente mantenida. Una
división interna, con puerta y candado, separa la bodega
del resto de la sede. En las estanterías de la bodega re­
posan ordenadamente las mercaderías del Comprando Juntos,
No son muchas: una caja de tallarines, salsas de tomates,
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un saco de azúcar, adquiridos para la próxima canasta men­
sual. Allí están también la balanza, los sacos de harina
y la grasa para el amasijo. En un extremo hay altas rumas
de platos, platillos y tazas diversos. Provienen de una
donación, parte de ellos son para el uso del grupo Y la
otra parte se venderá a los socios a precios muy módicos.
En otro rinconcito se amontonan, sin clasificar aún, u­
nos cuantos libros infantiles y revistas que representan
los primeros aportes para la futura biblioteca de la orga­
nización.

La parte mayor del galpón es simultáneamente sala
de reuniones y lugar de trabajo. Hay una gran mesa y ban­
cas largas. Una cocina a gas con horno, el lavaplatos y
el mesón arrimado a la pared, allí se amasa el pan y se
preparan las empanadas. Bajo el mesón hay estantes con
puertas donde se guardan los utensilios, entre ellos una
gran tetera y un enorme fondo destinados a las "chocola­
tadas" de los sábados para los niños. En las paredes, el
adorno son afiches y recuerdos de la organización. Reina
el orden y la limpieza, el ambiente es grato, acogedor,
aunque en el verano el calor es sofocante y en invierno
hace falta una estufa.

Nada de todo esto existía poco tiempo atrás. Tam­
poco se hizo de la noche a la mañana. En el curso de un
año y medio, el Comprando Juntos ha llegado a tener su se­
de propia, el horno y todo lo enumerado. El nombre del gru
po -¡distinto de lo que suele ocurrir!- está muy bien pues
to: "El Esfuerzo". Efectivamente, ha habido mucho esfuerzo
y -en este caso al menos- el esfuerzo ha sido compensado
con el éxito. En qué estribará la explicación de ello?
Bien sabemos que no es esfuerzo lo que escasea en los nu­
merosos Comprando Juntos; por el contrario, el común deno­
minador de todos ellos -como de los Talleres, las Ollas
Comunes, los Comités de Pobladores, los Comités de Damni­
ficados, etc.- es el esfuerzo, permanente y cotidiano, pa­
ra alcanzar cada cual su objetivo específico, para resol-
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ver las múltiples dificultades, para enfrentar los con­
flictos••• pero no siempre el éxito corona tales esfuer­
ros, por A, B o C razones o, precisamente, porque no se
logran identificar las razones.

1.2. Nace ta nava.
[CHELI: Profesora primaria, casada con un profe­
sor, tres hijos varones. Vive frente a la sede
poblacional. Es una mujer sencilla, muy activa
y dinámica. Irradia y contagia su empuje, energía
y optimismo. Parece incansable. Además es amplia,
con gran capacidad para. pensar cosas distintas,
novedosas pero posibles y realistas. Es el tipo
de dirigente popular que impulsa, que confía en
las capacidades de las personas, que orienta y e­
duca sin hacerlo notar. Ha dado mucho a la organi­
zación, pero le ha dado de la manera en que lo ha­
ce el buen dirigente: no convirtiéndose en impres­
cindible, en la persona que todo lo hace, todo lo
sabe y todo lo decide, sino propiciando que todos
y cada uno de los socios participen activamente y
asuman responsabilidades. Ella apoya, orienta, cri­
tica, valora, etc., desde atrasito, porque ya no
es dirigente, es una socia más.]

"Eramos dos personas las que queríamos formar una
organización. Se pensó en un Centro de Madres. La otra se­
ñora había sido del Centro de Madres y se salió por proble­
mas; ella quería formar oo.

"A mí no me gustaban los Centros de Madres, en gene­
ral, y menos me parecía bueno crear otro, paralelo al exis­
tente. Yo había sido fundadora del Centro de Madres, el
primero que tuvo la población. Eso fue catorce años atrás.
Funcionó en mi casa durante un año, después me retiré. No
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me gustaban los Centros de Madres porque se definen sólo
para enseñar manualidades. Consideraba que había que reu­
nirse con las mujeres no para matar el tiempo, no para
"pelar" o hablar leseras, o tejer, hablar de los niños y
no salir de allí. Además, aquí las señoras no querían na­
da con el CEMA, demasiado control, no facilita el desarro­
llo personal o de la organización como tal. En su mayoría
las actuales socias pertenecían al Centro de Madres, pero
se retiraron, porque no les gustaba; otras habían partici­
pado en Catequesis y en los Centros de Apoderados del Co­
leg1o.

"En la población existía un Centro de Acción So­
c1al (CAS), que yo misma había formado, pero eso a mí no
me llenaba. Considero que un cristiano debe comprometerse
con su sector, con su población y no sólo con los cristia­
nos.

"Convencí a la otra señora de desechar la idea de
un Centro de Madres y hacer un Comprando Juntos. La idea
de "comprar juntos" se me ocurrió como alternativa, pero
yo la verdad es que no aba que existían Comprando Jun­
tos. Fue pura coincidencia. Lo que sí sabía era que en to­
dos los hogares de la población había poca o ninguna pla­
ta. Existía el deseo de organizarse y voluntarias. Yo es­
taba ligada a la capilla y a otras personas comprometidas
con la comunidad.

"El objetivo que nos movia era lograr sacar a la
mujer de la casa, formarla. Quisimos que nuestra organiza­
ción estuviera en un lugar que no fuera de Iglesia, con
gente que tampoco está en la Iglesia, que estuviera abier­
ta a la comunidad y también a gente de otras poblaciones
cercanas.

"Hicimos la primera reunión en febrero de 1984, en
la sede poblacional. Llegaron sólo 5 personas. Al finali-
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ar el ES ya éramos 25 personas y al terminar el año é­
raaos 30 socias. Hoy somos 60 familias socias. Y hay mu­
chas interesadas en entrar.

"Claro es que hemos tenido muchas dificultades,
tales como {a desconuza de a gene en que esto no re­
sultaría, que lo miraban con malos ojos, ya que tenan mu­
cho redo que uea potco y a?gún da nos ev@n @

té pe508. Hubo muchas reticencias de las socias en en­
trar. No querían cooperar cuando hacíamos pan amasado en
un horno de tarro, o sopaipillas en un brasero al aire li­
bre, o completadas.

"Tamabién tuvimos un problema con gente de o08
g,"a.lp04, gente "muy comprometida", que se escandalizaron
cuando el Presidente de nuestro Comprando Juntos dijo que
"no habrá política ni religión". Ellos no entendían que
estas señoras, que nunca habían salido de su casa a parti­
cipar en nada parecido a una organización, necesitaban len
tamente ir pasando por diversas etapas, como la socializa:­
ción a través de "conversas" caseras y triviales en que
participaban dando sus vivencias y aprendiendo cosas nue­
vas, como fueron las charlas de alimentación, por ejemplo.
Cada mujer necesitaba ir descubriendo lentamente sus ne­
cesidades.

"Pero los mayores problemas los hemos tenido con
un vecino ... y con la directiva poblacional, que son per­
sonas que se integraron, pero lo único que hacían era a­
nunciarnos que no nos resultaría pues en ua poblau6n na­
da nutaba, tampoco querían que aceptáramos a gente de
otras poblaciones. Este terreno es poblacional y la sede
también. Antes que nuestro grupo levantara su sede funcio­
nábamos en la sede de la población, durante casi un año.
La directiva de la población es gente mayor, de mente es­
trecha e mpuesta pon a Muncpa{dad. Son egoístas, es­
cépticos y fatalistas. Cada iniciativa que nos planteába­
mos como Comprando Juntos recibía los malos augurios de
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los dirigentes poblacionales: "no les va a resultar", "e­
so es imposible", 'no lo conseguirán", etc. Desde la par­
tida, cuando a la primera reunión sólo llegaron 5 perso­
nas, habiendo invitado a tantas (incluidos ellos mismos),
poco menos que aplaudieron por nuestro supuesto "fracaso".
Yo creo que en el fondo es 'pica" y rabia de ver cuánto ha
logrado el grupo en tan poco tiempo y partiendo de cero.
Ellos podrían haber hecho tanto por la gente, por nuestra
población ... y no han hecho nada, absolutamente nada, ha­
biendo tantas necesidades.

"Claro que ahora la situación es distinta, ha cam­
biado mucho. La Junta de Vecinos se reestructuró, todos
los "viejos" han entrado, Se hizo una reunión de Juntas
Vecinales de la Comuna, llamada por el Alcalde. A111 se
planteó que este sector es el más abandonado, excepto el
Comprando Juntos, que lo presentan como si "ellos" lo hu­
biesen formado, ¡son patudos!, Eso saca pica, pero, en fin
de cuentas, no importa mucho, Que se tiren flores ellos
mismos no más. Nosotros sabemos que el Comprando Juntos
no lo formaron ellos, sino nosotros. Creo que lo importan­
te es que se reconoce abiertamente que el Comprando Jun­
tos es la única organización existente en este sector, y
que ha hecho muchas cosas. Sale en el diario de la comu­
na.

"Ahora las relaciones con la Junta de Vecinos son
bastante mejores, ya no nos hostilizan. Incluso muchos de
ellos se han incorporado a nuestro grupo, porque no somos
cerrados. Creo que eso es muy importante, no 6e ne/Uó
e gpQ, ha sido abierto a todos, a la comunidad. Claro
que también hubo que conseguirlo. Tuvimos una crisis seria
en la directiva a causa de esto. Lo que pasó es que o el
grupo se negaba a integrar a otros socios, a los nuevos.
Se les hacia el vacío. La razón principal era que había
mucho interés de obtener beneficio personal. Hubo un caso
de una socia nueva que durante la reunión se auto-propone
para no recuerdo qué tarea. Va alguien y le dice "chitas
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que es puntuda", como cuestionando su disposición a parti­
ciar activamente. La socia nueva se sintió pésimo y qui­so hasta retirarse del grupo. Afortunadamente, se arregló,
se conversó y se le pidió disculpas. Todo esto salió en la
evaluación de fin de año y se adoptaron medidas para corre
girlo.

1.3. Los pme4 Po y ba@buceo4.

[Continúa CHELI.]

"Partimos con una cuota _de $ 200 po 4oca. Ya en
arzo hicimos el horno de barro, con el trabajo de algu­
nos maridos y nosotras mismas. Era nuestra primera gran
eta -un horno comunitario, que lo ocuparan las socias
que lo necesitaran-. Lo inauguramos en una solemne ceremo­
nia. ¡Cómo no iba a ser solemne, si era nuestra primera
~eta!. Algunos esposos miraron de lejos no más, medio es­
cépticos y dudosos. El horno lo usaban las socias que te­
nían harina para hacer pan o empanadas, pero nos ayudába­
ros ucho entre nosotras. Era lindo ver la solidaridad en­
tre las que amasaban, porque una hacía la escoba, otra re­
volvía el horno, otra mojaba los sacos ••• y otras le da­
ban a la lengua o a la imaginación para hacer todo más a­
meno y simpático.

"El sentido del horno comunitario no era para ven­
der o juntar plata para el grupo. Era más bien un bene­
o que otorgaba a oganzacón a us membtos. De repen­
te lo usábamos también para el grupo en su conjunto, cuan­
do se hacían convivencias y celebraciones.

"A los 15 días de formado el grupo hicimos.~­
r:eta comp!A. Fueron cebollas de guarda. Estaban en oferta
y las compramos a consignación, porque no nos alcanzaba
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la plata. Fue un dato que nos conseguimos. El vendedor e­
ra un pequeño productor. Compramos 2.500 cebollas a $ 1,20
y las vendimos a$ 1,50 cada una, sólo a socios. Se las
pelearon las señoras, podían comprar 200 cebollas por so­
cia. Como no teníamos sede, las guardamos en la casa de u­
na socia y se repartieron de inmediato. Sacamos la ganan­
cia y le pagamos al vendedor.

"Segunda competa.- fue poco después de las cebollas.
Esta vez compramos dos sacos de porotos. El dato lo pro­
porcionó un socio: un familiar suyo vendía porotos en Me­
lipilla. El flete nos salió gratis porque aprovechamos un
amigo de otro socio que viajaba a Santiago. Los compramos
a $ 55 el kilo (¡super barato!) y los vendimos a? mAmo
pteco pegue {a gente estaba mal y no quisimos recargar
el precio. Así que no ganamos nada. Le tocó 10 kilos a ca­
da socia. Estábamos todas felices porque los porotos son
una gran ayuda, así que tampoco se puede decir que no ga­
namos nada. Me refiero más bien a que no hubo ganancias en
plata para el grupo.

'T@ve/a compta - fueron papas para guardar, 24
sacos, también compradas a un pequeño productor. Era un
saco por socio. El precio era bueno, $ 850 el saco puesto
en la sede. Ahí se dio crédito. No nos fue tan bien, por­
que todavía hay gente que debe.

"Cuavta comp- fueron zapa?os, también por da­
to de un amigo. Compramos 150 zapallos en 6.000 pesos, pa­
gados al contado. O sea que nos salía a $ 30 el zapallo en­
teto, cuando en la feria pagábamos $ l0 el corte. Fue todo
un éxito, porque el zapallo sirve mucho, para los poroti­
tos y todas las legumbres, para las carbonadas y guisos,
las sopaipillas, etc. Se perdieron unos pocos porque eran
muchos. Le vendimos también a no-socios, cuando vimos que
eran demasiados.
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"ayo- fue cuando empezamos con a ctue, y otra

vez fue por un "datito" de un amigo que trabajaba en una
empresa alimentaria grande (1). Resulta que a esta perso­
na le pedimos que nos comprara productos donde sus provee­
dores como si fuesen para su empresa. Dijo que eso no era
posible, que nos iba a resultar más caro. En cambio, nos
ofreció daros los hu0, lo que les quedaba a ellos co­
o desecho de la compra al por mayor de la carne. Acepta­
aos, por supuesto. Pero a?_ptncpo el gupo no vaotó
e' kueso. Por prejuicios; decían y creían que eran para
perros.

"Actualmente la venta de la carne es 2 o 3 veces
a la semana. Y la verdad es que ca pana todo4 {o o­
cs ésta 2s SI povón de carne. Porque no se crea
que son puros huesos y pelados. No, son bastante buenos,
carnuditos también vienen. Incluso se vende a la población
y la gente suele hacer colas para comprarla. Hay una coi­
sión especialmente designada para atender lo de la carne
(2). Hemos hecho también aportes solidarios de carne a las
ollas comunes y a un campamento (3) que está muy mal. iLo
felices y agradecidos que estaban la primera vez que les
llevamos nuestro aporte!. Nos impactó mucho ver la forma
en que viven. Es un hoyo, terrible. Ahí se da cuenta uno
de que hay gente más pobre y necesitada que nosotros. Des­
pués, cuando recibimos esa donación de vajilla en desuso,

(1) Se trata de una empresa que provee de almuerzos a los
casinos de industrias.

(2) La venta se realiza en las tardes, en el sitio que ro­
dea la sede, cuyo suelo está apisonado por los frecuen­
tes riegos. Allí instalan un mesón al aire libre, se
clasifica la carne y se le cubre con un gran paño blan
co. Se vende a 40 pesos la porción. ­

(3) Se trata de un campamento ubicado en la misma comuna,
pero muy distante del Comprando Juntos. Está ubicado
literalmente en un hoyo, donde antes se extraían mate­
riales de construcción.
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de la misma empresa alimentaria, les aportamos una buena
cantidad de loza, que valoraron mucho.

"Después de iniciado lo de la carne tuvimos que po­
nernos a juntar el dinero para el apoflte de las mercade­
rías Cáritas ( 1), asi es que paralizamos las compras".

[Sra. ETELVINA: Es una mujer de unos cuarenta a­
ños, casada y con hijos. Tiene un claro sentido
de la responsabilidad y de la puntualidad. No le
asusta ni elude ningún trabajo de la organización.
Desde fregar los fondos tiznados o la tabla de a­
masar y dejarlos relucientes para el nuevo uso,
hasta ser la delegada de su Comprando Juntos ante
la Coordinación y representarla en Jornadas, En­
cuentros y otras responsabilidades. Su gran capa­
cidad de trabajo no encontró expresión en otro
Comprando Juntos, donde estuvo antes, y por eso
se salió.]

"Creo que todo eso es muy cierto, y muy importan­
te. Porque si nosotras estamos en el Comprando Juntos,
es pon {a necedad, pa competan más batato. Yo creo que
lo otro importante en nuestro grupo es que hemos crecido
tanto. Somos un grupo de amigas, pasamos contentas. Como
grupo hemos crecido. Y también como personas. Yo me he de­
sarrollado en todo. Ingresé por lo cerca que me quedaba.
No me tincaba mucho, porque me caía pesada la Cheli -yo se
lo he dicho a ella- la encontraba muy mandona, pero me fui
dando cuenta que estaba bien que fuera así, porque costaba

(1) A partir del año 1982 1os Comprando Juntos de la zona
oeste reciben -por una vez- una ración de leche, but­
ter oíl y harina como ayuda a las familias, según el
número de personas.
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1arto entusiasmar a la gente y que comprendiera que las
cosas ~o se obtienen gratis, que todas tenemos que coope­
rar. Antes yo estuve en otro Comprando Juntos, pero no
:ae gustó. e salí porque ahí no se hacía nada. Lo que me
gusta de nuestro grupo es que se hacen c0a, se trabaja;
nos proponemos algu y lo hacemos.

"Si estamos hablando de la historia del Comprando
Juncos, de las primeras cosas que hicimos, entonces hay
que decir que desde la partida, no nos dedicamos a po
corptuat, aunque somos un Comprando Juntos. Hemos hecho
otras actividades y yo creo que eso es super importante.
La idea del horno de barro, por ejemplo, fue lo primero
que nos propusimos. Y nos costó, pero lo conseguimos. Sa­
bíaros que iba a ser muy útil, porque ese aporte de Cári­
tas que íbamos a tener, la harina y el butter oil, lo me­
jor es usarlos para hacer pan. Pero ni pensar en cocerlo
en el horno a gas, con lo caro que está. Después fue la
idea de montar nuestra propia sede. Se hizo un proyecto
dentro de la Campaña de Trabajo para un Hermano" y traba­
jaron algunos de los socios cesantes. Tuvimos hartos pro­
blenas mientras no tuvimos sede propia, se nos perdían las
cosas, nos dejaban sin llave para entrar, etc. Ahora que
teneros nuestra propia sede la prestamos a varias otras
organizaciones; consideramos que no hay que ser egoístas,
compartimos muchos de nuestros beneficios con la gente
de la población y también de otras poblaciones.

"Dentro de las otras actividades, la verdad es que
.an 1d. bien diversas. Una ha sido la exhibición de vi­
deos \· películas, que al principio no resultaba mucho por­
que la gente estaba en la onda de la tele, las películas
de karate y las teleseries. Y no íbamos a estar dando esas
cosas. Lo que ha resultado muy exitoso han sido los cur­
sos. El primero fue de nwcón, que lo dio una socia
más capacitada en la materia. Pasamos los 4 grupos de ali­
mentos y fue bien motivador. Con eso resultó que aprendi­
mos a valorar la carne vegetal y el quáker y los incorpo­
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ramos al consumo. Otro curso bueno fue el de Pate]a, lo
conseguimos con CENFA. Resultó muy positivo porque la ver­
dad es que con tantos problemas económicos y de todo tipo,
las familias se ven muy deterioradas, surgen los problemas,
las incomprensiones, hasta que la pareja se acaba. El otro
que resultó más motivador de lo que esperábamos fue el de
Expteón Cotp0o/al. Fue tanto el interés de las socias que
hubo que organizar dos grupos, ya que no pueden ser muy
grandes. Ahora recién terminó otro curso de Nutcón con
dg4tacón, que nos ha dado una nutricionista, a través
de la Vicaría. Lo hemos pasado regio y aprendido mucho,
porque lo bonito es que la señorita nos va explicando las
características de un grupo de alimentos y luego -recetas
en mano- cocinamos los alimentos y nos servimos lo prepa­
rado todas juntas. Fueron 6 sesiones y la gente quería
más, casi todas se inscribieron.

''Yo diría que lo otro importante en la historia
del grupo es que el socio es (a ama. Desde el princi­
p1o se planteó así y en todo lo que se hacía estaba pen­
sándose en la familia. Los niños, por ejemplo, han tenido
un lugar muy importante. Una socia se dedicó a trabajar
con ellos en un grupo de bailes, casi al comienzo. Han ac­
tuado en varias partes, los invitan. Ha sido muy lindo.
Para la Navidad pasada, la primera como organización, les
organizamos una fiesta preciosa, para 80 niños. Les tuvi­
mos helados, completos y bebidas.

"Con los maridos ha sido un poquito más dificil
la cosa de integrarlos, pero hemos tenido éxito. Lo que
pasa es que el hombre como que es más reacio a participar
en una organización así, poblacional. La mayoría está ce­
sante y se sienten mal, deprimidos, como apocados. Por e­
so el curso de parejas nos ayudó mucho, ahí uno aprende a
conversar las cosas, a no guardárselas para adentro, a com
prenderse mutuamente, a ayudarse para no pasar amargados.
Lo otro que ha ayudado harto son las convivencias y las
celebraciones en que participamos como parejas. Para la
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Navidad, por ejemplo, nos pasamos. Celebrábamos al mismo
tiempo la inauguración formal de nuestra sede. Como decía
la Cheli, dio gusto verlos llegar arregladiios, como para
ir a una fiesta. Y fue una verdadera fiesta, toda una ce­
na: un pollo asado por familia, con vinito tinto, pan a­
asado y ensaladas surtidas. Después bailamos y el toque
no oás nos cortó la fiesta.

"Yo creo que hasta fin de año llegó nuestra prime­
ra etapa. Hicimos la evaluación y fue muy rica, salieron
uchas cosas interesantes. La primera, jostamente, es que
ay que hace as evauacones más segudo. Un año es mu­
cho tiempo. Ahora las haremos cada seis meses. Salieron
hartas fallitas y errores; nos dijimos todo. Y nadie se
enojó. Acordamos, por ejemplo, que hay que estimular a la
gente, premiarla, a los socios más activos, más puntuales,
más cooperadores, en fin. La idea es hacer resaltar lo bue­
no, porque ocurre mucho en los grupos eso de señalar y de­
cir sólo lo malo, lo negativo y las críticas. Claro que de
ninguna manera se puede premiar a los dirigentes, seda muy
feo, no corresponde. Porque o dwgentes deben eta a?
setvco de a cguzación, y no nos vamos a estar pre­

. miando nosotros mismos. Otra cosa buena que sacamos de la
evaluación es la necesidad de aprender a disculparnos, con
sencillez y sin vergüenza, porque disculparse por un error
o una falla, cualquier cosa, NO es humillante. Y lo practi
camos como grupo. A esa socia nueva que fue mal recibida,
por ejemplo, todo el grupo le pidió excusas y ella lo en­
tendió. Ahora nos esforzamos por ser acogedores con los
socios nuevos y procuramos ser amables unos con otros.

"Después de la evaluación, l gupo entero pavti ­
cipó en g e¿abotacGn_ de Pan de Taaj@pu clG5.FA­
cinos una "lluvia de ideas". Salieron cosas muy diversas.
Desde una señora que dijo que le encantaría que iniciára­
mos las reuniones con una oración, hasta otra señora que
propuso que fuéramos todas juntas al cine, porque hace co­
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mo 20 años que no va. Con las ideas de todos elaboramos
el Plan de Trabajo para este año y que esperamos sea me­
jor aún que el anterior, Sentimos, como grupo, que ya
entramos en otra etapa".

1.4. Cecey4e davvota.

[TODA LA DIRECTIVA: Son cinco dirigentes: Cheli
y la Sra. Etelvina -que ya conocemos-, don Gui­
llermo, la Sra. Lina y Antonio, que luego presen­
taremos. Entre todos, nos relatan lo que actual­
mente hace el Comprando Juntos: el plan de traba­
jo para el año, los paquetes familiares, la Ama­
sandería.]

"Al comenzar el año 85 entramos en otra etapa, a
trabajar con un Plan que es el siguiente:

"Metas propuestas para 1985".

"EDUCACION

l. Aprovechando el terreno que hay en torno a la sede so­
cial, se realizará un curso de Huerto Casero y Hier­
bas, con el fin que las familias aprovechen terrenos
de su casa e incrementen la economía del hogar.

2. Charlas de ecología que incentiven a los niños y sus
padres en el cuidado del medio ambiente, culminando
con una plantación de árboles ornamentales y arbustos
hecho en una solemne ceremonia en el mes de mayo. Ca­
da hijo de socia plantaná un nbo?, ayudado por sus
padres que cuidarán, ya que llevará su nombre.

3. Talleres de pareja. Lograr participación de 14 pare­
jas en dos talleres del CIDE con una duración de 10
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sesiones, en que cada pareja criticará su relación co­
ao esposos y padres.

4. Lograr cinco cupos para que estas parejas vayan a vi­
vir un fin de semana en Encuentros Matrimoniales.

S. Mostrar alguna diapositiva sobre el papel de la mujer
actual en Chile en el "Día de la Madre".

6. Taller de Salud Mental dado por el CIDE.

7. Taller de Expresión Corporal dado en nuestra sede.

8. Curso de Amasandería Completo. La formación de un e­
quipo de trabajo en forma estable, que usen el horno
y logren un ingreso para su familia.

9. Charlas sobre alimentación dadas por nutricionistas
de COPASIN.
Salud Dental dada por la Dra. Alicia Sepúlveda.

"ECONOMIA

l. Venta de paquete mensual con un mes de plazo para pa­
gar, buscando los mejores precios para este fin.

2. Hacer beneficios bimensuales, ej.: pollas, bailes,
kermesses, etc.

3. Venta de carne (huesos) dos veces por semana.

"RECREACION

- Paseo anual
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"ASPECTO SOCIAL

l. Celebración bimensual, en que se saludará a las perso­
nas que estuvieran de santo, cumpleaños, bodas de pla­
ta.

2. Celebración D!a de la Madre, organizada por los padres.

3. Celebración D!a del Padre; además, celebrar semana de
la familia.

• Cuota mortuoria: $ 50.- por socia, cuando fallezca so­
cia, esposo(a), hijos o padres de socios.

"META A DOS AÑOS: Formar un club de ancianos con monito­
ras sacadas del mismo grupo, que ayudarán a
personas senescentes se sientan útiles a la
a la comunidad y que encuentren un lugar de
y compañía en el grupo.

que las
familia,
recreación

Diciembre, 1984.

EL PAQUETE FAMILIAR.

"En cuanto a lo económico, comenzamos con los ~­qu {ama)e en enero de 1985. Durante todo el mes,
el socio va pagando su paquete, que vale $ 1.200 y recibe
su canasta a comienzos de febrero. En marzo el paquete su­
be a $1.400, sin recargo. En realidad, el socio paga
$ 1.400, pero la canasta nos vale $ 1.350. Los 50 pesos
restantes quedan como cuota para el grupo. Con eso se fi­
nancian los gastos de flete y movilización para cotizar
precios y gastos de escritorio, luz, agua y cuotas a la
Coordinación.



- 98 ­
Mazo 19$5 - anata amta de Comorando Junto.

1 papel higiénico
5 Kgs. de azúcar
l lt. aceite
1 Kg. arroz
l p. tallarines
l detergente
jabón de tocador
pasta dental

1 sal
l globena
1 té
1 sucedáneo de café soluble
1 atún
1 salsa de tomates
1 sémola
1 ablandador

$ 1.400.-

''Los socios pagan como pueden durante el mes, dn­
tes de recibir su paquete familiar. Actualmente el grupo
NO PAGA NADA MAS, no hay cuotas. El grupo plantea que na­
da se da, porque no sería justo para el resto. Esto no
significa que no seamos solidarios. Para el terremoto,
por ejemplo, cuatro familias socias resultaron damnifica­
das y el grupo acordó entregarle a cada familia una canas­
ta completa como solidaridad, con cargo a todo el resto.

"La verdad es que la canasta. mensual está lejos
de alcanzar para el mes, pero todavía no hemos podido am­
pliarla más. Nuestro proyecto es que a medida que haya
dinero disponible, compraremos algunos productos para for­
mar un stock y poder venderle a las socias, fuera de la
canasta. En marzo, previendo las alzas -porque siempre
las cosas suben en marzo- nosotros ya teníamos un pequeño
stock de azúcar y arroz.
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"Estamos afiliados a la Cootdnacón, casi desde
que nos formamos. Pero actualmente NO compramos en la Bo­
dega de la Coordiaación porque {a4 c06aAa tn m4
cana que_to4 peco4 que conegmouera. En general,
se dice que la Bodega vende muy caro, así es que nuestro
grupo participa en todo con la Coordinación -incluso tene­
mos allí dirigentes nuestros asumiendo responsabilidades­
pero hacemos nosotros mismos nuestras compras, nos sale
más barato, más económico.

"La directiva es la que cotiza precios, activamen­
te. Vivimos alerta a cualquier dato bueno. Esas salsas de
tomates, por ejemplo, las compramos mucho más baratas por
el solo hecho de estar un tanto hundidos los tarros. Nos
aseguramos por la clave que no está vencido el plazo de
duración, así es que no hay problemas con la calidad. De
cada uno de los productos compramos el más barato o el
más económico, fijándonos no sólo en el precio, sino cuán­
to, qué cantidad trae, etc. Esto ha tenido que ser bastan­
te trabajado y discutido por el grupo. Porque al principio
unas querían marca X de tallarines, otras la marca Z y a­
sí, cada cual con sus cosas. Resulta que así no se puede
ipara eso, mejor cada una compra sus cosas!. Se compra el
detergente más barato -ése es el acuerdo- y a la que no
le gusta, mala suerte. Con la avena, también, gracias al
curso de nutrición la gente aprendió a valorarla y a acep­
tarla. El pescado y mariscos secos nos interesaron mucho
cuando participamos en ese encuentro con los pescadores
artesanales de Concepción 1/. Ojalá resultara algo de eso,
en nuestro grupo no habríaproblemas de rechazo al pesca­
do seco y menos si lo acompañamos con cursillos de nutri­
c1ón y preparación de los alimentos.

Encuentro realizado en la Vicaría Oeste de los Compran­
do Juntos con pescadores artesanales de Concepción y
alrededores, con el objetivo de favorecer la comercia­
lización de productos del mar. Marzo de 1985.
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"Ahora ubicamos una Comercial que nos ofrece pre­

cios uy buenos, puestas las mercaderías en la sede del
-. Coprando y nos entregan hasta los paquetes hechos, listos

para repartirlos.

"La Ama4andona.

"Como hemos contado, lo primero que nos planteamos
fue el horno comunitario. Ha tenido un intenso uso, no só­
lo por el grupo, también por otras organizaciones. Para es­
te año, una de las metas que nos propusimos fue la forma­
ción de un quipo de Ama¿ande/a. Por varias razones o con
varios objetivos, mejor dicho. En primer lugar, porque co­
ro la mayoría de los maridos está cesante, en el POJH o
con "pololitos ocasionales", hay una gran necesidad de que
la familia obtenga algún ingreso en dinero y pensamos que
eso podría lograrse con la Amasandería. Claro es que como
la inmensa mavoría de los socios está en la misma situa­
ción, la idea sería un equipo o g/upo totatv0 -de unas
cinco personas- las que se beneficiarían más directamente,
por ejemplo, con el pan gratis para su familia o un dineri­
to que sea una ayuda. El conjunto de los socios también re­
sultaría beneficiado con la posibilidad de adquirir el pan
más barato, más rico y más nutritivo. El objeto en una se­
gunda etapa sería más amplio: proveer a la población, a
la comunidad de pan a más bajo precio.

"Por eso es que tenemos considerado en el plan un
curso de Amasandería que nos dará una institución de apo­
yo. Tenemos sí muy claro que la Amasandería debe ser una
actividad, una comisión o equipo de {a otganzación, del
Comprando Juntos. Se conversó harto en el grupo este pun­
to, había mucho entusiasmo y también necesidades. Lo que
no queríamos que fuese a ocurrir es que se centrara todo
en la Amasandería o que ésta funcionara aparte, como si
nada tuviera que ver con el Comprando.
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"Esos eran los planes, •• pero vino el terremoto.

Aunque teníamos cuatro familias socias damnificadas en el
grupo, no podíamos pretender prioridad frente a la Vica­
ría, cuando veíamos tantos estragos y tanto desamparo que
había en la gente que lo había perdido todo.

"Teníamos varios puntos a favor para echar a an­
dar la Amasandería, como el horno, que las señoras sabían
ya hacer pan, que iba a cubrir varias necesidades, etc.
Pero teníamos también serias dificultades para entrar a
producir pan con alguna regularidad. Nos faltaba "capital"
para la harina, y también era imprescindible habilitar me­
jor el lugar para garantizar las normas básicas de higie­
ne: nos faltaba un lavaplatos, una cocina a gas, balón, u­
na tetera grande, un fondo, mesones adecuados, hacer una
división interna para que la bodega quedara aislada y se­
gura, y varias cosas chicas, Así es que elaboramos un pe­
queño proyecto para intentar conseguir financiamiento, Tu­
vimos suerte, nos conseguimos una donación en dinero, e­
quivalente al presupuesto hecho por nosotros, alrededor
de $ 60.000.- Partimos de la base que los maridos cesan­
tes aportarían el trabajo no-remunerado para hacer los a­
rreglos necesarios, Allí tuvimos que hacer después un a­
juste, porque, con el terremoto, la mayoría consiguió al­
gún pololito y eso hizo imposible el trabajo solidario.
Hubo que remunerar el trabajo de los socios, aunque no es­
taba contemplado así en el proyecto, pero eso sólo sumó
$1.500.- La cocina la compramos usada y, en general, se
ahorró al máximo.

"Finalmente, la Amasandería empezó a funcionar en
julio, con 15 kilos de harina diariamente. Los rendimien­
tos eran muy dispares, ahora se han uniformado un poco
más, pero no lo suficiente. Tampoco la calidad es pareja.
Se debe, fundamentalmente, a distintos niveles de destre­
za y eficiencia. Actualmente se amasan 20 kgs. de harina
diarios, que rinden más o menos 28 kgs. de pan. Este pan
es enriquecido con 1 taza de leche en polvo por 5 kgs. de



harina, adenás de grasa riñonada con chicharrones. Queda
un pan cuy rico, y la demanda aumenta cada vez más. Se ha­
ce insuficiente la cantidad. Se vende principalmente a
los socios, a $ 70 el kilo y a $ 80 a los no-socios. Se ha
pagado, hasta el momento, en pan a las señoras que amasan,
2 kilos por persona y son tres distintas cada día.

"Los domingos, aparte del pan, se hacen empanadas
de horuo. Hacemos 130 empanadas grandes y ricas, que sa­
len a l5 pesos y se venden a 20 pesos. Se las pelean, las
socias llevan de a 20 unidades.

"En el mes de septiembre, cumplida la fase inicial
de funcionamiento diario de la Amasandería, dos personas
de la directiva fueron a San Antonio a conocer una Amasan­
dería solidaria que funciona con un horno especial, tam­
bién a leña, pero de mayor rendimiento. La visita fue muy
productiva. Nos conseguimos la receta base, con las canti­
dades y rendimientos exactos. El horno lo encontramos muy
económico y averiguamos todos los datos de su modelo y fa­
bricación.

''Hicimos un presupuesto y un nuevo proyecto, obte­
niendo un financiamiento adicional de $ 20.000 en la mis­
ma fuente anterior. El nuevo horno ya está construido y
el grupo se apresta a iniciar en octubre un curso especia­
lizado sobre amasandería, que dictará una institución de
apoyo.

"Estamos estudiando de qué manera llegar a una /e­
munetacón de tabajo en dneno, porque es una demanda
muy sentida del grupo. No tenemos todavía una visión cla­
ra de las utilidades, ahora que la harina, como la leche
y el butter-oil, los obtenemos mediante un programa de a­
poyo en mercaderías Cáritas para la formación de fondos
en los Comprando Juntos. El dinero recolectado diariamen­
te con la vepta de pan oscila alrededor de los 2.000 pe­
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sos. Cuando la harina la comprábamos a precios de mercado,
la utilidad que nos dejaba el amasijo de 20 kilos era de
240 pesos. En las condiciones actuales, las utilidades de­
ben ser sensiblemente más altas. No hemos podido hacer los
cálculos exactos porque, como decíamos, de repente ocurre
un percance y lo altera todo, no es parejo todavía. El o­
tro día, por ejemplo, el pan quedó salado, y francamente,
no se podía vender. Consideramos que con el curso de Ama­
sandería se va a solucionar mucho este problema.

1.5. ¿Qué tan atto egaá a sen?

[ANTONIO: Es el Presidente del Comprando Juntos .
Es joven, obrero, casado y con dos hijos pequeños,
educación secundaria completa. Activo, alegre y a­
tento a desarrollar la participación de todos los
socios, dirige las asambleas imprimiéndoles un ca­
rácter libre y sin tensiones. Representa a su or­
ganización, con responsabilidades directivas, en
la Bodega de la Coordinación de Comprando Juntos
de su sector.]

"Yo soy más nuevo en esto. Me asustaba un poco a­
sumir la responsabilidad, pero me eligió el grupo y pensé
que no tenía derecho a negarme, puesto que es como "co­
rrerse". Lo que me ha ayudado mucho es que como Directiva,
estamos muy cohesionados internamente, no tenemos proble­
mas. La directiva está compuesta por: Presidente, Vice­
presidente, Secretario, Prosecretario, Tesorero, Delegado
a la Coordinación y Encargada de la carne.

"La directiva se reúne una vez a la semana, los
jueves, para programar la Asamblea, las actividades y ha­
cer la evaluación de la reunión anterior. Llevamos acta
tanto de las reuniones de directiva como de las Asambleas.



1..
\

- 104 -

''La Aóambi'.ea. es el organismo máximo, compuesto por
todos los socios. Participan algunos hombres, en otros ca­
sos a las reuniones asisten los dos, la pareja. Las reu­
o.icnes son se,anales, los sábados de 16 a 18 horas. Hay
buena asistencia, en general. El socio que faltará, debe
avisar por escrito, explicando las razones. Con dos inasis­
tercias seguidas sin justificativo, el socio pierde su ca­
lidad de tal. Participar es un derecho y también un deber,
ésos son los acuerdos que constan en actas.

"Tenemos "equipos", que corresponden a Comisiones
de trabajo. Son las siguientes:

l. Cu8c: tiene una encargada, que debe preocuparse de
estrÜcturar los distintos cursos de formación y capa­
citación que se realizan, conseguir los profesores
con instituciones de apoyo y supervisar el desarrollo
de estas actividades.

2. Amcanda: se preocupa del funcionamiento de los tur­
nos diarios, entrega los materiales, supervisa.

3. Baza: recolección de ropas usadas, donaciones exter­
e.venta mediante el bazar. Aspiramos a que se trans­
forme en un "banco de ropa", donde se intercambien las
prendas según las necesidades.

4. Ca.11.ne: se ocupa del transporte de la carne desde el do­
aanEe hasta la sede, la organización de la venta y re­
caudación, dos veces a la semana.

5. Bodega: control de las mercaderías en existencia, ad­
quisición de los productos para la canasta, etc.

6. Avenan04 y_gcreacón: cada 2 meses se organiza u­
na fiesta sólo con fines de compartir un rato agrada­
ble; se celebran los cumpleaños, el día de la madre,
la Navidad.
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7. Atenca oca: es la comisión encargada de visitar

a las socias no asistentes a la reunión, enfermas u o­
tras emetgencias.

8. B0tqn comuntao: está en etapa muy inicial, de
recolección de medicamentos para un uso comunitario,

"El grupo en su conjunto ejerce un control pera­
nente sobre la directiva y todo el funcionamiento de la
organización. Por ejemplo, al equipo de Bodega le pidie­
ron en la reunión anterior que inventariara todo y que
rindiera cuentas mensualmente en Asamblea y a Tesorería.
Sobre los dineros, se ha tomado el acuerdo de Asamblea de
que haya tendón de cunas menuamene y se evalúe por
todo el grupo,

"Nosotros, como directiva, coincidimos en la opi­
nión de que el grupo es bueno y la experiencia es exitosa,
¿Que cuáles son las causas del éxito, en nuestra opi­
nión?,,,"

[Señora LINA: Es dirigente y socia fundadora del
Comprando Juntos. Está casi las 24 horas del día
al servicio del Comprando Juntos. Vive al frente
de la sede y es quien se mueve de allá para acá,
distribuyendo los materiales para el amasijo, or­
ganizando la venta de la "carne", etc. Es una se­
ñora de unos 50 años, se expresa con sencillez y
candor. Su marido es obrero textil y gana actual­
mente $ 2.000 semanal es. . . "y nada más", como di­
ce ella. Tienen 3 hijos, de 23, 20 y 15 años. Los
dos mayores cesantes; el menor estudia aún y al­
muerza en el colegio.]

"Yo creo que lo principal, por qué hemos tenido
éto, en primer lugar, es pon a necedad. Todos nece­
sfiaiiios, por eso estamos en el Comprando Juntos, para com­
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prar ás barato. Por eso entra la gente. Porque lo ~e.
:ta nc es gue?agente ente a Comprando Juno, io­
3 z42 xg. Lo difícil es que la gente vaya aprendien­
do, se integre y participe con todo el grupo para salir
adelante. Cuesta harto. A veces, uno se cansa, y dan ga­
nas de dejarlo todo, porque la gente es difícil. Claro,
donde hay tanta necesidad, a veces lo único que quieren
es que les den. Y lo otro es que hay mucho cuenteo, envi­
ias y malos sentimientos, y eso hace sufrir mucho. No di­
go que todos, pero basta con que haya una o dos personas
así para que lo enreden todo y hagan problemas".

[Don GUILLERMO: Es un hombre de más de 50 años;
obrero calificado, hoy está cesante, después de
haber estado como capataz del POJH por un tiempo.
La sabiduría acumulada en más años de vida y, en
especial, aprendida en largos y lejanos años de
dirigente obrero, la entrega hoy como dirigente
de esta organización poblacional.]

"Claro, por eso es que fuimos viendo sobre la mar­
cha que {as nones ten que n buena, ata¿va,
enwetend. Por varias razones, principalmente porque
la gente tiene mucha necesidad de estar en un ambiente
grato, de reírse y pasarlo bien, ya que hay tantos proble­
mas y amarguras en los hogares.

"Lo 9gndo es que la organización, aunque es un
Comprando Juntos, no 6o e ha dedicado a compta; siem­
pre se han hecho también otras actividades. Esto es muy
icportante, aunque a veces no es fácil. Resulta que como
la gente tiene tantas necesidades, le interesa mucho el
beneficio directo, sólo quieren recibir. Haciendo otras
actividades hemos conseguido formarnos y motivarnos tam­
bién por otras cosas. Sobre todo, que la gente comprenda;
aquí entre todos tenemos que conseguir las cosas, nada
nos caerá del cielo.
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"Lo te/ce/o es que {a gente tena con{anza en Che­
l1, que la cosa ha sido exigente, ha habido trabajo y de­
beres para todos. En realidad, se ha conseguido que haya
vida dentro del grupo, que se contagien con la vitalidad.
Nuera dectva goza de?a conanza de gupo. Cada co­
sa que se hace, se dice en Asamblea. No nos guardamos la
información y es la Asamblea la que toma las decisiones.
Por ejemplo, la gente ya decidió que el dinero del grupo
debe usarse a fin de año lo mismo que el año pasado, o
sea, una fiesta con cena bailable y una canasta de regalo
para todos los socios. Por eso mismo, se acordó suspender
el ingreso de nuevos socios. Los socios consideraron que
no sería justo que los nuevos participen de los beneficios
que el grupo ha acumulado en todo el año de trabajo.

"Por último, quizás otra razón del éxito de nues­
tro grupo es que hemos tratado permanentemente de usa/ et
etmuo hacia las personas y los equipos que se destacan
en el trabajo. Lo decimos en la Asamblea y a veces el es­
t1mulo es material, un premio, aunque sea modesto",

[TODA LA DIRECTIVA: Hacen constar que se reunie­
ron especialmente para discutir el tema de las
perspectivas y posibilidades de crecimiento y de­
sarrollo. El resultado de esa reflexión colectiva
es lo que nos exponen, también colectivamente. Ha­
bla uno, complementa el otro, aclara un tercero,
y la voz de todos podría resumirse así:]

"En cuanto a las perspectivas de crecimiento y de­
sarrollo de nuestra organización a mediano y largo plazo,
bueno, o tumo que debatw hato pata enegav una o­
pwón (e .e va, de conjunto. En realidad, nosotros
hemos trabajado con metas y planes, puede decirse que,
modestamente, planificamos las actividades. Pero es más
bien a corto plazo, a un año. Es así porque las dificulta-



- 108 ­
des son ruchas, y las necesidades también. Qué sacamos con
intentar proyectarnos, a dos o más años, si no sabemos qué
va a pasar, seros sujo4 y_condicionado a {a sua­
cén eceréric@ @@nea d@U, que está tan mala. Los
efeplos sobran, este proyecto reciente de hacer yogurt
¡,ara venderlo a las socias y así puedan tener los niños
su ración de leche. Con los cálculos que hicimos, podría
venderse a 5 pesos el vaso grande (250 gramos cúbicos) y
lo presentamos a la Asamblea. Bueno, la mayoría o muchas
de las señoras dijeron: "claro que es barato, pero qué sa­
canos, si para tres. cuatro o cinco niños. suman ya 15,
20 o 25 pesos que no tenemos, simplemente". Lo mismo del
pan amasado, es barato, más nutritivo, fresquito, etc.,
pero resulta que la gente -como no tiene plata- opta por
c0wprar pan añejo en la panadería, que vale lO pesos me­
nos.

"O sea, amos abocados a o nmedato, a lo de
todos los días. Otro ejemplo más: tenemos mercadería y la
canasta debimos pararla, porque la gente no puede comprar­
la. En lo organizacional, sin embargo, las proyecciones
son mejores. Nosotros pensamos que uo no lle pieJr.de, por
el contrario, es como una semillita que va germinando. En
unos más rápido que en otros, pero en todos queda algo.

''Y la gran enseñanza que todos sacamos del Com­
prando Juntos, aunque a veces no se diga, es que la orga­
nización permite crecer juntos y resolver, en alguna me­

·,. dida, los problemas.

"Pero -por si de algo sirve a otros grupos- que­
remos enfatizar que el objetivo del Comprando Juntos no

,7 860_comp/a . Hay otros, el educacional, por ejemplo.
7

/ "Nosotros, el sector popular. debemos hoy educar-
nos, capacitarnos, prepararnos: es 6undamenta..e. palUI 6a.lút.
de ea tacón. Y esto hoy día es mucho más posible y
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fácil que unos pocos años atrás, gracias a que existen
instituciones de apoyo que prestan estos servicios a las
organizaciones. Nuestro grupo ha sabido aprovechar esto.

SIS)
"Que no nos vaya a pasar lo que nos pasó cuando t~.,-c2;·

vimos el gobierno de la Unidad Popular -que no estábamos
preparados y no teníamos la conciencia clara-. Es muy im­
portante la labor de educación porque, la verdad es que el
Comprando Juntos ayuda en lo económico, pero es muy poco,
Nosotros lo hemos ido viendo en la práctica. No es mucho
lo que se logra economizar "comprando juntos" y, a veces,
la verdad es que hasta ale más a/o. Por los fletes,
por las empresas grandes que dominan los precios en todas
partes, en fin. Y, además, porque la gente tiene cada vez
menos plata.

"Por eso, nosotros pensamos que el Comprando Juntos
como organización popular, debe tener como meta e pan­
teawe atamente {os objtvos que mueven a guupo. Por
ejemplo, nosotros mismos -en el primer año- no sabíamos
bien qué queríamos como grupo. Le hicimos mucho empeño a
lo económico. Y no es que eso sea malo, sino que no es lo
único, a pesar de que nosotros siempre hemos hecho otras
cosas. Lo que pasa es que hay necesidad de elaborar un
pan de_taba3, e ir evaluando periódicamente. Considera­
mos que todos los Comprando Juntos deberían trabajar con
un Plan que ellos mismos se den. Hay que ir revisando los
objetivos y cuestionarse permanentemente: ¿hacia dónde va­
mos?

"Nosotros, como directiva, opinamos que todas las
organizaciones populares -los Comprando Juntos, las ollas
comunes, los talleres, los grupos de salud, los comités
de damnificados o de pobladores, etc.- todos deben n­
te@ta a ape3a, a los dos. Aunque sean organizaciones
sólo de hombres o sólo de mujeres, deberían trabajar con
ambos, con la pareja. Porque con lo ocurrido en estos a-
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os de dictadura, con tantos cambios, la mujer se ha trans­
forado -y también el hombre-. Pero de manera distinta,
mientras uchas ujeres han aprendido a participar en una
organización, los hombres -que eran los organizados- han
dejado de pertenecer a todo y están en las casas destrui­
dos por la cesantía y la pérdida de autovaloración. Todo
esto crea nuevos problemas y resulta a veces que la mujer
er:pieza a ver distinto al hombre, a su pareja, y al revés.

lD> "Para terminar, nosotros como directiva, opinamos
que la organización debe ayudar a sus integrantes a tomar
conciencia política de la necesidad de cambiar esta situa­
ció. Para eso, el Comprando Juntos debe estar abierto a
la comunidad, debe ser una organización verdaderamente po­
blacional. Hoy en nuestro grupo hay familias de 7 a 8 po­
blaciones distintas, y, además, nos hemos propuesto ayu­
dar a impulsar la organización en otras dos poblaciones
cercanas. Creemos contribuir así a forjar una herramienta
del mundo popular: 444 popas onganzacones".
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CAPITULO 2:

LA ORGANIZACION MIDE SU REALIDAD

Las familias-socias del Comprando Juntos están
compuestas, en promedio, por 5,4 personas. El número de
miembros en las familias varia de once a una persona,
aunque ambos extremos representan un bajo porcentaje del
total y no hay familias compuestas por 10 personas ni
tampoco por dos. Así, del total de 36 familias encuesta­
das, el 397 son familias de 5 personas; e1 27,77 son fa­
milias que tienen de 6 a 9 miembros e igual porcentaje
constituyen las familias de 4 o 3 miembros.
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Cuadro Nº 8:

Distribución de las familias según número de miembros.

Número de miembros N" de familias

11 personas l familia
9 " 2 11

8 " 5 "
7 t 2 11

6 n 1 11

5 11 14 mt

4 " 5 11

3 n 5 11

1 " 1 11

Total ~~ 36 familias

Estas 36 familias representan una poblaci6n total
de 195 personas, de ambos sexos, distintas edades y dis­
tinto rol dentro de la familia.

En general, las familias-socias están compuestas
por la pareja, los hijos y los "otros parientes".

Cuadro Nº 9:

Composición de las familias-socias:
por sexo y rol en la familia.

1 Rol en la familia Hombres Mujeres . Total Porcentajes

Jefes de hogar 34 36 70 35,8
Hijos 49 47 96 49,2
Otros parientes 13 16 29 14,8

Total 96 99 195 100,0
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La composición de las familias por edad revela

que se trata de una población predominantemente joven -el
53,3% del total de 195 personas corresponde a menores de
25 años de ambos sexos.

Cuadro N" 1O:

Composición de las familias por edad y sexo.

Edad Jefes de llogar lli1os Otros parientes Total
Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

O - 14 años - -- 29 22 6 5 62
15 - 24 años - -- 17 19 3 3 42
25 - 54 años 26 26 3 6 2 3 66
55 y más 6 7 -- 2 5 20
Sin datos 2 3 -- -- ~ - 5

Totales 34 36 49 47 13 16 195

La pega: conforma la base de la familia en la
casi totalidad de los casos, sólo en dos de ellos (5,57)
NO hay jefe de hogar varón y no se presentan casos de
hombres solos. El más alto porcentaje de los jefes de
hogar -38,2% de los varones y 33,3% de las mujeres- se
concentra en el tramo etario de 35 a 44 años. No hay je­
fes de hogar menores de 25 años en ambos sexos, y los ma­
yores de 55 años constituyen el 17,5% de los varones y
el 19,4% de las mujeres.

La escolaridad de los hombres es alta. No hayd
ningún caso de analfabetismo; el 48,4 tiene educación
básica: completa en el 30,3% de los casos e incompleta
en el 18%; el 42,4% tiene enseñanza media: completa en el
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6,0% de los casos e incompleta en el 36,3% de los casos;
enseñanza técnica tiene el 6,67 de los hombres y estudios
universitarios completos el 2,9 del total.

La escolaridad de las mujeres es más baja. Hay un
caso de analfabetismo; el67,67 tiñe enseñanza básica

completa o incompleta; el 26,4 enseñanza media completa
o incompleta; no hay mujeres con enseñanza técnica y hay
un caso -2,97- de estudios superiores completos.

Cuadro Nº 11:
Escolaridad de los jefes de hogar: hombres y mujeres.

Hombres Mujeres Total personas '

Analfabeto - 1 l
Educación básica incompleta 6 11 17
Educación básica completa 10 12 22
Educación media incompleta 12 8 20
Educación media completa 2 l 3
Educación técnica 2 - 2
Educación universitaria 1 l 2
Sin datos 1 2 3

Totales 34 36 70 pers.

L04 ~04: el 86~2% de las familias tiene hijos
que vven n Toga pae/no; el 13,8: restante (5 ca­
sos) no tiene hijos o viven fuera del hogar paterno. Los
hijos suman 96, con un promedio de 3,1 por familia y su
número varía de 1 a 6,
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Cuadro Nº 12:

Número de hijos por familia.

Número de hijos

6 hijos
5 hijos
4 hijos
3 hijos
2 hijos
1 hijo

Total

Número de familias

1 familia
5 familias
2 familias

13 familias
8 familias
2 familias

31 familias

En las edades de los hijos llama la atención que
el porcentaje de lactantes (menores de 24 meses) es 1nfi­
mo -apenas el 17-y el porcentaje de menores de 6 años
es bajo -sólo el 8,37.-. Esto contrasta con el elevado
porcentaje de niños entre 6 y I4 años -el 43,77- y el
19,77. de jóvenes entre 15 y 18 as. Los jóvenes de 19 a
24 años representan e1 17,77 de los hijos y el grupo que
le sigue -de 25 a 34 años- el 7,2Z. En total, los hijos
menores de 25 años son 87, 1o que significa el 90,6 del
total de hijos.



- 116 ­
Cuadro N 13:

Hijos: por grupos de edad y_ sexo.

Grupos de edad Hombres Mu1eres Totales

De o a 12 meses -- . --
12 a 23 meses - 1 1
2 a 5 años 7 1 8
6 a 14 años 22 20 42

15 a 18 años 10 9 19
19 a 24 años 7 10 17
25 a 34 años 3 4 7
35 a 44 años o 2 2

Totales 49 47 96

La escolaridad de los hi os es alta. Del total de
87 hijos menores e 25 anos. 72 de ellos asisten a algún
centro educacional: 3 preescolares van al jardín infantil;
43 niños estudian en la enseñanza básica; 20 jóvenes es­
tán en la enseñanza media; 5 en escuelas industriales y
uno en la universidad.

Hay siete casos de "ninguna escolaridad", que co­
rresponden a preescolares que no asisten a parvulario o
jardín y, por último, hay ocho casos en que el dato no se
consigna. Interesante es el hecho de que el 1007 de los
hijos entre 6 y 18 años está estudiando; es decir, en ese
tramo de edad NO hay casos de deserción escolar. Entre
los jóvenes de 19 a 24 años, que suman 17 en total, 5 de
ellos son estudiantes, 6 trabajan y 6 son desempleados.
Es decir, la proporción es de un tercio para cada catego­
ría.
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"Oto patente": el 36,17 de las familias tiene
"otros parientes" en él hogar. O sea, en má de un terco [l
de las familias existe uno o más parientes sumados al nú­
cleo padres-hijos. Se trata, por lo tanto de ama ex­
tendda que comparten el hogar y la alimentación.

En total, los otros parientes suman 29 personas,
de ambos sexos y distintas edades, distribuidos de l a 5
personas entre l3 familias, como muestra el Cuadro Nº 14:

Cuadro N° 14:

Número de otros parientes por familia

I Nº de parientes N° de familias Total de personas
1 5 l 5
1 4 3 12
i 3 1 3¡ 2 1 2

1 7 7

j Totales 13 fam. 29 pers. 1

En más de la mitad de las familias extendidas hay
una pona incorporada a la familia celular. Generalmen­
te, se trata del padre o madre de uno de los cónyuges, un
nieto(a) o un hermano(a). En 4 casos -equivalente al 30%
del total- el número de otros parientes se eleva a 4 o 5
personas. En tales casos, se trata de familias completas
agregadas a la familia-base: un hijo(a) o hermano(a) con
su pareja e hijos. Respecto a las edades, todas están re­
presentadas en los "otros parientes", el 24% de ellos, sin
embargo, recae en los mayores de 55 años y el 76% restan­
te se reparte en igual proporción entre menors de 15 años
y los adolescentes y adultos jóvenes.
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Cuadro N° 15:

Otros parientes: por edad y sexo.

Grupos de edad Hombres Mujeres Totales

Menores de 15 años 6 5 11
De 15 a 55 años 5 6 11
Mayores de 55 años 2 5 7

Totales 13 16 29

Están presentes todos los tipos de parentesco: her­
manos solos o con pareja, con o sin hijos; hijos con nie­
tos y sin pareja; hijos con pareja y nietos, nietos solos,
parentescos no especificados. Es más aún, en algunos ca­
sos NO hgp@enesco, sino lazos de amistad y fraternidad.
En dos casos concretos -que constituyen una proporción al­
ta en un total de 13 familias extendidas- la familia ha a­
cogido en su hogar a una o dos personas que no son parien­
tes, compartiendo con ellos el techo y la alimentación. U­
no es el caso de una pareja sin hijos que apoya a un jo­
ven con la alimentación durante los días festivos y fines
de semana, aunque no vive con ellos. El otro caso, muy i­
lustrativo de la generosidad popular, pudo detectarse por
una nota aclaratoria al pie de página de una de .las en­
cuestas, que explicaba: "Somos un matrimonio que vivimos
con m 49a y además compartimos nuestro techo con un
abueo mp@ddo en silla de ruedas, más un[oven sueño,
para darle la oportunidad que finalice sus estudios y que
Dios y la Virgen lo ayuden para que obtenga un buen traba­
jo y algún día forme su hogar con dignidad como todo hom­
bre en la vida y sea un hombre de bien para la sociedad",
Quien escribió la nota es una joven dueña de casa, impedi­
da en silla de ruedas; su marido está cesante y hace "po­
lolos"; cuentan con la pensión de invalidez de ella y del
anciano -que no es pariente- y la pensión de vejez de la
suegra.
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El alto número de "otros parientes" sumados a la -­

familia nuclear tiene su explicación, sin duda, en la si- ]
tuac1ón económica imperante, que impone a la familia popu- 1

lar la necesidad de albergar a los familiares más desprol
tegidos, de ayudarse mutuamente, de sumar fuerzas aportan-
do y compartiendo lo que se tiene. En tal plano, constitu­
ye una estrategia de sobrevivencia, una más del abanico de
ellas que despliegan los pobres actualmente. Pero, hay más
que eso. Hay generosidad, hay entrega, hay solidaridad po
pular digna de encomio.

El pueblo siempre ha dicho: "donde comen dos, co­
men tres y donde comen tres, comen cuatro". Lo decía an­
tes para acoger cada nuevo hijo que anunciaba su venida
al mundo, para recibir al pariente de provincia que emi­
graba a la capital con toda su prole, o para festejar ale­
gremente a los familiares que llegaban de visita un día
cualquiera sin previo aviso. Hoy también lo dice, o no lo
dice .•. , pero igual lo hace, aunque la situación es hoy
mucho más difícil que antaño. Cuánto más difícil es, pue­
de ilustrarse con los datos sobre la vivienda, equipamien­
to del hogar y deudas acumuladas por los sevicios de luz
y agua; con los datos sobre la situación ocupacional de la
fuerza de trabajo, la cesantía y desempleo -abiertos o en­
cubiertos- con el subempleo,extendido a hombres y muje­
res, tanto adultos como jóvenes. En especial, la situación
de la realidad alimentaria y nutricional muestra con cla­
ridad de qué manera la solidaridad popular se traduce -en
la práctica- en privarse a sí mismo para compartir la ali­
mentación con otros parientes o no-parientes. Dicho de o­
tro modo, el hambre se comparte, o se reparte entre más,
precisamente para aminorarla.
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tz.2. vvenda, deudas y_e@p«mento de hagan.

La totalidad de las familias vive en población (y
no en campamento), en viviendas sólidas el 53% y de made­
ra el 47%. La vivienda es propia en la gran mayoría de

;iÍ'los casos -el 72,2% del total-; las familias que viven de
. allegadas constituyen casi el 207; sólo el 5,57 paga a­

rriendo y el 2,77 ocupa una vivienda prestada.

Cuadro Nº 16:

Tenencia de la vivienda.

Forma de tenencia Número rle familias % 1/
Propia 26 72,2 2
Arrendada 2 5,5
Allegado 7 19,4
Prestada l 2,7

Total 36 100,0

El número de piezas, exceptuando baño y cocina,
oscila entre 1 y 6, ambos extremos se presentan en. sólo
un caso. De las 33 familias que consignan el dato, 13 de
ellas (39,3%) disponen de 3 piezas; 8 familias (24,2%) vi­
ven en dos piezas e igual número de familias cuenta con
4 piezas. Por último, hay dos familias cuya vivienda tie­
ne 5 piezas.

El promedio de piezas por familia es de 3,15, evi­
dentemente bajo si se atiende a que el promedio de perso­
nas por familia es de 5,4. No obstante, los promedios sue­
len ser poco clarificadores de las realidades. La. situa­
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ción de estrechez y hasta de hacinamiento se devela mejor
al relacionar el número de habitaciones con-el número de

•personas en la familia.

Cuadro N" 17:

Diatrttu e!6_delaufgut ltae@eg@el_núaero depezuudeluvtvieda.

eil1as Núero de familias Qua diaoooa:n de: Total
[según N" de 1 pieu 2 pieue 3 pieza, 4 piezas 15 pleua piezas Sin datos 11as
Deraonu

De Ll pctl, l l
De 9 pera. 1 1 2
De 8 pera. 2 2 l 5
le 7 pera. l 1 2. 6 pera• 1 1. 5 pera. l 4 4 1 2 14
De 4 pen. l 4 s
De 3 peu. l 2 l 1 s
be 1 pera. 1 1

Teta! f1Las. l B ll 8 2 1 l 36
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Puede observarse en el Cuadro Nº 17 que las fami­
lias aás umerosas compuestas por ll, 9, 8y l personas­
disponen de 3 piezas, y que familias de hasta 6 personas
cuentan con sólo 2 habitaciones. Debe considerarse, ade­
más, que normalmente una habitación se destina a comedor;
que en as de un tercio de las familias hay otros parien­
tes, de distintas edades y ambos sexos; que los hijos, en
una alta proporción, son adolescentes o adultos jóvenes,
todo lo cual subraya el grado real de hacinamiento en que
vive la mayoría de estas familias.

Deudas por la vivienda no se registran, ya que,
como hemos visto, en sólo dos casos la vivienda es arren­
dada y la mayoría son propietarios con sus viviendas ya
pagadas (26 casos), allegados (7 casos) o usan una vivien­
da prestada (un caso).

Distinta es la situación respecto de las deudas
por los servicios de luz y agua. El nivel de morosidad
por ambos conceptos es altísimo. De las 36 familias, 25
tienen deudas por luz (69,4%) y 24 familias deben el agua
(66,6%). Considerando los tres casos que no responden a
la pregunta, el porcentaje de las familias n deuda por
luz es de1 227 y el de las familias sin deudas por agua
es del 25%. Es decir, sólo una de cada cuatro familias
NO TIENE DEUDAS por luz o agua.

Lo que ocurre con el combustible básico para co­
cinar -el gas licuado- es coherente con la situación de
elevado endeudamiento por los servicios de luz y agua. El
gas licuado ha dejado de ser en estos hogares el combus­
tible usado por excelencia. Aunque en el 94,4% de las fa­
mil1as (34 casos) existe una cocina a gas con horno, só­
lo el 44,4% de las familias cocina mpte con gas. Ex­
ceptuando el aserrín -que no usa ninguna familia- la le­
a, la electricidad, el carbón y la parafina se suceden,
alternativamente y según las disponibilidades, para reem­
plazar el gas cuando éste se termina.
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La alternancia del gas con algún otro combustible

se da en el 52,7% de los hogares. La mayor frecuencia re­
cae sobre la leña, de la que hacen uso para cocinar el
33% de las familias. Por qué la leña? Sin duda porque re­
sulta ser el más barato de los combustibles, posible inclu
so de obtener gratuitamente mediante la recolección. Lapana ocupa el segundo lugar como sustituto del gas,
12 familias suelen usarla y hay un caso en que se cocina
exclusivamente con parafina.

Varios son los casos de familias que alternan el
uso de tres y hasta cuatro combustibles. En otras pala­
bras, hacen fuego para cocinar con lo que pueden.

El equipamiento de las viviendas en cuanto a elec­
trodomésticos, aparatos de la línea blanca y de sonido, no
parece desfavorecido a primera vista y mirado globalmente.

Cuadro Nº 18:

Presencia de artículos en la vivienda.
(en porcentajes)

SI NO

Cocina a gas e/horno 947 6%
Cocinilla a gas 3 97
Juguera eléctrica 33 67
Refrigerador .., 69 31
Plancha - 89 11
Lavadora ,->53 47
Radio 78 22=
Tocacintas 11 89
T.V. blanco y negro 72 28
T.V. color 28 72
Bicicleta 33 67
Triciclo 3 97
Automóvil o 100
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Aun mirado globalmente, el análisis cuantitativo

debe ligarse a lo cualitativo. Existen, por ejemplo, 4
familias (IlI del total) que carecen .de un electrodomésti­
co tan básico como la plancha eléctrica, y existen 8 fami­
lias -el 22%- que NO TIENEN un aparato de radio. La infor­
mación más desagregada permite esclarecer, además, que de
las 8 familias que no tienen radio, tres de ellas tampoco
tienen televisor. En otros términos, estas familias care­
cen de conexión con el mundo externo a través de los me­
dios de comunicación masiva.

La distribución de los enseres es dispareja. Una
familia de ll personas, donde el padre está cesante y la
adre es quien sostiene económicamente el hogar trabajan­
do como operaria temporal, es una familia extendida: vi­
ven con otros cinco parientes, que carecen de todo ingre­
so y en conjunto suman 8 niños menores de 16 años, todos
estudiando. Sólo tienen cocina a gas, con horno, refrige­
rador y plancha; carecen de radio y también de televisor.

Hay otras dos consideraciones que relativizan o
complementan la información global contenida en el Cuadro° 18. Una es el hecho de que el conjunto de las familias
conserva aún vestigios de una situación económica anterior
bastante menos precaria: eso explica la presencia de arte­
factos que hoy ya casi no prestan uso práctico, como las
jugueras o batidoras y el refrigerador. La otra conside­
ración se relaciona con la presencia de artículos general­
mente catalogados de "suntuarios" o prescindibles; tales
como el televisor a color y las bicicletas. En efecto, se
trata de adquisiciones realizadas en los últimos años, pe­
ro cumplen el rol de procurar a las familias el esparci­
miento y distracción que les están vedados de tantas mane­
ras. Además, tampoco hay fundamentos para sostener que la
presencia de tales artículos es masiva o mayoritaria en
este conjunto de familias. Las grabadoras o tocacintas,
por ejemplo, sólo están presentes en 4 de los 36 hogares;
los televisores a color en 10 hogares (28%); las bicicle­
tas, en 12 casos (33%) y ninguna familia tiene automóvil.
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2.3. Situación ocupa-onaz_ de a4uenza de tabajo.

Los jefe de hogar varones son 34. Casi la totali­
dad de ellos pertenece a la fuerza de trabajo activa y só­
lo un caso corresponde al sector pasivo.

Las actividades económicas de los hombres jefes de
hogar presentan una variada gama, que va desde la cesantía
abierta -lo que significa ningún aporte económico al sus­
tento familiar- hasta el trabajo profesional.

Cuadro Nº 19:

Jefes de hogar varones: actividad económica.

Actividad económica Nº J.H. Varones Porcentaje

Cesantes 2 5,8
POJH 2 5,8
"Pololos" sin especificar 7 20,5
Trabajos "independientes" 3 8,8
Trabajos no especificados 2 5,8
Obreros 13 38,2
Empleados (fiscal y par-
ticular) 3 8,8
Docente 1 2,9
Jubilado 1 2,9

Total 34 100,0

La cesantía abierta es porcentualmente baja, sólo
dos jefes de hogar varones (5,87) se declaran cesantes. O­
tros dos casos están en el POJH, uno de los cuales es ca­
pataz y cuenta con estudios técnicos. Sumando ambas cate­
gorías, el "desempleo real" dentro del grupo se eleva al
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il,6. Sin embargo, a tal cifra cabe plenamente agregar
!a :antióaó de ocupados transitoriamente en "pololos", que
son 7 tczbres jefes de hogar y representan el 20,57 del to
tal. Ccn esto, el desempleo real asciende al 32,1% de los
jefes de hogar varones.

Los "pololos" sin especificar, as! como muchos de
os trabajos conceptuados como "independientes", no son
sino una fora que reviste la cesantía cuando se convier­
te en permanente. Quienes viven de los "pololos" ya no
suelen catalogarse a sí mismos como cesantes; no porque
no tengan claro que lo son, sino porque los "pololos" se
han convertido -virtualmente- en un 000. Es tan varia­
da la naturaleza de estos trabajos ocasionales, que no
la especifican porque es imposible hacerlo. El "arte" del
oficio de los pololos estriba, justamente, en aceptar o
conseguir casi cualquier tipo de ellos.

Los trabajos "independientes", por su parte, re­
sultan ser, la mayoría de las veces, la especialización
en un determinado tipo de pololos, la elaboración de al-
gún producto o servicios de reparaciones. Los tres casos
agrupados como trabajos independientes corresponden ajar­
dinero, fabricación de muebles de colihue y reparación de
calzado.

La diferencia entre los "pololos" y los trabajos
"independientes" radica en la relativa mayor estabilidad
de los ingresos de los segundos respecto de los primeros.
Ambas categorías pertenecen, no obstante, a la de sub-em­
pleados, ya sea por la exigüidad de los ingresos, laa@­
utilización de la educación y calificación de la mano de
obra o la prolongación de la jornada de trabajo.

Los jefes de hogar ocupados, con salarios, suel­
dos o ingresos estables, son 20 (58,8%), incluyendo un
pensionado del SSS, un docente, tres empleados, trece o­
breros y dos "trabajos no especificados". Este grupo co­
rresponde al llamado sector formal o tradicional de la e-
c0n02la, -------­
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Los obreros son mayoritarios en el conjunto (38,3%).

Entre elloshay: operarios, obreros textiles, de la cons­
trucción y obreros no especializados. Tres jefes de hogar
son empleados, particulares o fiscales, y uno es docente.
En conjunto, hacen el 11,77 del total y representan un ni­
vel de remuneraciones comparativamente más alto que todas
las categorías anteriores.

Como resulta fácil apreciar, en un grupo tan redu­
c1do de jefes de hogar, están presentes las diversas y va­
riadas categorías de trabajadores que existen a nivel na­
cional. La no-correspondencia entre el nivel de escolari­
dad y la situación ocupacional de la fuerza de trabajo es
también fácil de apreciar.

Entre los obreros, dos de ellos tienen enseñanza
media completa y uno enseñanza técnica. Seis de los traba­
jadores que hacen "pololos" -de un total de siete- poseen
enseñanza básica completa o media incompleta; los dos je­
fes de hogar que laboran en el POJH tienen enseñanza bási­
ca completa y uno de ellos es técnico. Sólo en el caso de
los empleados y el profesional universitario se presenta
la concordancia entre el nivel de escolaridad y la ocupa­
c1ón.

Las mujeres jefes de familia son 36; de ellas, 27
son dueñas de casa que no aportan ingresos al sustento fa­
miliar y nueve trabajan o reciben una pensión. Exceptuan­
dos dos casos -una operaria y una docente- los trabajos
desarrollados por las mujeres se ubican en el sector in-
foral de la economía: asesora del hogar, manualidades,

\ pololos, vendedora ambulante y POJH.
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Cuadro Nº 20:

Jefes de familia mujeres: actividad económica.

Actividad económica N° de Casos

Dueñas de casa 27
POJH l
Asesora del hogar l
Operaria l
"Pololos" l
Vendedora ambulante l
Manualidades: costuras l
Pensión 2
Docente l

Total 36

El sustento económico de la familia proviene exc?u­
vamente dejee de hoga varón sólo en 20 casos denE

tal de 36; es decir, en poco más del 50% de los casos. En
otros tres casos, ó?o a mujo abaja, ya se trate de la
jefe de familia o una hija. En ocho familias son do4 l~
en4ona4 que .ttr..a.bajan: la pareja en 5 casos u otros miem­
bros del grupo familiar. En dos familias son btu~on~as que abajan; hay dos casos donde abajan ca o pi­
40n44 y, por último, un caso donde son caico la p/40na4cuzZa#in.

Por lo tanto, en 13 familias (más de un tercio del
total) hay dos o más personas que trabajan. Sin embargo,
el tipo de actividades económicas desarrolladas -como para
los jefes de hogar- son predominantemente informales, de
bajos e inestables ingresos, de no-correspondencia con la
escolaridad y calificación de la fuerza de trabajo.
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En los hfo4 mayores de l4 años la cesantía y el

desempleo afecta tanto a hombres como a mujeres, aunque
en mayor medida a estas últimas. De un total de 45 hijos
mayores de 14 años, nueve de ellos sufren la cesantía, lo
que representa el 20% del total. Corresponde a los jóvenes
mayores de 18 años que se declaran a sí mismos cesantes,
seis de los cuales son mujeres, y tres hombres.

Cuadro N° 21:

Hijos: actividad económica.por sexo, mayores de l4 años.

Actividad económica Hombres Mujeres Total

Cesantes 3 6 9
Dueñas de casa - 2 2
Comerciantes - l l
"Pololos" 1 - 1
Asesoras del hogar - 1 1
Obrero sin especialización 2 1 3
Trabajo no especificado 3 - 3
Secretaria - 1 1
Estudiante 11 13 24

Totales 20 25 45

En los "otros parientes" mayores de 14 años, la
cesantía abierta es porcentualmente más alta que en los
jefes de hogar varones. De un total de 18 personas de am­
bos sexos, 10 de ellas están fuera de la fuerza de traba­
jo: cuatro dueñas de casa, tres estudiantes y tres pensio­
nados; quedan, pues, 8 personas que corresponden a la fuer­
za de trabajo activa: cuál es su situación ocupacional pue­
de verse en el Cuadro N 22.
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Cuadro Nº 22:

Otros parientes: actividad económica.

Por sexo mayores de l4 años.

Actividad económica Hombres Muieres Total

Cesantes 2 2 4
"Pololos" 1 - 1
POJB - 1 1
Trabajo no especificado 2 - 2
Estudiantes 1 2 3

Dueñas de casa - 4 4

Pensionados 1 2 3

Totales 7 11 18

En resumen, el análisis de la situación ocupacio­
nal de la fuerza de trabajo (mayores de 14 años) debe in­
cluir a los hijos y a los "otros parientes". La fuerza de
trabajo total está compuesta por l33 personas, de las cua­
les 66 son inactivos (estudiantes, dueñas de casa o jubi­
lados y pensionados). La fuerza de trabajo activa compren­
de a 67 personas de ambos sexos.
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Cuadro Nº 23:

Actividad económica de los mayores de 14 años.

Actividad económica Jefes de Hijos Otros Totales
Hogar parientes

l. Cesante 2 9 4 15
2. POJH 3 - 1 4
3. "Pololos" y otros tri

bajos independiente, 13 2 1 16
4. Obrero 14 3 - 17
5. Asesora del hogar 1 1 - 2
6. Trabajo no especia-

lizado 2 3 2 7
7. Empleados 3 1 - 4
8. Profesional 2 - - 2
9. Jub. o pensionado 3 - 3 6

10. Estudiante - 24 3 27
11. Dueña de casa 27 2 4 33

Totales 70 45 18 133

Como ya se ha visto, algunas de las actividades
económicas no son claramente diferenciables entre ocupa­
dos y desocupados, como ocurre con los "pololos", el POJH
y trabajos "independientes". Hay, además, otro factor adi­
cional que complej iza la distinción entre "ocupados y de­
socupados -la categoría "dueña de casa"-. Hay familias en
que se cuentan dos y hasta tres "dueñas de casa", porque
la mujer no-ocupada tiende a autoclasificarse como due­
ñia de casa aunque no cumpla tal rol dentro de la fmailia.
Esto es particularmente válido para las mujeres en edad
de trabajar que ocupan en la familia la situación de hi­
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as u ·•otros parientes". Las mujeres que realizan alguna
actividad económica no ~.táJ¡ conc.eptu.adiu e.amo cfu.e;iiu de
~.:z, aun cuando lo sean efectivamente.

,· . En otras palabras, el desempleo también se oculta
:/:-bajo la fór=la de "dueña de casa". Además, el cambio de

roles en la familia no sólo se manifiesta en que la mujer
se transicra en el sostén económico del hogar o en un a­
porte i.::Iportante a los ingresos familiares. El papel de
cueña de casa a \·eces se traspasa al hombre, pero también
suele ser asumido por una hija o los hijos en conjunto, lo
que tabién puede ser provocado cuando la pareja -ambos­
raajan fuera de la casa. Eso explica que el número de
dueñas de casa sea 33, inferior al número de familias.

La situación ocupacional de la fuerza de trabajo
activa, mirada en su conjunto, resulta ser bastante más
desfavorable de lo que se presenta al analizar solamente
lo que ocurre con los jefes de hogar.

Cuadro s• 24:

Sic-.:ac!á:l cc-..ncional de la fuerza de trabajo. Por suo.

Sz4is±
Creros
Asesora del bogar
22ieados
.raa'o ao especificado
Profes1cca!
P0.7
Yoloios y oros rabajos
ir:e;e::dietes

{su31ates
rucias ce casa
¿u1ados pensionados

!o:.aies

iioabre Mujer Total %
·7 20 67 (100,0)

IS 2 17 (25,4)
2 2 (3,0)
1 4 (6,0)

7 (10,4)
2 (3,0)
4 (6,0)

12 16 (23,9)

IS (22,4)

14 52 66

12 IS 27
33 33
4 6

61 72 133
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Sin considerar como desocupados a quienes laboran
en el POJH (4 personas) y en "pololos" u otros trabajos
"independientes" (16 personas), la tasa de cana abier­
ta es del 22,4%, que en términos reales son 15 personas.
Considerándolos, el desempleo real dentro del grupo se ele­
va al 52,1% de la fuerza de trabajo activa. Evidentemente,
en pequeña escala, la realidad ocupacional de este grupo
es ilustrativa del drama nacional de la cesantía, desem­
pleo y subempleo.

2.4. Stuación atmentata y_nutocona de
zaI IaLLGaT.

En concordancia con las características nacionales,
la totalidad de las familias del Comprando Juntos y la gran
mayoría de sus miembros reciben la alimentación diaria en
el hogar familiar. La excepción la constituyen una reducida
proporción de los jefes de hogar que trabajan asalariadamen­
te y algunos de los niños en edad escolar. Los primeros,
porque llevan su almuerzo al trabajo o lo reciben alli, y
los segundos, porque almuerzan en el colegio. Debe subra­
yarse, sin embargo, que representan una pequeña proporción
del total.

Significa entonces que el aporte exclusivo o funda­
mental a la alimentación para todas las personas del grupo
son las comidas hechas en el hogar familiar. Por lo mismo,
la medición de los alimentos consumidos por cada grupo fa­
miliar, en un d1a hábil y en un día domingo, logran entre­
gar una visión de la realidad alimentaria y nutricional del
grupo.

E? de4ayuno: se mantiene dentro de los hábitos ali­
mentarios de la población chilena. Sin embargo, no todas
las familias desayunan, ni tampoco todos los miembros de
la familia, y la tradicional pobreza calórica y proteica
del desayuno chileno se acentúa claramente.
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n efecto, del total de 36 familias, sólo en 18 de

ellas desayunandes os membtos de a {ama, y en 3
iailias r dsaü@ waaZ. así, de l95 personas son 43 1as
que uo tonan ningún alimento al desayuno. z­

El desayuno está compuesto fundamentalmente por u­
na taza de té puro y un pan solo para 17 familias. Cuando
se agrega algo al pan, se trata de margarina, lo que vale
ara otras l0 familias. Es decir, el 757 de las personas
coasupe pan solo o con margarina en el mejor de los casos.
:.as fatrilias que al pan pudieron agregarle mortadela, hue­
vos o perelada son seis y representan el l6,67.

La leche tiene escasa presencia en el desayuno fa­
ciliar. Sólo tocan leche 2 adultos de un total de 133 y 15
niños ce un total de 62. El día domingo la leche está más
presente, sube a 9 el número de adultos que la toman y a 20
en los niños. De un total de 62 niños menores de 15 años,
el 75% XO TOMA LECHE y tal porcentaje sólo disminuye a1 67%
el día domingo.

La ausencia de leche en la dieta de los niños pue­
de calificarse de grave porque, como se verá más adelante,
la dieta es pobre en proteínas, y básicamente en proteínas
de origen animal. Las proteínas son los únicos nutrientes
capaces de formar masa muscular y, por lo tanto, son factor
i::portante en el crecimiento y desarrollo de los niños. En
cuanto a la población adulta, sabido es que no tiene como
hábito la ingesta de leche. Sin embargo, llama la atención
el aumento que experimenta-el consumo de leche el día do­
ringo. Despierta la interrogante: ¿hasta qué punto esta fal­
ta de hábito en la ingesta de leche se ve condicionada por
el factor económico?

En general, es fácilmente perceptible la mejoría de
la alientación el día domingo con respecto al día hábil,
tanto en calidad como en cantidad, lo que se refleja en ma­
yor aporte de proteínas y calorías por persona.
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El pomedo de calorías aportadas por el desayuno

sube de 301 calorías por persona el día hábil a 381 calo­
rías por persona el día domingo; el promedio de calorías
sube de 6.3 gramos proteínas a 8.8 proteínas, respectiva­
mente.

Tal mejoría del desayuno del día domingo se expre­
sa más visiblemente en que:

- Todas las familias desayunan.
- El número de personas que desayunan aumenta a 184.
- Disminuye a 7 el número de familias que comen pan solo.
- Aumenta a 17 el número de familias que comen pan con

margarina.
- Aumenta el número de familias que consumen fiambre, mer­

melada y otros.
- Aumenta el consumo de leche.
- Aumenta la cantidad de pan ingerido, algunos comen 2

panes.

E a~muzo: ha sido, tradicionalmente, la "comida
fuerte" en los hábitos alimentarios del chileno, la princi­
pal comida diaria. Continúa siéndolo, sin duda, aunque di­
fícilmente pueda ser calificado ya de comida fuerte.

El almuerzo tradicional, compuesto de una sopa-gui­
so, un guiso con carne, ensalada, postre de frutas y pan,
ha sido reemplazado por un plato único, más una ensalada
en el mejor de los casos.

Las preparaciones más frecuentes, tanto para el
día hábil como para el domingo, son las que muestra el Cua­
dro Nº 25.



136 -

g
ll>a.
t1o
z
o

e;)
e....
a,
0a,

n
0
;l
to

~....
0.orn

G'le:,...
C/lo
C/l

'"d n "ti» o
'1 N '1o

CD ".... o
ID a,

c..n
CD g
$n (O p

g- g § :::
o ID,:, n .. l'1

O ID ....
.... '1 'O ;l
1-' ;l O CD
O CD ,-. a,....

9 O oo
,_. O ID
.... '1c.. 11> '1
ID ,_. O
• O" N

O\-o ;l
CD C..
CD ....n OQ
a, 11>
O. CD
0

{z3=30>20o
, 2 3 O + +
.3 " »· r " "::>0'0....,. .....,=>O0C"' t'D
1+ N N 0 {3

rt 3 3 O
t.f +H O
1:10::l::ICllOO"- R>ID

::, RI RI ::, ::, ID ::, '1
0o p +
0:T ::IRI-C l-'-0
.... cna,co::ic, IDN
:l>!l)OOC>Cll-0 a,< ::, .,_......, Cl t>

o o :,, .... a,
0 0 0.
a, ID 0.

3
CD

3
0........c..
ID

ll>
¡.., N

V,

...,-....::,
a,

,.......
e,,

O

~

O
,...
t)
lJI
8....,

e,
S'
::r
a,, z
O" e,
.... 9
1-' CD

'1o

a.1---1------------------t----1CD

....
1 e,,

1 :::
1 ....
1 '"
1 (O

,...
N
M)

M
8%....,

,...
M
lJI•

e, ..,
t-'\ a,
ll> 9....e, 1-'o ....
33 ».,.. rn
l%o



- 137 ­

Lo primero que debe destacarse del cuadro anterior
es que hay do4 {amas que no amunzan nada el día hábil
en que se hizo la medición. Una de estas familias, compues­
ta por 3 personas, tampoco desayunó. Es importante también
señalar que de 195 personas, hay 45 que no almuerzan. Ade­
más, una familia completa -de ocho personas- almuerza sola­
mente ensalada de cebollas; otra familia de tres personas
-que no desayunó- recibió su almuerzo de una Olla Común.

Según se desprende del listado de guisos, las fari­
náceas y leguminosas ocupan un lugar importante en la die­
ta. Las proteínas de origen animal están presentes en el
367 de los casos el día hábil y en el 617 el día domingo.
Pero esta presencia de proteínas de origen animal cuantita­
tivamente es escasa. Cuando se dice "pollo" son, en verdad,
"menudencias de pollo"; "vacuno" son "huesos carnudos"; o­
tras veces se trata de carne molida en pequeñísima cantidad
y en otros casos es sangre, chunchules o similares. Los hue­
vos aparecen mencionados en la dieta sólo en dos casos como
"arroz con huevo" y salpicón con huevo. Así, el aporte pro­
teico total del almuerzo está cubierto fundamentalmente por
porotos y algunas veces por legumbres de la temporada (ha­
bas y arvejas).

La na?ada: no abundan. El 44/ de las familias
no consume ningún tipo de ensaladas y el día domingo este
porcentaje baja a 33,3%.

- El p@ es consumido al almuerzo sólo por el 27,7%
de las familias el día hábil, porcentaje que aumenta leve­
mente, al 30,5% el día domingo. O sea, alrededor de 26 fa­
milias del total de 36 no suelen consumir pan al almuerzo.

- Las /ua: son las grandes ausentes en la dieta
popular actualmente. Sólo 3 familias el día hábil y 5 el
día domingo consumen una fruta al almuerzo. Es decir, más
del 907 de las familias no consume ningún tipo de frutas.
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En general, los alimentos consumidos son más o me­

aos los aisos, sólo varía un tanto la forma de preparar­
los. De la inforación obtenida puede confeccionarse lo que
seria la "canasta familiar", formada por los alimentos del
consumo habitual en el grupo.

Cuadro Nº 26:

Canasta de consumo habitual.

l. Pan
2. té
3. azúcar
4. margarina
5. papas
6. arroz
7. tallarines
8. porotos
9. habas

10. arvejas
11. lechugas

12. zanahorias
13. repollo
l4. alcachofa
15. cebolla
16. apio
17. acelgas
18. huevos
19. huesos carnudos
20. menudencias de pollo
21. carne molida
22. aceite

La canasta familiar está compuesta por 22 productos,
lo que perite visualizar que la alimentación recibida por
el grupo es poco variada y pobre desde el punto de vista nu­
tricional. Esto seguramente la hace monótona y poco atracti­
va, además de influir en la formación de hábitos alimenta­
rios, lo que afecta principalmente a los niños,

El día domingo se nota el esfuerzo de las familias
por mejorar la alimentación. En efecto, todas las familias
almuerzan y aumenta el número de personas que almuerzan
-192, del total de 195-.
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El número de familias que consumen "carne" aumenta

a 22, frente a 13 familias el dla hábil; las familias que
comen fruta suman 5 en relación a 3 el día hábil; aumenta
también el número de familias que comen ensalada (24 el do­
mingo y 20 el dia hábil).

Sin embargo, el aumento con el aporte nutritivo en}
tregado por el almuerzo del dla domingo no alcanza a ser
significativo. El pomedo de calorías por persona sólo su- *
be de 354 el día hábil a 403 calorías el día domingo. En
cuanto a las proteínas, el promedio sube de 14.2 gramos a
15.6 gramos proteicos, respectivamente.

Las "once": e1 número de personas que toman onces
es de 170, superior a la cantidad de personas que desayuna­
ron -152-. Tal vez porque ésta sea la última comida del día
para muchas de las personas y familias. De todos modos, son
25 personas (el 12%) las que no toman onces.

Las onces están constituidas fundamentalmente por
té puro (9Z de los casos) y 7 personas adultas consumen le­
che o yogurt casero. Al igual que en el desayuno, el pan
que consume la familia es pan óOlo y constituye la primera
frecuencia de consumo con un 33,3% (12 familias); la segun­
da frecuencia es un 257 (9 familias) y corresponde a "par
con magana", Como se verá luego, para la mayoría de las
familias las onces son "onces-comida", sin embargo, más del
507 de las familias come "pan solo" o "con margarina", co­
mo complemento del té puro, y nada más.

En cuanto al consumo de leche, se mantiene la mis9· ,/
ma frecuencia de consumo que al desayuno. Es decir, el 75%
de los niños menores de l5 años no conume eche.

El dla domingo, la variación más significativa a
la hora de onces es el "acompañamiento" del pan. Sólo el
8.31 de los casos come "pan solo"; el 47,27 come pan con
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•rgarina y el 36,1% come pan con mermelada, huevo, palta
o fiambre. En resumen, el 83,3% de los casos come "pan con
algo", ?ero, a pesar de todo, no alcanza a constituir un
cazio significativo en la calidad de las onces, ya que el
r:radio de pan sgedo por persona disminuye. En día de
se=.ana, e1 77,77 de las familias consumen LLl't pan y má a
las anees, mientras que el día domingo tal porcentaje dis­
aiauye al 27,7%.

,'- En consecuencia, el Pomedo de calorías por per­
. ·' · sona aportadas por las onces sólo se eleva de 350 calorías!' el día hábil a 364 calorías el día domingo. El promedio de

' { proteínas por persona, al mismo tiempo, disminuye de 8,6
.- gramos promedio a 7,8 gramos, respectivamente.

La cena o "ccmi.da.": en general ha desaparecido o
está desapareciendo de los hábitos alimentarios del chile­
no. Es sabido que el organismo realiza una mejor utiliza­
ción de los nutrientes cuando éstos son ingeridos a inter­
valos regulares y más o menos semejantes en número de horas.
Por lo mismo, la supresión de esta comida está lejos de ser
un "buen hábito" alimentario.

El número de familias completas que no cenan nada
el d1a hábil es de 17, lo que hace el 47, 2% del total. Co­
mo el mismo porcentaje se presenta el día domingo y corres­
ponde a las mismas familias, puede suponerse que cerca del
50% de las familias ya no suele tener una comida nocturna.

Sólo 80 personas (día hábil) y 73 personas (día do­
mingo) de un total de 195 personas "come algo" en la noche,
y esto es, fundamentalmente, "lo que queda del almuerzo"
o té con pan, lo que en ningún caso puede constituir una
coida. Comer lo que queda del almuerzo es generalmente
muy poco y no alcanza para todos los integrantes de la fa­
ctilia, se da preferencia a los niños, en primer término.
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Es importante visualizar el total de nutrientes
(calor!as y proteínas) recibidas por persona diariamente.

Cai.oMA.-6: el 44,5% de las familias recibe un aport~¡;
calórico de alrededor de 1.300 calorías el día hábil. Esto .- '
significa que sólo cubre el 50% de la Recomendación FA0. - {/

El 25% de las familias consume meno de 1.000 calo]
rías al d1a y rngun@ familia cubre 1asFoendac1ones de I
energ!a para adultos que en 1973 FA0 estableció en 2.600 ·
calorías al día, promedio hombre-mujer adultos. .

Cuadro Nº 27:

Calorías totales por persona- día hábil.

Calorías Número de familias z
400 ­ 499 1 2,8
499 ­ 699 - -
700 ­ 999 8 22,2

1.000 - 1.299 16 44,5
1.300 - 1.599 8 22,2
1.600 - 1.899 3 8,4

Totales 36 flias. 100,0

Po.tena: el 63,97 de las familias consume meno6
de 40 gramos de proteínas el d!a hábil, siendo 1a reo­
;ación FA0 de 47 gr/día, promedio hombre-mujer adultos.

I
I
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El 36,17 de las familias recibe entre 49 y 96 grs.

de proteínas al día. En este tramo se estaría cubriendo la
reccendación, pero hay que destacar que el 76,77 de las
proteínas ingeridas son de ogen vegeta?.

Cuadro Nº 28:
Proteínas totales por persona - día hábil.

Proteínas (grs-día) Número de familias z
14 - 20 grs. 7 19,4
22 - 30 6 16,7
30 - 40 10 27,8
42- 49 6 16,7
52 - 58. 4

..
11,1

61 - 96 3 8,3

Totales 36 100,0

El día domingo, el 61,07 de las familias consume
"menos" de 40 gramos de proteínas al dia. El 39,0% recibe
entre 49 y 72 gramos de proteínas diarias, lo que repre­
senta un aumento con respecto al día hábil. En este grupo
se estaría cumpliendo al recomendación FAO, pero el por­
centaje de proteínas de origen vegetal es de un 67,3%.

En conclusión, puede afirmarse que la mayor parte
de las familias consume una dieta insuficiente desde el
punto de vista nutricional. El otro aspecto de esta reali­
dad nutricional y alimentaria es, sin duda alguna, el ham­
bre que duele en los estómagos de adultos y niños en par­
ticular,

Con todo, la visión de esta realidad no sería com­
pleta si se omitiera el aporte de la alimentación que hace
la organización -el Comprando Juntos- a las familias socias.
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Está, en primer término, el aporte al ahorro en el
presupuesto familiar que representa {a cana4a que los so­
cios pueden comprar. Aun cuando actualmente la precariedad
de los ingresos de los socios ha paralizado la venta de la
canasta, subsiste la posibilidad -y los socios la utilizan­
de comprar a cualquiera hora un paquete de té, tallarines,
azúcar y otros productos básicos, en la bodega del Compran­
do Juntos.

En segundo término, la alimentación de los socios
se ve apoyada por la organización con el pan amasado que
produce la Amasandería. Como se ha dicho, es un pan enri­
quecido con leche y, por lo tanto, más nutritivo.

Otro aporte importantísimo del Comprando Juntos al
enriquecimiento de la dieta familiar es la venta de "huuo-6
carnudo". La frecuencia con que aparecen mencionadosa.
muestra que, como lo señala un dirigente, constituyen para
buena parte de las familias "su provisión de carne",

Por último, la inclusión del "yogtt caseto" en la
dieta del grupo es otro aporte sustancial de la organiza­
ción a la alimentación familiar, hoy bastante más incorpora­
da que cuando se hizo la encuesta.
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'CAPITULO 3.

A MODO DE CONCLUSIONES.

La opción primera que habíamos adoptado era pres­
cindir de un capítulo destinado a analizar y extraer con­
clusiones del caso presentado. Queríamos dejar al lector
la tarea de relacionar lo general, planteado en la Prime­
ra Parte, con lo particular de la Segunda, y que sacara
sus propias conclusiones. Seguimos considerando válida tal
opción, pero hemos introducido este capítulo con un obje­
tivo intermedio -dejarle gran parte del trabajo al lector,
sin eludir cierta obligación del investigador de facili­
tarle la tarea.

El objetivo de presentar un caso particular ha si­
do, lo reiteramos, ilustrar lo que se ha dicho para los
Comprando Juntos en general, aun cuando la rica variedad
interna del conjunto no podría ser representada en todos
los aspectos por un solo caso.
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Seleccionamos el caso guiándonos por un criterio
básico: que fuese, por sobre todo, una organización viva,
en tovimiento, con alguna consolidación en el tiempo y en
la acción realizada. Iniciamos el estudio bajo una gran
interrogante: ¿qué será o más @nial que va a mostrar­
nos el estudio de e Comprando Juntos?

La conclusión a la que llegamos -finalizado el es­
tudio en todas sus partes- es que el Comprando Juntos se­
leccionado es un tepe4erare_gerunod_Ate_tpode_o7,
gzacn8, no obstante su variado universo. _$

Los elementos que avalan tal conclusión están con­
tenidos -aunque dispersos- tanto en el capítulo primero,
que expone la historia del Comprando Juntos, como en capí­
tulo segundo, sobre la realidad socioeconómica y alimenta­
ria de las familias socias. Veamos si es así.

La hAtota de ete Compardo Junto nos ·muestra
que en su nacimiento, desarrollo y perspectivas están pre­
sentes aquellas características globales que se identifi­
can en la Primera Parte de este trabajo. Sólo las enuncia­
remos, para no repetir la historia ya narrada con los tes­
timonios.

" En el nameno de la organización se presentan
todos los elementos que caracterizan al conjunto: la ra­
dicación en un barrio popular; la doble motivación, econó­
mica y organizacional; las necesidades económicas como
causa directa y motivación central de los socios; el mie­
do a organizarse porque significa el riesgo de sufrir la
represión; la desconfianza, apatía y desgano de los so­
cios que "sólo esperan que les den"; el sentido de iden­
tificación popular, que les hace desear una organización
distinta y propia, abierta a toda la población, sin dis­
criminaciones religiosas ni políticas; el rechazo· a lo
que proviene o está vinculado al régimen, como los Cen­
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tros de Madres y Juntas de Vecinos manipulados ahora por
el Estado.

Párrafo aparte amerita la {otua en que nace este
Comprando Juntos: no hay promotores externos y no hay nin­
gún recurso material para comenzar. Son dos vecinas de la
población quienes promueven y fundan la organización, por­
que captan los problemas económicos de la gente y sienten
la necesidad de hacer algo. También ellas sufren los mis­
mos problemas, tienen alguna experiencia organizativa y la
voluntad de hacer organización. El grupo parte virtualmen­
te de cero. No hay sede: se consiguen la del Centro Pobla­
cional. No hay financiamiento externo: ponen una cuota ini­
cial de $ 200 pesos por familia. No hay asesoría ni acom­
pañamiento: se plantean sus propias metas y buscan la for­
ma de alcanzarlas. En otras palabras, la organización nace
or et mputo de S4A P}9P@A potagorAta± -1os o1a­
dores- y con Zao üoüadae construirla, sin recursos
materiales, ni apoyos ni asesorías externas. Y esto es
profundamente típico del Comprando Juntos como forma de
organización popular orientada a la subsistencia. Son mu­
chos los que así han nacido; aunque hay otras formas no
menos válidas ni menos legítimas, ésta es, sin duda, la
más genuina de todas.

En el cemento y_dato?o también se mani­
fiestan las características generales: se logran los ob­
jetivos económicos, en alguna medida; la organización con­
sigue entregar beneficios directos a sus socios mediante
la compra colectiva, las donaciones que capta y las diver­
sas actividades que realiza. Hay etapas: a la compra de
un solo producto en los inicios, le sucede un paquete fa­
miliar y mensual. Representa un logro de la organización,
pero la precariedad económica de los socios conduce a su
paralización temporal; la carencia absoluta de recursos
materiales va siendo desplazada por la acumulación que lo­
gran con esfuerzo propio y apoyo externo, pero no es la
compra colectiva la que lo perite. Hay.aprendizaje.So]ec­
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a tivo e individual, se construye la organización paso a pa­

so. is6lcoirán juntos, realizan otras diversas acti­
vidades y tareas, y se ve la tendencia a forjar una orga­
ización multidimensional, que entrega beneficios extra­
económicos y extiende su labor a toda la familia-socia..
Hay problemas diversos y crisis, a veces, pero se enfren­
tan y se busca solución. Por último, la organización irra­
dia su influencia en el medio circundante, comparte soli­
dariarente algunos de sus beneficios o recursos con los
no-organizados y con otras organizaciones; logran permear
a la Junta de Vecinos manejada por el oficialismo.

En las p/pva tampoco están ausentes las ca­
racterísticas globales de los Comprando Juntos: no ven con­
diciones para proyectarse en lo económico, están abocados
a lo inmediato y hasta eso es incierto. Con un dejo de a­
cargura constatan que los enormes esfuerzos para comprar
ás barato sólo logran una exigua economía. "Comprar jun­
tos es poco lo que deja -dicen después de un año y medio
de experiencia- y haa a{e más cao a vece". Peor es
aún cuando llega el momento en que, existiendo mercaderías
en bodega, los socios no puede comprar poque no tienen
dinero.

'- Funcionan bien, han construido su organización con
empeño y desde la nada, todos trabajan y aportan al esfuer­
zo colectivo, hay un dinerito en reserva, hay bodega, hay
mercaderías •••• ¡y los socios no pueden comprar!

Frustrante y doloroso, pero no desarma la organi­
zac1ón. El Comprando Juntos propiamente tal deja paso a
algo así como un "almacén popular", donde los socios com-­
pran lo que pueden, cuando pueden y "si es que hay". La
arasandería -deciden entonces- debe transformarse en una
uente de abajo remunerado para los socios. Pero casi
todos necesitan trabajo remunerado y la amasandería sólo
necesita unas tres personas para producir. Por lo· tanto,
serán equipos rotativos los que se irán turnando para dis­
tribuir equitativamente el beneficio entre los socios •ne­
cesitados.
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Hay una profunda valoración del Comprando Juntos
como organización, no sólo entre los dirigentes. Se mani­
fiesta en los socios durante las reuniones, en su compro­
miso y participación en las diversas actividades, en la
conversación informal con los visitantes que suelen reci­
bir cordialmente. Por eso dicen los dirigentes: "1a orga­
nización, eso sí que deja harto, no se pierde... es como
una semillita".

La censura sumada a la autocencura surten su e-}
fecto. En este Comprando Juntos -como en tantos otros- la
política es tema no abordado. No obstante, también la con- ~
versación espontánea e informal nos permitió asegurarnos
que los socios están lejos de ser apolíticos, son claramen­
te críticos y de oposición.

Analicemos ahora si la información sobre a tea?i­
dad ocio-económca y_amentata permite confirmar que el
caso estudiado es representante genuino de los Comprando
Juntos en general.

Se utilizó una encuesta, aplicada antes a una mues­
tra de Ollas Comunes de la zona oriente (), que los so­
cios del Comprando Juntos contestaron solos, previa una
capacitación mínima. Los datos obtenidos reflejan la rea­
l1dad socio-económica, alimentaria y nutricional de e
Comprando Junto cono, y no pueden hacerse extensivos
a todo el universo de estas organizaciones. Podemos supo­
nerle alguna representatividad del conjunto, porque no
pertenece ni a los "más pobres" ni a los "más ricos", pe­
ro eso no es lo que queremos demostrar.

() Ver: "Hambre + Dignidad = 01la Común", de Clarisa
Hardy, PET, 1985.
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La composición socio-económica prueba la pertenen­
cia al mundo popular de las familias socias, en primer
zérino; uestra la situación de deterioro económico: deu­
das por los servicios básicos de luz y agua, sustitución
del gas por cualquier combustible más barato, estrechez de.
la vivienda v hasta hacinamiento, más de un tercio de las
fani!lías tienen "otros parientes" en el hogar. La situa­
ció ocupacional parece explicar todo lo anterior: la ce­
santía, el desempleo, el subempleo y los bajos salarios se
extienden a todas las familias, afectan al jefe de hogar
varón y se ramifican a la mujer y a los hijos en edad de
trabajar. En algunos casos trabajan dos, tres y hasta cin­
co mieicl>ros del grupo familiar..• y sin embargo, no alcan­
za para proveer las necesidades básicas.

La situación alimentaria y nutricional resulta im­
pactante: nwgua de las 36 familias encuestadas cubre las
recomendaciones de energía para adultos establecidas por
la FAO; casi el 457 de las familias recibe un aporte caló­
rico cercano a las 1.300 calorías (50% de la recomendación
FAO) y el 257 consume menos de 1.000 al día; hay familias
que no almuerzan nada; otras no desayunan; la cena casi ha
desaparecido y si la hay consiste en té con pan solo, o
con margarina cuando las cosas están mejor; la "canasta"
de alimentos alcanza a 22 productos; los niños no tienen
leche••• Es el HAMBRE, el hambre en la población.

Y este Comprando Juntos -como otros tantos- es u­
na organización popular contra el hambre. Si no la hubie­
ra, si tras ella no estuviesen las causas profundas que

, la generan, no habría Comprando Juntos. El impulso orga­
nizativo, ese esfuerzo gigantesco para defenderse del ham­
bre, esa creatividad y empuje, esas capacidades y voca­
ción comunitaria, se volcarían para florecer en otro ti­
po de organización.

Pero hay aún otra conclusión central a la que
llegamos con este estudio, y que se deslizó de centraban-
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do cuando hablamos del entorno y la cuna del Comprando Jun­
tos. Adelantamos allí que es una. expvúenCÁ.a. ex..i;toLia, pre­
guntándonos en qué radicarán las razones de tal éxito. Es
la pregunta que nos interesa revertir al lector, pero tam­
bién queremos entregar la visión personal.

La experiencia de este Comprando Juntos es exito­
sa porque desde sus inicios se ha orientado a construir u­
na organización popular para comprar juntos, pero no sólo
para eso. Suena muy abstracto, lo sabemos, de modo que
veamos mP.jor c6mo io ha.ce.

Las necesidades económicas de los socios están pre­
sentes para formar la organización, pero no son una "excu­
sa" para ello, sino una peocupacón tea& de os dwgen­
tu que se materializa en la práctica. A sólo 15 días de
haber nacido, el Comprando Juntos ya realiza Su p/mena
compta. Se utiliza la veta pequeño productor, los "datos".
los amigos, los compadres, los fletes gratuitos, todo lo)
que conduzca a reducir al mínimo los gastos y aumentar al
máximo la economía. Eso es -'ta.c.<.0na.l<.da.d e.c.on6nuca. pltop,ta,
de una oganzacón popan. También lo es el paquete fa­
miliar gua pi@ todos, utttvo y económco. La orga­
nización es capaz de educar a las socias para incorporarj
al consumo la avena machacada, el yogurt casero, la carne
vegetal.

El Comprando Juntos logra proporcionar a sus so­
cios benecos ecenómco nmedacs, dwectos y va&o­
80, pero les va formando en que todo es producto del
trabajo colectivo, nada es gratuito, hay que aportar para
recibir. El horno comunitario -como ellos lo llaman- se -#
hace con el trabajo de los socios y para benecc de (o6
S00 , cumple también el rol importantísimo de contri­
buir a la "socialización" de las personas. En general, en
todas las etapas y momentos, hay sensibilidad, preocupa­
ción y acción del Comprando Juntos hacia los pobemaA
1teaiu de sus integrantes.
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Pero como la organización ha nacido no sólo para

comprar juntos, también desde sus inicios se realizan o­
as actvdads. Se parte por aquello que es más fácil y

penos conflictivo, porque los que nunca han estado organi­
zados deben realizar un aprendizaje, por etapas. Dan pelí­
culas, se consiguen alguna charla de tema atractivo, etc.,
lo que se busca -y se consigue- es mostrar a los socios
la utilidad, la riqueza, los beneficios de organizarse. Y
van evolucionando de lo más simple a lo más complejo, en­
tregando al mismo tiempo beneficios extra-económicos pro­
fundamente valorados por los socios.

Se va conuyndo una ogazacón, propia, ágil,
con vida, que los socios y dirigentes sienten suya. La di­
rectiva es elegida democráticamente, nadie la designa ni
se autoelige, y asume su responsabilidad sin autoritaris­
mo, con espíritu de entrega y generosidad. La directiva se
reúne un día y hora fijos todas las semanas (lo que cons­
tituye casi una rareza, si pensamos en los Comprando Jun­
tos en general) para evaluar y preparar la Asamblea. Hay
equipos de trabajo y Encargados de funciones específicas
(lo que tampoco es muy frecuente entre los Comprando Jun­
tos). En las Asambleas los socios se expresan, discuten,
aprueban o se oponen a algo, evalúan, proponen y, en espe­
cial, deciden las grandes cosas que atañen a la organiza­
c1ón.

Otra función que ejerce la Asamblea es la de con­
trolar los recursos colectivos, el estado de las cuentas
no es un misterio ni secreto de Estado. Por último, apor­
ta de manera importante al éxito de este Comprando Juntos
el uso de la crítica, la evaluación periódica, la planifi­
cación colectiva, el estímulo moral y material, y el dua­
tvo&o de buenas teacon wteruaó, basadas en el respe­
to a las personas y los lazos afectivos que nacen del tra­
bajo colectivo de la organización.
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